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Enprendemoa este rápido estudio 
sobre loa escritos y la personalidad 
del ilustre americano don Juan Bau- 
tista Aiberdi, en cuanto su vida y 
BUS obras están vinculadas al Para 
guay, con el espíritu tranquilo, libre 
de prí-juicios, sin rencores partidistas 
DÍ de secta, deseosos de aprender y 
dA enseñar, alentados por la grata 
leranza de vindicar su memoria de 
1 cargos que aún se arrojan sobre 
bravo lucbador, de aquel hombre 
'■"aordinaro, el basamento de cuya 
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estatua está ea la asombrosa labor de 
su cerebro, ea la gratitud de los pue 
bles á quienes sirvió con fé de apóstol 
y abnegación de mártir, en la ley 
constitucional de su patria, en la 
consolidación geográfica, sóciaí, po- 
lítica y económica de la República 
Argentina. 

Ju/ín Bautista Alberdi pertenece al 
número de aquellos varones insignes 
que forman el tesoro intelectual de 
los pueblos, y cuyos nombres debea 
ser pronunciados con el profunda 
respeto con que se pronuncian los de 
los libertadores y civilizadores; por- 
que su obra fué, en realidad, la del 
libertador heroico, luchando sia 
tregua contra el poder omnímoda 
de los déspotas, y la del civilizador 
que combate con igual tesón las preo- 
cupaciones heredadas y los ' át ivis- 
mos mórbidos, demostrando que el 
porvenir, la riqueza, la cultura de los 
pueblos de América, no pueden ser 
elaborados con la materia prinaa,. 
insuficiente é inapta de las masas 
indígenas, y debe serlo, por el con- 
trario con los elementos nobles del 
viejo mundo, á los cuales necesitamos 
atraer y radicar como medio única 
de hacer prácticas las aspiraciones de 
los revolucionarios de Mayo. Suya es 
la fórmula de universal resonancia: 
- «En América, gobernar es poblar». 

Alberdi cometió grandes errores, 
que á su tiempo demostraremos, pera 
de su responsabilidad le salva la sia- 
ceridad con que escribía y el haber 
^epudiado aquellos que ante su pro- 



r-_ r ^""o aparecieron co- 
mo lales, cuando calmadas Jas pa- 
siones poÜlicas que lo extltaban y 
íifpa parecí dos los ardores de la po- 
lémica, pudo cieeiso en condicio- 
nes de hHcer jusMcía á si mismo 
y A 8u<! adversario-. Tal proceder 
demuestra que fué siempre sincero. 
y la sinceridad es viriud suprema que 
bonifica los procedeies del hombre 
cuando incurre en error- 
Para el más apasionado de sus bió- 
grafos, el doctor Arinro Reynaf <>' 
("onnor,«el doctor \ll)erdi,por el mo 
menlo es una gloria modesta, casi 
oscura, porque habiéndose adelan- 
tado por su siiperiuriilad, á su épo- 
ca, eslá aún muy lejano el Iriunfo 
de fu persoiialidíitl. Su a| oifosis eslá 
en el poi venir »; (1) pero, psra no- 
sol ros, la opacidad que rodea al 
hombre y susubrss, se debe á que 
dentro y fuera de su patria se le juz- 
ga con espíritu de partido, de manera 
ta'. que en Buenos Aires se murmuran 
«ún los cargos de #venai y traidor», 
con que ae le denostaba en las horas 
de! Combate recio, y, fuera do la Ar- 
gentina, hífy quienes prelenden hacer 
servir^u nombre y su doctrina para 
vindicar hombres y hechos que no 
tienen defensa ni justificación posible 
ante el mismo concepto ñlosótlco que 
Al berdi proclamaba y fué numen ins- 
pirador de todos sus trabajos. 
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Llamará Alberdí «tiranófilo% ex- 
plotar algunas de sus frases, caídas en 
medio de los apasionamientos de la 
polémica, para pretender que fue apo- 
logista de los déspotas, confundiendo 
intencionalmenle la siempre noble 
causa del pueblo por éi defendido, con 
la acción maldita de sus verdugos, es 
tan odioso como sostener que se ven- 
dió al oro del mariscal López, ó (jue al 
combatir la política localista de Bue- 
nos Aires tenía el propósito de trai- 
cionar la aausa de la Nación Argen- 
tina, tal como él la comprendía. 

No es necesario defender á Alberdi 
de la acusación de venalidad: - la po- 
breza en que murió y su vida entera 
consagrada al trabajo, son la mejor 
respuesta al innoble cargo y, por si 
eso no bastara, ahí están las protestas 
suyas, reiteradas en diversas partes 
de sus libros, y la caria elocuente di- 
rijida á donG. Benítez, Encargado de 
Negocios del Paraguay en París, con 
fecha 28 de Julio de 1868, inserta en 
el tomo i, páginas XLVII y siguiente 
de las 4rObras completas». 

El mismo señor Benítez, en carta 
dirigida al mariscal López desde Pa- 
rís, en 7 de Febrero de 1833, decía á 
este respecto lo siguiente: 

cMe es grato informar á V. E. que 
mis relaciones con el doctor Alberdi 
son siempre las más cordiales, y sa 
ilustrada cooperación rae es de pri- 
mera importancia. No temo de equi- 
vocarme en decir á V. E. que el Pa- 
raguay y V E. no tienen en Europ< 



:ero v leal como el 
preciso coiiveiicer- 



rdise ka lanzado «« 
raguay con el más 
'-¿V matei-ial y con 
uedesgraciüdamen- 
agentes (te V.E. que 
de servir á nuestra 
en estos momentos 
einos en un grado 
ól>. (I) 

verd.'irl podríamos 
¡n del caigo de irai-, 
r del de visualidad, 
) dice don Frantis- 
de las «Obras jiós- 
dalada en Butanos 
üstd de 10(1?, parece 
culir el paiiiüii>mo 
país liene estatuas 
tos más iiltos hono- 
Xjpulares, pudietido 
ida lod» (iicisiión al 
más benéfico demos- 
lublicisia ejerció iu- 
sianle y benéfica en 
a /■ méricii del Sud; 
o de hacer tta des- 
enos, en cuanto se 
es deJ Plata, la acu- 
■ á la [jalria ó á la 
nenie cdiusa -- nos 
rpmenle vinculada 






- ló- 
cenla de partidario y defensor cons- 
ciente de una dictadura sangrienta, 
que no sabríamos locar un punto si 
prescindiéramos del otro. 

A demostrar, pues, que ambos car- 
gos son de todo punto injustos, res- 
ponden estos apuntes. Si lo consignié 
ramos, estarían plenamente satisfe- 
chos nuestros deseos; pofo el exa- 
men de las obras de Aiberdi nos 
obligará a estudiar, siquiera sea so- 
meramente, sucesos trascendentales 
de la historia del Rio de la Plata, la 
situación del Paraguay bajo los dos 
López, las causas productoras do la 
guerra, una parte de la actuación de 
Madama Linch, la fiz sangrienta y 
la faz administrativa de la última dic 
tadura. 

Nos ocuparemos con especial inte- 
rés del carácter, hábitos, preocupa- 
ciones y odios del principal protago- 
nista en la terrible eprtpeya que en- 
lutó á cuatro pueblos, y haremos ese 
trabajo de investicracíón libre el áni- 
mo de apasionamientos personales ó 
de patria, buscando la verdad en do 
cumentos hasta hoy inéditos y que, 
no vacilamos en afirmarlo, han de 
producir verdadera sorpresa en cuan 
tos los leyeren, porque muchas cosas 
anteriores á la guerra, pero que con 
ella se relacionan íntimamente, se- 
rán explicadas con papeles escritos 
por el mismo Francisco Solano Ló- 
pe^z, y totalmente desconocidos. 

Adelantaremos esto: - hemos ad- 
quirido el convencimiento de que el 
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carácter de López, antes de asumir 
el mando y tal vez basta llegar á la 
hora tremenda en que se desarrolló 
en él la locura del despotismo san- 
griento, presentaba el raro contraste 
de una credulidad asombrosa y de 
una vanidad pueril, que le convenían 
en instrumento fácilmente maneja- 
ble por los políticos traviesos del Rio 
de la Plata, siempre que éstos tuvie- 
ran la necesaria habilidad para tocar 
en él las cuerdas sensibles: — su 
constante temor de que otros países 
atentaran contra ia independencia 
paraguaya, y el amor propio que le 
haciaconsiderar propiedad individual 
los ¡nterebe> nacionales, y ultrajes á 
Ja Kepública las censuras que se íbr- 
inulaban contra su padre ó contra 
él. 

No tenemos ni hemos tenido jamás 
odios personales!, y cuando lancemos 
sin reserva ni temores la implacable 
censura íjue merecen los actos crimi- 
nosos del dictador, debe entenderse 
«)Ue, de ser ello posible, eliminaría- 
mos en nuestro estudio el nombre, el 
hombre, y la designación geográfica 
de los pueblos que lucharon en la 
lid tremenda. 

Y si" no hablamos á impulsos de 
pasiones individuales porque, como 
lo hemos dicho en otro folleto, al 
discutir el despotismo de don Juan 
Manuel de Rozas, entendemos que las 
tiranías son un sistema y no un hom • 
»^re, tampoco nos mueven estrechos 
entimientos de nacionalidad, porque 
egoismobárbaro que obliga á negar 



— is- 
la verdad y á ser injustos, á repudiar 
la gloria ayena porque es agena y á 
defender el nnai sólo porque lo con- 
sumó un individuo nacido en la mis- 
ma aldea en que nacimos, no cabe en 
quienes, como nosotros, colocan á la 
familia sobre el individuo, á la socie- 
sobre la familia, á la nación sobre la 
sociedad, y á la civilización y á la 
libertad sobre los intereses materia- 
les de la patria. 

Diremos de Lópey, lo que de Rozas 
'hemos dicho y, diritnéndonos á los 
paraguayos, repetiremos las siguien- 
tes palabras dií igidas á la juventud 
de Entre Kios: 

«No deis cabida en vuestros pe- 
chos ala compasión, que no es justo 
concederá! verdugo cuando millares 
de sus víctimas reclaman hasta hoy, 
un pedazo de tierra para dormir el 
sueño de la muerte. 

«Ese odio, ese inextinguible rencor 
contra la tiranía, no es el mezquino 
sentimiento de venganza que sólo 
abrigan loscorazones pequeños, sino 
el fallo sereno de lajasticia, y la me- 
jor garantía de que el pueblo no vol- 
verá á prosternarse á los pies de un 
¡dolo de barro. 

«El porvenir es vuestro. Vosotros, 
los jóvenes de la liora presente, se- 
réis en un porvenir cercano, los le 
gisladores y gobernantes de esta 
tierra bendita, inmortalizada pí)r los 
héroes y fecundada por la sangre de 
los mártires. 

«Amadla mucho, con toda la fuer- | 

. i 
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— la- 
za de vuestras afecciones, coa toda 
la sinceridad de las alraas puras, y 
asi, queriéndola con amor infinito, no 
sufriréis tiranos que la humillen y 
seréis soldados invencibles de su li- 
bertad, de su independencia y su 
progreso)^. (1) 



(i) "¡Vindicar a Rozas!"— polémici sobre la dictadura ar- 
gentina, sostenida por el autor de este estudio con el señor 
íjosé María Monzón. Págs. 96 y 97. 
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Necesitamos librar el c¿^nipo de- 
malezas para poder marchar con li- 
bertad, y porque, de otra manera, 
nuestro trabajo sería esiéril. contra- 
producente acaso, y en vez de llevar- 
nos directamente al conocimienlo de 
la verdad, nos enredaría en una po- 
lémica personal, indigna de la cultu- 
ra social del Paraguay y de su pi e isa. 

Deseando evitar el estudio que em- 
prendemos, se ha negado el derecho 
de juzgar la obra y los escritos de 
Alberdi, á los paraguayos por la gra- 
titud que le deben, y á los argen- 
tinos ó extranjeros residentes en el 
Paraguay, porque viviendo aquí les 
alcanza la misma obliga;ión de agra- 
decimiento. 

Una pretensión tal es ínadmi-ible 
en presencia de las declaraciones 
claras y leruiiuantes de la ley lúa 
damental, que asogura el derecnu de 
todos los habitantes del país para ex- 
poner sus idea«i por la prensa sin 
censura previa. No podemos, no de- 
bemos, no queremos renunciar á esa., 
preciosa prerrogativa porque así con 
venga á un hombre ó grupo de horñ- 
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'bres. A su voluntad se opone nuestra 
^voluntad, y á su capricho nuestro de- 
recho. 

La gratitud de los paraguayos * 
don Juan Baustista Aiberdi, no es en 
manera alguna óbice para que se 
analicen sus obras, ni obliga á acep- 
tar sus conclusiones sin benelicío de 
inventario, porque pasaron los tiem- 
pos en que las palabras de los maes- 
tros debían acatarse sin réplica, y 
porque un beneficio que obligara al 
acatamiento servil, antes serla una 
afrenta que un bien merecedor de 
reconocimiento. 

En este caso, el mismo Alberdi nos 
•dar la clave y medida de lo justo: - 
como americano debía gratitud á 
Bolívar, como argentino la debía, á 
San Martín, como republicano Ja de- 
bía á Benito Juárez, el indio ilustre 
que lúaiió al imperialismo en la per- 
sona de Maximiliano, y, apesar de 
esa gratitud, que jamás negó, no so- 
lamente hizo la disección moral de 
aquellos grandes patricios, si que 
también los combatió con todas las 
energías de su alma, en cuanto cre- 
yó que se habiau apartado del cum- 
plimiento de su misión y su deber. 

Pero hay más, aún, y sobre esto 
llamamos muy especialmente la aten- 
ción de quienes sólo han leído ó sólo 
toman en cuenta de los escritos de 
Alberdi aquello que conviene á sus 
tesis: - aceptarlos en su totalidad y 
sin examen, llevaría á sostener que 
•en América, todo lo que no es euro- 



- 16 — 

peo, es decir, todo lo que esameri-- 
cano, es bárbaro; nos llevaría raás^ 
lejos todavía, tan lejos como habrá 
muy pocos hombres que lo sospe- 
chen: -ala supresión de las pequeñas . 
nacionalidades americanas; con el 
itera de que, si el publicista hubiera 
muerto sin escribir una nota de vein- 
te líneas destinada á repudiar 650 
páginas de texto, nos obligaría á im- 
plantar monarquías europeas en el 
suelo republicano del nuevo mundo. 

Alberdi mantuvo con ardor la mo- 
narquización de la América latina, 
como újiico medio de que entrara y 
se aclimatara en ella la civilización 
europea; agotó en favor de: esa tesis 
sus profundos conocimientos de la 
historia y de la ciencia política; trajo 
en su apoyo la opinión de muchísi- 
mos hombres eminentes de la guerra 
de la independencia, del Congreso de 
Tucumán, etc., y no desautorizó tal 
propaganda sino en virtud de que los 
trágicos sucesos desarrollados desde 
1862 á 1867 en Norte y Sud América, 
le demostraron que la monarquía no 
era el gobierno ideal con que so- 
ñaba. 

Nótese que Alberdi sostuvo la ne- 
cesidad de monarquizar la América, 
no obstante sus convicciones repu- 
blicanas, predicando que convenía 
postergar la implantación de la re- 
pública para cuando estos pueblos 
estuvieran bastante civilizados y fue- 
ran capaces de practicarla; agregúe- 
se á eso que, al refutarse á sí mismo, 
al desautorizar su inmenso y erudito 
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trabajo, no quiso escribir y no escri- 
bió sino una carilla de papel; pongá- 
monos en el caso de que esa página 
hubiérase extraviado (naaravilla ha- 
ya sucedido lo contrario) ó de que 
los editores, intencionaloienie ó por 
descuido, para no refutar á Alberdi 
con Alberdi ó poseídos de la idea 
monarquista, hubieran suprimido esa 
nota al inaprimir las obras postumas, 
¿nos obligaría la gratitud á aceptar 
sin examen las ducirinas del publi- 
cista? Siendo asi, estaríamos lambién 
V obligados á llamar en nuestro auxi- 

lio á los principes europtíus y entre- 
garles el gobierno de las repúblicas 
latinas. 

y como Alberdi propició 'alguna 
vez la conveniencia de suprimii las 
pequeñas nacionalidades de América, 
reconstituyéndolas grandes unidades 
geográficas que íurmarou ius virrey- 
natos bajo la corona de España; co- 
mo inculpó á los políticos bonaeren- 
ses, con insistencia, el que por su cul- 
pa se hubieran ^egregado de la Ar- 
gentina el Paraguay, el Uruguay y 
Bolivia; como dijo que este úiiimo 
país debía ser dividido entre su pa- 
f tria y el Perú; como predicó que el 

I Paraguay, erijido en monarr|nía im- 

perial, sería una segunda edición del 
■ Imperio de Haití, especie de burla 

i del poder monárquico en América, 

\ loque no le abrigaría contra lapolíti- 

a absorbente del Brasil ó contra la 
fluencia repub icana, que por lar- 
^s años conservaría su poder, aún 
spués de hecho el cambio de go- 



t. 
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í)¡erno, y como eátos países no obtea- 
dríaa la paz y el poder efectivo sino 
á coQdición (es Alberdi quien babla) 
del restablecimiento de su anticua 
aglomeración territorial en los lími- 
tes del pasado vírreynato (tesis no 
repudiada por el publicista) se com- 
prende que, sí la gratitud obligara al 
Par¿iguayá no discutirlas ideas del 
-gran hombre, esa misma gratitud lo 
llevaría en derechura á la pérdida in- 
mediata de su independencia. 

A tales enormidades nos abocaría 
si^i remedio el sostener que los para- 
guayos no pueden discutir á Alberdi 
ni sus obras. Sí se insulta al hombre 
al decir que cometió errores, si se de- 
ben aceptar sus teorías á libro cerra- 
do y sin crítica en cuanto se creen 
íavorables para el mariscal López, 
sin tener en cuenta las condenacio- 
nes que contra e! sistema político de 
los dictadores fulminó su supuesto de- 
fensor, ¿cómo rechazar y por qué, lo 
quedijo y sostuvo contra la indepen- 
dencia del Paraguay, del Uruguay, de 
Bolivía,del Ecuador y de Venezuela? 
O se acepta todo sin examen, porque 
la gratitud obliga á ello, ó se acepta 
lo bueno y se rechaza lo malo. Esta 
-calificación, esta aceptación y ese re 
chazo, no pueden hacerse sin el aná- 
lisis y la crítica desapasionada de 
sus obras. 

Creemos haber demostrado que na- 
da nos veda discutir á Alberdi, con 
el mismo derecho que él discutió á 
Bolívar, á San Martín ó al glorioso 
indio Juárez. 
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Nos resta apartar otro cardo del 
camino, y es este: 

Como DO nos inspiran prejuicios ni 
pasiones de secta^ partido ó escuela, 
aceptaremos toda observación razo- 
nada que tenga por objeto demostrar 
un error de nuestro criterio, siempre 
que ella se formule dentro délos limi- 
tes de la más estricta corrección; y 
esto, porque discutiendo se enseña y 
se aprende, porque todo hombre que 
piensa con juicio propio puede ense- 
ñar y aprender, porque es una ver- 
dad axiomática que de la discusión. 
nace la luzynu leñemos preteusiü- 
nes de infalibles, pero no contestare- 
mos á agresiones malevolentes y apa- 
sionadas^ que en ningún caso condu- 
cirían á ilustrar el tema propuesto^ 
ni leñemos el propósito de promover 
una polémica. La aceptaríamos, pero- 
né la provocamos. 

En las luchas políticas puede lle- 
gar á ser necesario y hasta justificar- 
se el pugilato de la palabra, pero en 
las discusiones de carácter cientÍNÍico,. 
literario ó histórico; cuando se estu- 
dian hombres, hechos y doctrinas que 
pertenecen al pasado y para los cua- 
les somos posteridad, er argumento- 
de la berruga en la nariz, real ó su- 
puesta, ios insultos, las palabras 
gruesas, no vencen, no convencen,, 
no inspiran terror. 

Por otra parte, aún cuando la Cons- 
titución Nacional del Paraguay, en 
íu artículo 24, al garantizar la liber- 
tad de la palabra escrita, no opone 
escepcíones de nacionalidad, pues la 
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acuerda á los habitantes del país, ni 
califica los temas que el escritor pue- 
de dilucidar, sieudo evidente, por io 
tanto, que todo, absolutamente todo, 
desde la religión a la política y des- 
de la economía á la historia, son 
susceptibles de análisis en la prensa 
paraguaya, sin que para gozar de 
tal prerrogativa sea necesario haber 
nacido en el territorio nacional ni 
obtenido carta de naturalización, 
existen razones de personal delicade- 
za y de alto interés moral, que nos 
vedan mezclar en este trabajo las 
cuestiones de palpitante actualidad. 

No rozaremos directa ni iudirecta- 
mente en nuestro estudio á ios hom- 
bres que actúan en el Paraguay, ni 
vamos á poner sobre el tapete de la 
discusión sucesos que en manera al- 
guna se vinculan á los nobles propó- 
sitos que nos inspiran. Cada indivi- 
duo, mientras tiene vida y voz, pue- 
de, si lo cree conveniente, defender 
los actos propios, presentes ó pasa- 
dos, sin que haya menester de abo- 
gados oficiosos, ó refugiarse en lo 
más recóndito de la conciencia para 
esperar tranquilamente el fallo de la 
posteridad desapasionada y justicie- 
ra, fallo que no se confunde nunca 
con la vocinglería de masas incultas 
ni con los desplantes airados de falsos 
- apostóles de la buena nueva. 

Don Francisco Cruz, el editor de 
las «Obras postumas» de Alberdi, 
con el cual estamos perfectamente 
de acuerdo en que el genial publi- 
cista no-defendió jamás á los tiranos 
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paraguayos, creyó necesario reco- 
mendarnos en una carta intima, que 
prescindiéramos de todo interés del 
momento, posponiendo nuestras sim- 
patías ó antipatías personales por 
hombres ó partidos de actualidad. 
Grato nos es poder contestar públi- 
camente á la amistosa demanda, co- 
mo ya lo hiciéramos en corresponden- 
cia privada, que en nada y para nada 
nos mueven intereses transitorios. 

A Dios gracias, quien estas líneas 
escribe no pertenece al número de 
los que traicionan la conciencia á 
trueque del pan con que se sacia el 
hambre; no se ha inscripto en la ne- 
gra nómina de los cínicos que de- 
fienden el pro ó el contra con igual fa- 
cilidad, ni forma en la recua de los 
advenedizos cuyo origen se ignora. 

Hemos recibido de nuestros ante- 
pasados un nombre honrado y pun), 
que puro y honrado queremos trans- 
mitir á quienes nos sucedan en la 
vida pese á ios salivazos que pueda 
arrojarnos la cilumnia, y ese nom- 
bre — dicho sea sin j aciancia, pues no 
q,ueremos hacer titulo propio de los 
que adquirieron nuestros predeceso- 
res en la lucha — inscripto en una de 
las caliesde la metrópoli argentina, 
recuerda el de valerosos militaresque 
se batieron por la independencia y 
por la libertad de América, desde 
Chacabuco á Lima y desde Ituzaingo 
hasta el Yataí, J) de modo y en forma 

(») El coronsl Juan José Olleros Acevedo, soldada de 
í an Martin, y el sargento may^rjuan José Olleros Fuent s, 
5 cuY^i Diemoria yá ladelgsneral Pedro Duarte esti dedi- 
cado este trab.ijo 
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el deber de cooservar incólume 
oble 8i bien modesta herencia, 
'orzaría á ser leales en ia pro- 
nda, sipara eilo no bastaran los 
dos de la conciencia propia. 

)re el campo de cardos, vamos 
pezar la tarea, con la fe del con- 
ido, deseando llegar á la posesión 
verdad y guiados por el noble 
) de bacer á un gran humbre la. 
;ia que merece. 
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No pudo ser amigo de las Uranias 
ni de ios tiranos - nos hemos dicho á 
nosotros mismos con frecuencia - el 
hombre que en unión de Mitre, Sar- 
miento, Vicente Fidel López y tantos 
otros ilustres desterrados, abandonó 
su patria y atravesó los Andes, radi- 
cándose en Chile, desde cuya prensa 
y desde cuya tribuna hizo de la pluma 
y de la palabra arietes demoledores 
del despotismo, comiendo voluntaria- 
mente y durante muchos años el pan 
amargo de la proscripción, en vez de 
doblar la cabeza ante el poderoso 
dictador que podia colmarlo de ho- 
nores y de dádivas. 

Cuando un hombre procede así, 
cuando abandona el hogar donde na- 
ció, sus amigos, sus padres, sus her- 
manos, sus justas aspiraciones de 
ciudadano, cuanto embellece la vida 
y hace amarla, y por no complicarse 
en los desmanes de los mandatarios 
de su patria, va á combatirlos desde 
el extranjero, á demostrar sus mal- 
dadesy probar con el ejemplo que va- 
le mil veces más, ante el concepto 
moral, la miseria del proscripto que 
la fortuna del esclavo, ese hombro 
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- enemigo jurado de los tiranos de su 
patria - no puede ser, porque estaría > 
en contradicción con sus propagandas 
y su credo, amigo y defensor de los 
déspotas de otros pueblos. 

Cuando ese hombre predica en un 
libro que es el pedestal de su estatua 
—las 4cBases»-que los pueblos, para 
ser felices y grandes, necesitan con- 
sagrar en leyes escritas la división 
é independencia de los poderes, judi- 
cial, legislativo y administrativo; la 
responsabilidad de los gobernantes; 
la libro rmi^^ión del sufragio popular, 
(OLima mater de la libertad; la nece- 
sidad de abrir los ríos al comercio 
de todas las banderas; las ciudades 
y los campos á los pionno-s del pro- 
greso qiiií quieran arrancar á li tie- 
rra los opimos frutos que atí^sora en 
su seno como en próvida ubre; la 
soberanía de la razón, el libre exa- 
men, el culto libre, la palabra libre, 
la inviolabilidad de^ los bogares, todo 
lo (|Uo dignifica, civiliza y engrandece 
á las naciones, ese hombre, decir mos, 
no debió ser amigo y defensor de 
quien desconoció y pisoteó hasta los 
derechos más elementales del pueblo, 
del ciudadano y de la humanidad en 
general. 

Cuando ese escritor consagra una 
gran parte de su propaganda á com- 
batir «El crimen de la guerra» y, 
llevado de su amor á la paz, no sola- 
mente condena á quienes la pertur- 
ban por ambiciones personales, las 
luchas civiles, las de dinastías, de 
rax,as y de sectas, sí que también 
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pretende demostrar que la ¡ndepea- 
dencia del Nuevo Mundo fué, en su 
mayor parte, producto de los sucesos 
europeos más que de las victorias de 
sus soldados y, siempre en pugna 
con el militarismo, empequeñece los . 
méritos de Simón Bolívar y de José 
de Saa Martin, los dos capitanes in- 
victos de la emancipación continen- 
taU ese escritor, afirmamos, no pudo 
ser amigo y defensor de un sátrapa 
que empequeñeció con sus maldades 
los crímenes d« Nerón, de Tiberio y 
de Caligula, y que, sin otro móvil, 
pretexto ni acicate que una obse- 
sión torpe ó una ambición insen- 
sata, lanzó cuatro naciones-tres de 
ellas hermanas por la tradición, la 
raza, la religión y el idioma -á una 
.guerra desatinada, ^salvaje, sin obje* 
to, bin explicación satisfactoria, en 
la cual, por su ceguedad y n.ída raás 
•que por su ceguedad se sacrifica 
ron cientos de railes de seres huma- 
nos. 

Cuando e?e puh'icista clama en 
muchas de sus obras contra la hege- 
monía bonaerense, v atribiive á lo 
que él llama predominio léísc tira- 
nía -- de la ciudad más culta <le Amé- 
rica, todos ó la mayor parte de los 
males que pesaron sobre su j>atria, 
•queriendo demostrar que la prepo- 
tencia de los metropolitanos, el dere- 
cho que en su sentir se haí)ían abroga 
do de gobernar ala república, por el 
monopolio de las rentas aduaneras 
que ellO"^ conservaban al amparo del 
:gran puerto de que les hace dueños 
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leyes geográficas indestructibles, su 
perfores á la voluntad y previsióry 
del hombre, fueron causa engendra 
dora de las luchas civiles y de los 
despotismos que de ellas derivaron^ 
ese publicista estaría en contradic- 
ción consigo mismo al defender cons- 
cientemente el furor homicida de un 
régulo rapaz, que hizo de los bienes 
de sus conciudadanos, del honor de 
sus conciudadanos, de la honestidad 
de las mujeres y de la vida de todos 
cuantos estaban al alcance de su cu- 
chilla de verdugo, ensangrentados 
escalones de su solio. 

El filántropo que, condoliéndose de 
la suerte de los negros, incriminaba á 
España por conservar la esclavatura 
en algunas de sus posesiones; que 
encontraba justo el castigo de la aue- 
rra de secesión para los Estados 
Unidos porque no habían sabido ó no 
habían querido destruir desde los 
días de su independencia la lepra de 
la esclavitud; que denostaba al 6ra> 
sil y lo presentaba como un peligro 
para la América latina, llegando á 
solicitar la alianza de todas las repú- 
blicas para combatirlo, y aducía co- 
mo uno de sus fundamentos, el que 
dentro del Imperio se mantenía la 
trata de hombres y el látigo del ne- 
grero, no pudo, no debió ser defensor 
del que de hombres libres hizo seres 
más esclavizados y mil veces más des- 
graciados, que aquellos á quienes la 
barbarie de las tribus y la crueldad de 
los piratas, arrancaba alas ardientes 
soledades de! África para exponerlos^ 
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y venderlos en el mercado de las bes- 
tias. 

Nuestras deducciones eran lójicas. 
Así era y así debia ser la verdad: - Al- 
berdi no fué «tiranófilo» ni «lopizta», 
como se le ba llamado en mengua de 
su gloria, y, por el contrario, bizo 
condenación expresa de los dictado- 
res al condenar su sistema de go- 
bierno, recordando que Solano Ló- 
pez «recibió el poder como hereneia 
de su padre», aunque después se in- 
vocara el nombre del pueblo (los 
plebiscitos dan siempre la razón al 
que manda; ejemplo: el francés, ea 
favor de Napoleón III), comparándolo 
al despotismo de Rozas y llamándolo 
«una calamidad para el pais». 

Es posible que la anterior afirma- 
ción sea para muchos u na sorpresa, tan 
acostumbrados se encuentran algu- 
nos espíritus á confundir lamenta- 
blemente la causa del pueblo, siempre 
santa, siempre noble, cuando como 
el paraguayo sabe luchar y morir al 
pie de su bandera, imponiéndose al 
respeto de sus adversarios y á la ad- 
miración del mundo, con la causa 
siempre odiosa y siempre injusta de 
los déspotas, esas verdaderas escre- 
cencias morales que aniquilan y pros- 
titúy_en á las sociedades políticas. 

Será, para algunos, una novedad, 
el que Alberdi condenara á los dicta- 
dores pn ragua vos, su origen y su sis- 
tema de gobierno; pero otras sorpre- 
sas mayores han de producir estos 
-escritos, trazados al correr de la plu- 
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ma y con el ya expresado y único pro- 
pósito de destruir iejeodas y presen- 
tar al hombre y sus obras bajóla 
luz que les corresponde. 

De esa demostración surgirá más 
grande y pura la figura del pi.bl¡cis' 
ta que, si cometió grandes errores, 
como también lo demoalraremos, 
tuvo el vflor de retractarse de los que 
reconoció como tales, repudiando pá- 
ginas escritas en momentos de confu- 
sión, engendrada por el apasiona 
miento de la polémica. 

Nos proponemos hacer verdaderas 
revelaciones para los que no han 
desentrañado de los libros de Alber 
di el pensamiento que lo inspiraba. 
Léasenos con espíritu desprevenido, 
como lo está el nuestro, y no se nos 
refule con gritos de enojo -prueba de 
sinrazón- sino con argumentos y tex- 
ios. 
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«Alberdi defendió al Paraguay du- 
rante la guerra con la Triple Alian- 
za; fué el único amigo leal y conse- 
cuente de la causa paraguaya -se re- 
pite diariaraenfe -y por esa defensa 
se le debe imperecedera gratitud». 

No desconocemos la verdad y la 
sinceridad de aquella defensa, ni nos 
oponen)o«! A que el pueblo paraguajo 
sea grato á la memoria de don Juan 
Bautista Alberdi, contribuyendo á la 
erección de su estatua. El sentimien- 
to de la gratitud ennoblece tanto á 
las sociedades políticas como al hom- 
bre, y la ingratitud es indigna de 
quien pretende abrigar nobles senti- 
mientos. 

Alberdi defendió la causa paragua- 
ya - muy bien •• pero^cómo y por qué 
ladefendió?¿desde qué punto de vista? 
¿persiguiendo qué móviles? ¿en nom- 
bre de qué interés? ¿contra cuál de 
los adversarios? ¿confundió ó deslin- 
-'ó la causa del pueblo de la causa de 
su mandatario? 

He ahí los puntos que conviene es- 
clarecer, y para que no se nos tache^ 
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de adulterar ideas ó de interpretarlas 
á capricho, hemos de contestar esas 
interrogaciones con las mismas pala- 
bras del escritor cuyas obras anali- 
zamos, haciéndolas servir en su opor- 
tunidad para comprobar nuestra tesis. 

Desde luego, y sin perjuicio de pro- 
barlo más ampliamente en el momen- 
to oportuno, domos por establecido, 
con la autoridad del paraguayo doc- 
tor Enrique Parodi, que la gratitud 
del Paraguay h.icia Alberdi, no puede 
fundarse en uní supuesta alianza de 
su inteligencia superior con la tira- 
nía que sacrifico á este noble país. El 
verdadero concepto de esa gratitud 
se destaca nítido é involucra enérgi- 
ca condonación para los déspotas, de 
las siguientes palabras pronunciadas 
por el ya nomt)r;ido doctor Pamdi, en 
la Recoleta de Buenos Aires, al ser 
reimpatriados los restos de Alberdi: 

«Observo quo ninguno de los re- 
presentantes oficiales de mi p>isse 
adelanta para ^acer acto de pública 
gratitud hacía el doctor Juan B. Al- 
berdi, y ni como paraguayo, ni como 
hermano de los hijos dé la Repúbli- 
ca Argentina, ni como hombre que 
profesa sagrado culto á lo^ hombres 
Que dedican su vida entera al triunfo 
de nobles ideas, puedo consentir este 
silencio, que signiflcaríi un acto de 
manifiesta ingratitud. 

«Vengo, pues, señores, eo nombre 
del Centro Paraguayo, á consagrar 
un recuerdo afectuoso al doctor Juan 
B. Alberdi, el amigo más leal, más 
noble y más desinteresado que ha te- 
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nido mi desventurada patria. Et> 
nombre de ese Centro y en el de los 
paraguayos residentes, cuyos senti- 
mientos interpreto en este momento, 
hago vibrar mi voz para decir que 
mi patria conserva en el corazón de 
sus hijos imperecedero el recuerdo de 
este ilustre repúblico, para proclamar 
á voz en cuello que la inprratítud es 
planta exótica en el suelo paraguayo, 
para demostrar, por último, que aún 
entre las rumas de la tiranía y la 
desgr^acia^ algo noble se saina: la gra- 
titud de un pueblo. 

«Juan B. Alberdi! Corno demócrata 
sincero, como paraguayo reconocido,. 
pido al cielo que tu espíritu inmor- 
tal provéete sobre nuestras cabezas 
la luz que iluminó tu cerebro, luz que 
DOS conducirá al templo donde se 
rinde culto á la verdad». 

Dejando demostrado con la auto- 
ridad del distinguido paraguayo Pa- 
rodi, en qué concepto merece grati- 
tud el pensador que defendió al Pa- 
raguay en horas tristes de su histo- 
ria, haremos notar que al iniciarse la 
eternamente lamentable guerra que 
tantas víctimas produjo, Alberdi se en- 
contraba en Europa, bajo el influjo de 
dos impresiones igualmente penosas, 
de carácter político launa,enteramen- 
te personal la otra. Para explicarlas, 
necesitamos retroceder á la época en 
que se libró la batalla de Pavón en- 
tre las tropas de la Confederación 
Argentina, mandadas por el general 
Urquiza, y las del Estado de Buenos 
Aires, bajo el mando del general Mi-* 
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tre. V hasta citar hechos más remo 
tos, de los que esa batalla fué obli- 
g?áR consecuencia. 
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La República Argentina estuvo di- 
"vidida, desde su nacimiento á la vida 
^independiente, en dos campos riva- 
les, en los cuales la cuestión^política 
no era más que la careta detrás de la 
cual se ocultaba la cuestión económi- 
ca. Buenos Aires quería á todo tran- 
ce conservar su autonomía provin- 
^ciaí, monopolizando el puerto y las 
rentas aduaneras, mientras que las 
provincias deseaban que aquel puer- 
to y aquella aduana, la más produc- 
tiva de la América del Sud, fueran 
nacionales. 

«La cuestión política de la integri- 
dad v autonomía de Buenos Aires- 
•dice Alberdi - significa la absorción 
de la renta aduanera, que todos los 
argentinos vierten en el puerto situa- 
do en esa ciudad» (I). 

«Toda reforma, sostiene a1 estudiar 
la «Crisis permanente de las Repúbli- 
cas del Plata», que deje indivisa é 
indivisible á la provincia de Buenos 
Aires, deja el tesoro y la capital de 

) Es! udios cronómlcos— pág. 260. 
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todos los argentinos, en poder y como- 
propiedad de los porteños; deja ga- 
rantida la opulencia de éstos y la 
miseria de los otros; deja dividida á 
la Nación en dos países, uno privi- 
legiado, otro tributario; deja en pie 
la causa radical que hace de 1*^ gue- 
rra civil la vida misma de las pro- 
vincias argentinas durante más de 
medio siglo» (1). 

Dividir á la provincia de Buenos 
Aires, haciendo prácticas las ideas de 
Rivadavia, y luego federalizar la ciu- 
dad, el puerto, la aduana, es la obra 
constantemente preconizada por Al- 
berdi en todos los libros en que es- 
tudió los problemas políticos y eco- 
DÓmicos de la Argentina, á lo cual 
debía seguir la supresión del Banco 
de Estado (Banco de la Provincia). 
Hablando de esta institución dice que 
«sólo son susceptibles de ella los 

PUEBLOS QUE ENTIENDEN LA LIBERTAD 

como el Japón, la Rusia, la China, el 
Brasil, EL PARAGUAY (!).... para uso 
de su nuevo gobierno de libertad, 
descendiente natural del gobierno de 
los Jesuítas, del doctor Francia, de 
don Carlos López, etc., en índole y. 
temperamento» (2). 

La etcétera de la cita precedente, 
por salir de la pluma de Alberdi, es 
insustituible y de elocuencia avasalla- 
dora. 

Con tales ideas sostenidas por AI- 
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(x) El Brasil arte la Democracia— pág, ii6, edición^ 
de 1869.- 

(a) Estudios económicos— pág. 317. 
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berdiy queal^flo triunfaron al fede- 
'-ralizarse Buenos Aires, en 1880, y los 
sucesos trascendentales de orden eco- 
nómico á que dieron lugar esa san- 

• ción del Congreso y la cesión de terri- 
torio acordada por la legislatura bo- 
Daerense, con tales ideas, decíamos, 
se comprende, que la situación crea- 
da al país por la resistencia porteña 
al «Acuerdo de San Nicolás», la sepa- 
ración del Estado bonaerense que es- 
tableció una semi-independencia, las 

-guerras empeñadas enire arabos ban- 

♦doa, las batallas de Cepeda y Pavón, 
el derrumbamiento del gobierno na- 

^cional del Paraná y su posterior tras- 
lación á la metrópoli en la cual que- 
daba en calidad de simple huésped, 
sin que su residencia allí resolviera el 

-eterno problema de la organización 
nacional, inspiraran al autor de las 

wcBases» el triste convencimiento de 

• que los localistas 86 opondrían cons- 
tantemente á que el país fuera deñni- 
tiva y •seriamente constituido. 

«Después de su pretendida unión - 
escribía- 1^ República Argentina pro- 
sigue dividida en los dos grandes in- 
tereses que combatieron uno coi t-^a 
otro en Caseros, Cepeda y Pavón, y, 
'en esta división, la patria del que pe- 
leó por Buenos Aires no es la misma 
rpatria de los que defendieron las pro- 
vincias» (1) «La integridad argentina 
- consigna en otra parte del libro que 
acabamos de citar - depende de la 
conquistado Buenos Aires por las pro- 
vincias argén tí nasi^. 



<x) El'Brasil ante la Democracia —p?g. O3. 
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Al estudiar el proyecto de «Código 
Civil» AFfifentino, adoptado por el Pa»» 
raguay y qup. constituye nn monu- 
mento de legislación, peí^e á los de- 
fectos de que adolece, como toda obra 
humana, Alberdi pstabíece. insistien- 
do sobre el antagonismo de intereses 
económicos que dieron constante mo- 
tivo á sus cavilaciones, qu« «el mis- 
mo hombre que colocado ^n una pro- 
vincia del intprior, comprende con la 
claridad del diaoue Buenos Aires per 
tenece á la Nación, puesto en psa ciu- 
dad vé con la m'sma claridad que la 
Nación pertenecía á Buenos Aires» (1). 

«¿Fstá en el hombre la causa de esa 
variedad?* - pr^ffnnta: y $e responde 
A sí mismo: - «N^: - el provinciano y 
el porteño son el mismo argentino. 
La diversidad viene de las cosas, el 
antagonismo está en los intereses re- 
gionales mal coordinados. Es una fron- 
tera moral, obra del error, la que : 
cam^ia de ese modo el color de las 
cosas. No es el Arroyo del Medio, hi- 
lo de agua que se pierde en las cartas 
de los fireógrafos, sino las leyes que 
hacen de ese limite doméstico un cor- 
dón cuatro veces internacional, cons- 
tituyéndolo en frontera militar, fron- 
tera financiera, frontera política y 
frontera administrativa, que de una . 
patria hace dos patrias rivales» (2)« 

Agrega en él mismo estudio, que 
«para escapar al predominio del Bra- 
sil y Buenos Aires, las provincias^ 



(i> El Brasií >nte U Democracia, p/g. 300, Siempre qi 
-c¡t»ino« «fta ob»a nos referimos é la «dici/n <|e 1869. 
(3) Id 'id pi {T, . citada.' 
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argentinas, á su ejenaplo, bu8car^i> 
alianzas reaccionarías y de^en^ivas 
en Chile, Bolívía, el Paraguas^ y las 
guerras se sucederán á las gnerra«, 
por no querer dar á la patria lo que 
es de la patria* su capital, su tesoro, 
su consolidación, su poder, su rango 
y dignidad» (1). 

Podríamos multiplicar al infinito 
las citas por el estilo de las que ante 
ceden, pero las hechas, bastan para 
dejar bien establecido cuál era, en 
el concepto de.Alberdi, la situación 
Argentina al iniciarse la guerra del 
Paraguay con la Triple Alianza, las 
causas que se oponían á la consoli- 
dación del organismo nacional y los 
medios que juzgaba oportunos para 
poner fin al desquicio político - admi- 
nistrativo producido por cincuenta 
años de luchas civiles, despotismo y 
anarquía. * 

Necesitábamos dejar bien aclara- 
dos estos puntos, para que nos sea 
dado demostrar en su hora que el 
publicista no fué traidor á los inte- 
reses de su país, según los entendía 
su luminoso cerebro de pensador y 
constitucional ísta. 

Respecto á la ingrata situación de 
su inimo contra el gobierno emanado 
de la batalla de Pavón, en cuanto era 
para Alberdi enteramente personal, 
la explica Mariano A. Pelliza, recor- 
dando que la Confederación lo hribía 
nombrado su Ministro ante las corles. 
* 9 Francia, Inglaterra, Roma y Ma- 

(i) El Biasil ante la Democracia, pág. 393. 
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drid. Cuando Urquiza abandonó el 
poder y le sucedió el doctor Santiago 
Derqiii. Alberdi renunció á la repre- 
sentación diplomática, renuncia que 
no le fué aceptada. Caido Derqui, 
la nueva situación retiró sus poderes 
á todos los representantes arí^entino» 
el en exterior «Desde ese momento- 
dice el biógrafo citado - termina la 
Tida pública del doctor Alberdi, y es 
allí el límite donde escritos de esta 
naturaleza deben detenerse» (1). 

Alberdi terminó, pues, f^u vida pú- 
blica, en el mismo instante en que el 
general Bartolomé Mitre,- vencedor 
en Pavón, asumía el mando de la 
República, trasladando la capital á 
Buenos Aires, y si bien esto, en el 
espíritu grande del célebre constitu- 
cional i«ta, no pudo influir al extremo 
de obligarlo á traicionar sus senti- 
mientos, es indudable que debió dejar 
e» su alma una amargura inmensa. 

■ 

Veamos, ahora, cuáles eran sus 
convicciones con respecto al Imperio 
del Brasil. 



(i) Puede verse la publicación oficial' en hoja suelta, he- 
cha por la cr>misión encargada de reimpatriar los restos de 
Alberdi, y el * Preámbulo del Editor" en el tomo XV de las 
"** Obras postumas". 
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VI 

Todos los hijos del Río de la Pla- 
ta conocen la vieja política de absor- 
ción que el Portugal en los tiempos 
, del coloniaje, y el Brasil después de 
la independencia, siguieron sistemá- 
ticamente contra España y las nue- 
vas repúblicas. 

Portugal, y el Brasil su iieredero, 
no se encontraron bien jamás dentro 
de los limites de su inmenso dominio 
territorial, tanto porque los rigores 
su clima hacen á aquel país poco 
apto para aclimatar la población de 
origen europeo, como porque las li- 
neas iaüaginarias que le sirven de 
frontera en su parte sud, limítrofe 
con la república uruguaya, carecen en 
absoluto de valor militar. 

Se derivan de esa doble causa, tan 
poderosa la una como la otra, las rei- 
teradas tentativas de Portugal para 
fijar sus limites en los ríos Uruguay 
y de la Plata, llegando más de una 
vez á posesionarse de sus riberas y 
dando lugar, con tales invasiones á 

% acción reivindicadora de los que 

obernaban al Virreynato en nombre 

) España. 
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Desliluiflo el poder de la madre pj 
tria por la revolución de Mayo, el Ur 
1?uay continuó siendo campo de bat: 
Ha en que chucaban las vieja-i amb 
cianes, fomentadas durante ¡aColoni 
por el proceder irresoluto y mnchi 
veces contradictorio de la Corle d 
Madrid. 

[tuzaingo. gloriosa victoria déla 
armas argentinas, puso fin al conflic 
to. creándose la República Orienti 
por la mediación y con la garantía d 
Inglalerra, pero ni el Brasil ni la Ar 
genlina renunciaron en absoluto i 
ejercer la influencia que- creían co 
rresponderles en los destinos del 
nueva nacionalidad- 

En rigor de verdad, las dos tenden 
■cías f^ontinuaron disputándose el do 
mínif>, ó, cuando menos, !a direcciÓJ 
.d« la república flamante, y mientra 
e! Brasil, desde antes y después, ejer 
citaba por todas partes los recurso: 
de la diplomacia para hacer imposi' 
ble la reconstitución de la naciooalr 
dad con los amplísimos límites del 
Virreynato, el tirano Roz^s se oegabf 
constantemente á conceder la aper 
tura de los ríos al comercio de toda; 
las banderas, secundando por tale; 
medios la política de aislamiento in- 
ventada por el doctor Francia, reBis- 
tiase á reconocer la independeQCÚ 
del Parapuay. ya reconocida por e 
Brasil, y sitiaba á Montevideo, asile 
de los emigrados políticos, al mismc 
tiempo que Oribe, oriental, amigo 
aliado del dictador de Buenos A 
res, llevaba el incendio y la deva 
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taciÓQ al interior de las provincias 
k argentinas, para sofocar la rebeJión 

unitaria. 

La caída de Rozas fué obra de Ur- 
K quiza, es decir, de Entre Ríos,eii aJiaa 

[ zacon el Brasil, Uruguay y Corrienieti. 

r Para derrocar al tirano y aún de^- 

\ pues de caído, Alberdi preconizó 

como buena política la de fomen- 
tar la amistad argentina con el gabi- 
nete de Río. Las repúblicas del Pla- 
ta, debilitadas y empobrecidas por 
cuarenta años de guerra, despotis- 
i mo y anarquía, eran absoluiameiiie 

impotentes para oponerse al coloso 
brasilero, y la Argentina lo fué más 
aún, cuando sobrevino la separación 
de Bvienos Aires, sin que lo llama- 
do por Alberdi «aparente unión» y 
que, en realidad, no quedó perlecia- 
mente ^e lada hasta la iederalización 
del municipio bonaerense en 1880^ 
agregase gran cosa á su poder ma- 
terial. 

^ ■ • 

£^a era la situación cuando so- 
brevino el movimiento revoluciona 
rio del general Venancio Flores 
y subsiguiente intervención brasi- 
tera en la contienda uruguaya. Na 
creemos que ningún corazón argen- 
tino acompañara al Brasil en la em 
pre^a sangrienta creyéndola de con- 
quiMa contra el Uruguay. 

Aodrade nos ha dejado en una de 

sus poesías inmortales, la impre- 

n que le produjo el bombardeo de 

ysandú, y cuantos hombres de 

uella época sobreviven en la fron- 
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tera eatrerriana y correatioa coa la 
República Oriental, expresan que la 
indignación quemaba sus rostros al 
sabe" que los cañones del Imperio 
destrozaban á nuestros hermanos 
uruguayos. 

De las tres naciones del Plata, sólo 
^l Paraguay era fuerte; le habían da- 
do esa fuerza cin:>uenta anos de paz 
y la riqueza acumulada por el Estado 
en tan largo periodo. 

El mariscal López había ido á Co- 
rrientes en aüos anteriores, al mando 
de una fuerte división paraguaya,co- 
rao aliado del general Paz en su fra- 
casada campaña contra Rozas; el 
mismo López había mediado coa 
éxito en las disidencias de la Con- 
federación con Bienos Aires; y Urquí- 
za, co-partidario y amigo del dictador 
paraguayo, lo había hecho á su vez, 
también con éxito lisonjero, trasla- 
dándose á Asunción, en el conflicto 
suscitado entre los Estados unidos y 
el Paraguay. 

Entre Ríos, Corrientes, muchos vie- 
jos federales argentinos, muchos so- 
brevivientes de Ituzaingo, todos los 
que sabían que el Brasil era enemigo 
tradicional y obligado de los países 
del Plata, debieron sentirse conmo- 
vidos cuando la escuadra brasilera 
bombardeó á Paysandú. Era sangre 
de nuestros hermanos la que corría, 
era sangre de republicanos, era san- 
gre de los que juntos con nosotros 
lucharon contra las eternas ambicio- 
nes imperiales. 



L 
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Tan despótico y maio como pu- 
diera ser coDsíderado el gobierno 
del mariscal López, su reto audaz al 
Imperio en nombre del equilibrio y 
solidaridad de los pueblos del Rio 
de la Plata, pudo ser mirado con 
simpatía en el Uruguay y en la Ar- 
gentina, especialmente en Corrien- 
tes y Entre Ríos, las dos provincias 
más vinculadas á la República Orien- 
tal y al Paraguay; y de ello da bue- 
ca prueba el que aún después de 
producida la guerra con la Argen- 
tina, divisiones poderosas del ejército 
se sublevaron en Toledo y en Basual- 
do «para no pelear contra sus her- 
manos paraguayos». En la Argentina 
no se concibe actualmente, que pueda 
haber intereses antagónicos entre 
aquel país, la Oriental y el Paraguay. 

El < apitán General Urquiza, domi- 
nado por las mismas ideas de solida- 
ridad ríoplatense, y el general Mitre, 
consciente de sus altas responsabili- 
dades, estaban resueltos á mantener 
la neutralidad' argentina, auxiliando 
de esa manera á López, indirectamen 
te, en su empresa contra la política 
imperial, y así lo prueba don Julio 
Victorica al referir la misión que lo 
trajo á Asunción, y sus impresiones 
personales respecto á la actitud que 
el dictador le manifestó estaba resuel- 
to á adoptar. Alberdi pensaba como 
Urquiza, pensaba y sentía como un 
:ran número de los argentinos. 

Alberdi no vio, no quiso ver, no 

i;>udo ver ni saber en Europa, al ini- 

iarse la guerra, porque en aquella 
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época las comunicaciones postales 
eran diñcilísimas y lentas, no ha* 
bíéndose concebido ni la posibilidad 
de nnir á Buenos Aires y el viejo 
continente por medio de cables tele- 
gráficos, no pudo ver, decíamos, otra 
cosa que la renovación de la vieja 
empresa imperíali^^ta contra los paí* 
ses del Rio de la Plata, y fulminó con 
todas las energías de su alma al par* 
tido localissta de Buenos Aires que, 
en su concepto, se hacía cómplice del 
Brasil en daño de las provincias ar- 
gentinas del interior, del Uruguay, 
del Paraguay y de la libre navega- 
ción de los ríos. 

Es esta toda la doctrina de Alber- 
di Bu ella está inspirada su briosa 
propaganda. Oigámosle: 

«Toda la mira del autor -nos di- 
ce en uno de sus libros -se recon- 
centra on una idea: - resistir, pro- 
testar, oponerse al plan tradicional 
del Brasil, de reconstruir su impe- 
rio en detrimento del pueblo, del 
íjtielo y del honor de las Repúblicas 
del Plata. El autor... declara que 
su intención no es resi^t r á su go- 
bierno sino al gobierno del Brasil, 
en defensa del derecho de su país, 
tal como su conciencia, libre de to- 
da coacción, lo entiende» (1). 

«Chacabuco y Maipú fueron bata- 
llas liadas para destruir el poder de 
los Rorbones en América, y las que 
hoy se dan en el Paraguay, tiene i 
por resultado restaurarlo en el Pla- 

(i) kl Imperio del Brasil— Prefacio, páj. II. 
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ta; Ituzaingo fué dada para echar á 
los Braganzas del PlatH, y las bata 
Has que hoy dau los argentinos en 
el Paraguay sirven para entregar el 
Plata á los Braganzas. Tal es la 
idea con que aplaudimos la resis- 
tencia del Paraguay contra el Bra- 
sil: la idea de Maipú contra los Bor- 
bones, la idea de ituzaingo contra 
los Braganzas» (1). 

«Nos acusan nuestros advers^arios 
liberales de sugerir al Paraguay 
nuestras ideas de libertad. Es reco- 
nocer, cuando rnenos, que no reci- 
bimos del ^'araguay nuestras ideas. 
En eso difiere su posición de la 
nuestra; mientras ellos con todo su 
poder rio tienen una idea que no les 
venga del Brasil, nosotros, que no 
tenemos más poder que el de nues- 
tra libertad, somos acusado^ de dar 
inspiraciones liberales. No falta sino 
que acusen al Paraguay de recibir- 
ías» (2). 

«El fondo de la cuestión que se dis- 
fraza con la guerra del Paraguay, se 
reduce, nada menos, que á la recons- 
trucción del Imperio del Brasil, con 
nuevos territorios habitables por 
nuevas poblaciones europeas, y con 
\ otros principes del mismo origen tra 

satlántico. En efecto, las dos condi- 
• ciones déla reconstrucción del Impe- 
rio, no son otras que la supresión ó 
revocación de más de una república 
-"-^l mapa de Sur América, y la reapa- 
ión de los Borbones en 'a Amé- 
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Kllmpsrio del Brasil Piefacío— pág. IV y V. 
Id id id pag.— Nota de la pág V. 
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rica, que sacudió su dominación á> 
principios de. este siglo Es decir,, 
en otros términos, que Jas dos con- 
diciones de la reconstrqcción impe- 
rial, son la conquista y Ja contra- 
revolución» (1). 

Ahí está toda la doctrina de Al^ 
berdi; ahí están, puestos de relieve,, 
sus patrióticos temores, y por eso la- 
menta que las armas argentinas se 
hayan unido á las armas imperiales. 
Cree, sinceramente,, que los- intere- 
ses de Buenos Aires son antagóni- 
cos de los de las demís provincias;: 
no he convence de que la unidad na- 
cional sea un hecho después de Pa- 
vón; sostiene que sólo la división de 
su país «en dos patrias rivales» ha. 
hecho necesaria la alianza con el. 
Brasil, y por eso dice: 

4(La división con que la ley consti- 
tucional debilita y postra las fuerzas^ 
de la República Argentina es fa premi- 
sa; y la presencia preponderante del 
imperio brasilero en el corazón del 
pais dividido y debilitado, es la conse- 
caeíQcia lógica de esa premisa. Los- 
que hemos condenado siempre la pre-' 
misa, podíamos dejar de condenar la. 
consecuencia? . . .En cuanto á nues- 
tros ¿idvers arios. ..autores ó cons- 
tructores de la división argentina,, 
podrían haber dejado de ser los alia-^ 
dos y sostenedores del Brasil en sUi 
ingerencia en el país que han divi-- 
dido?:> (2) 



(1^ El Imperio del BrasJJ, páf. VUI ylX.^ 
(2) Id id id pag. XV. 



-«í , 
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Se ve claramente^ por los párraí08 
(precedentes, que Alberdi consideraba 
Ja guerra del Paraguay corno un 
Jiuevo incidente, con proyecciones in- 
ternacionales, de las guerras civiles 
del Plata y, muy especialmente, de 
las guerras entre la Confederación y 
Buenos Aires. Las lineas siguientes 
hacen luz plena respecto á.su crite- 
rio en el asunto: 

«Los hechos del momento han ve- 
nido, en efecto, á poner ante los ojos 
de todo el mundo, que lo que Bue- 
nos Aires ha venido construyendo 
con taüta labor por espacio de se- 
senta años, como el edificio de su 
preponderancia provincial en la Re- 
pública Argentina, no es ni más ni 
~menos, que el cimiento más sólido 
del edificio imperial que el Brasil 
se ocupa de construir en este mo- 
mento por la inano de los mismos 
argentinos» (I). 

Y no es la guerra, propiamente di- 
cho, lo que indigna al publicista 
argentino, porque su claro talento le 
demuestra, por masque los apasiona- 
mientos inherentes á la polémica le 
impulsaran á no confesarlo claramen- 
te, que hay situaciones terribles en la 
'vida de los pueblos que no dejan otra 
disyuntiva que el deshonoró la lucha. 

-Su indignación es producida por la 

alianza con el Imperio, sosteniendo 

•que de no haber existido la división 

-argentina, el partido localista de Bue; 

. (t) El Imperio del Brasil, rgá. XV y XVI. 



- 48 — 

nos Aires, que él personifica en el ge- 
neral Mitre, no hubiera necesitado ^ 
enapeñar la libertad de su pais en, 
un monte-pío brasilero para res- 
catar la libertad del Paraguay (1). 

«A no ser por ese destrozo del po- 
der argentino -dice -el general Mi- 
tre no hubiera tenido necesidad de 
buscar la cooperación cara y peligro- 
sa de un Imperio que necesita de- 
nuestro^stíelo, para pedir satisfacción 
de un agravio, real ó supuesto, á una 
sola ex-provincia del país que es hoy 
la confederación de 14 provincias ar- 
gentinas, tan grande cada una como 
lel Paraguay» (2). 

Al estudiar las causas de la «Crisis 
pernáanente en las Repúblicas del Pla- 
ta», la bestia negra, el localismo bo- 
naerense, reaparece para Alberdi, co- 
mo único causante de los males, y nos^ 
dice: «Todos los que quisieron comba- 
tir el estado de cosas que permite á 
Buenos Aires emplear alas provincias 
argentinas como instrumentos de su 
localismo retrógrado y turbulento, se 
apoyaron en la Banda Oriental y qui- 
sieron apoyarse en el Paraguay» (3). 

«La Europa comercial — dice más 
adelante — fué siempre aliada natural 
de la revolución de América, gran re- 
volución anti - colonial, es decir, co-- 
mercial y económica, tanto como po- 
lítica. Esos intereses llevarán al cora- 
zón de América las instituciones de la 



i £1 Imrerio de) Br«cil p^g. XXI. 
3 Idididppff XVI. 

3 Crisis peimanerte eñ las Kepúblicas del Plata, en la , 
colección de folletos sobrt la guen a, edición de 1869, pAg. 9U 
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gran revolucióa mejor que las bayo- 
netas de sus soldados. Bolivia y el 
Paraguay saldrán de la clausura al 
fin con su auxilio omnipolenie. Boli- 
via es más feliz que el Ferú, en cuan- 
to se halla á mitad de camino déla 
Europa. Ks ó será un Estado Atlánti- 
co, desde el día que quiera usar de ios 
puertos que la naturaleza le iia dado 
en el más noble de los afluentes del 
Hata^ el Paraguay. El Brasil está 
lan convencido de ello, que ha mira- 
ño siempre á Bolivia como el mayor 
escullo para su ambición á la apropia- 
ción lutai de csc río. 

«Si los intereses y cuestiones eco- 
nómicas, en que estriba toda la (joIí- 
tica del l lata fuesen mejor conoci- 
dos, ni el general López habría ga- 
raniiaucomo mtídi'idor, ni la Confe- 
deración llrmado como parte, el con- 
venio de Noviembre üe 1859, por el 
cual fueron entregadas á Buenos Ai- 
res las aduanas ai gen ti ñas ^ paragua- 
yas. Garantizar a m provincia de Bue- 
nos Aires su integridad local coma 
hacia e&e convenio, era entregarle el 
puerto de todos los países interiores 
en calidad de propiedad local ó pro^ 
viuciai. 

«¿Qué lección resulta de esto para 
el Paraguay, Bolivia y las provincias 
argentiuab? Que á la vez que levanten, 
grandes ejércitos de soldados para 
defenderse contra sus enemigos más 
fuertes de la América exterior, deben 
llenar su suelo de intereses europeos 
y extianjeros. A los intereses ya 
creados, deben los países del interior 



— so- 
oponer la creacíÓQ de nuevos intere- 
ses extranjeros, rivales de los que ya 
existen en las costas». (1) 



T Cñsis permanente en las Repúblicas del Plata en la 
colección de folletos scbre la guerra, edición de 1869, pig. 
'33 y siguientes. 
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VII 

Queda demostrado con la claridad 
de la luz meridiana que, para Alberdi, 
los intereses que en Sud América se 
debatían eran de carácter económico 
y político á la vez: — los del Brasil 
contra las repúblicas del l'lata, entre 
las cuales incluye á Bolivia, consi- 
derándola nación atlántica porque 
«la naturaleza le ha dado puertos so- 
bre el río Paraguay»; los de Buenos 
Aires (provincia) contra esas mismas 
naciones y, muy especial mente,contra 
las provincias argentinas del litoral 
é interior, cuya renta, aduana y puer- 
to, supone monopolizados por la me- 
trópoli en virtud de la victoria bo- 
naerense de Pavón, olvidando que esa 
victoria y subsiguiente traslación del 
poder nacional á la hoy Capital Fede- 
ral Argentina, no anularon los trata- 
dos sobre libre navegación de los 
ríos, no ü ausuraron los puertos inte- 
riores ni cerraron en ningún momen- 
to las aduanas del litoral paranaense 
y uruguayo, todas las cuales siguie- 
ron funcionando exactamente como 
las había establecido el gobierno de 
la Confederación, sin otra diferencia 
que la muy justa de anular la ley de 
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derechos diferenciales, otorgada en 
favor del Rosario y como medida de 
guerra C3ntra el Estado disidente, du- 
rante su separación del cuerpo políti- 
co á que pertenecía. 

El Brasil quiere conquistar el Pla- 
ta; el Brasil necesita territorio habí- 
table por europeos, porque no obs- 
tante la inmensa extensión de que 
dispone, sólo son civilizables dos de 
sus provincias del sud, únicas donde 
puede habitar el hombre blanco sin 
peligro para su vida;el Brasil es gran- 
de como el África pero, comoel AfH- 
ca, sólo puede dar albergue á los ne- 
gros: - su clima es mortífero para el 
hijo de Europa; de ahi que el Brasil 
necesite y persiga, como necesitó y 
persiguió Portugal, llevar sus limites 
al Rio4e la Plata, con()UÍstar la Ban- 
da Oriental, Entre Rios, Corrientes, 
Misiones y el Paraguay. 

A ese objeto responde la guerra» 
ese es el.ñn del Imperio, y de ahi que 
la causa del Paraguay sea idéntica á 
la de las provincias orientales de la 
Argentina y á la de la República del 
Uruguay. 

Todos los libros de Alberdi que 
se ocupan del asunto, sostienen y 
desarrollan con amplitud extraordi- 
naria y tesón que revela convenci- 
miento profundo, el patriótico temor 
que dejamos expuesto. Hacer citas, 
nos conduciría á reproducir integra- 
mente diversos panfletos - 

¿Cuál era, para Alberdi, el aliado 
del Brasil en esa empresa ímperialis- 



— sa- 
nes perseguía ese aliado? 
jemustrado también: •- el 
'asil, según «1 couceplu 
ira el pariido loculista de 
!, que él persouiftcabit eu 
íire del cual, además de 
is de criterio pulitii o, le 
ansas de reütíniiniteiiio 
personal. 

'OS hacían de ese panidu 
;] aliado naluial del lira- 
bicJones lo impulaabrin? 
1 predominio Jo Uuenus 
as demás p[\iviii>.'i..íj .>i-- 
Qgase présenle ijutí • ¡sUk- 
) el pensamieoiu de aÍ- 
sner el monopolio ea 
ella ciudad, de la luiiia 
todos los argel) li 110:, útil 
los los argtítiiinos y déla 
lelos ríos inieriuies. que> 
también á lodus Iva ar- 
a Banda Ori-.-nial, el Ha- 
ivia. 

res, pue.-!, so aliaba al 
xploiar á los paine» ribe- 
iores - para e;e ñu di^pu- 
edad du la l^la de IJariin 
Brasil se aliaba á Itue- 
ara medrar á tavor de 
rgeniiiia y tx'eiider sus 
cía el sud, realizando el 
iado durante siglos, de 
ilorios aptos para la cí- 
; decir, captice:> du ser 
ir europeos sin peligro 
de los pobladores 
)s que Alberdi s.ifriera 
ar tos móviles del Brasil: 
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-todo el pasado histófico de aquel 
país y el de su antecesor en Attiérica,. 
justilicaba los temores del infatigable 
luchador contra el Imperio. Pero su- 
cesos auterioreis y posteriores á la fu- 
nesta guerra, las causas intergiver- 
sables que dieron origen á aquella 
tristisima y cruel lucha por parte de 
la Argentina, han demostrado con la 
elocuencia irrefutable de los hechos,, 
queülberdi se equivocó profunda y 
lamentablemente al querer separar 
los intereses de Buenos Aires de los 
intereses de la República. 

No había dos patrias, como lo pro- 
baremos después; no había intereses 
antagónicos cuya línea (^e separación 
fuera el Arroyo del Medio; la situa- 
ción del país no era igual, después de 
Pavón, á la que subsistió desde la re- 
volución de Septiembre hasta Cepeda,. 
ó si se quiere, hasta la traslación del 
Gobierno Nacional á Buenos Aires,, 
pero Alberdi entendía lo contrario, y 
de ahí el concepto sinceramente ar- 
gentinista de su propaganda; de ahí. 
el que ella no resultara en su inten- 
ción ni resulte ame el frío análisis de 
la critica postuma, una empresa de 
traición á la tierra que lo vio nacer, 
sino acto de valor sublime en pro de 
la causa que oonsideraba justa since- 
ramente americanista, sinceramente 
argentinista y republicano. (1) 



I Ui»a autoridad ins'^spcchable. Fierre Larousse, en el 
primer tomo pág. i j4 de su Enciclopedia, hace justicia en 
este sentido al publicista argentino, afírmando que sus es- 
critos tuvieron por objeto, tan:o cuando combatía la dictadu- 
ra de Rozas ó la doctrina de Vlonroe, como al escribir las 
''Bases" de la \ onstitución ó en sus estudios políticos y 
económicos, los intereses de la Confede ación Argentina. 
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Pueden abrigar la opinión contra* 
ría quienes lean superñcíalmente los 
libros de Alberdi, como puede resul- 
tar para ios mismos que, cuando de- 
fendía al Paraguay, involucraba tor- 
pemente en su defensa á los tiranos 
del Paraguay; pero, para el lector 
atento» concienzudo y desapasionado, 
á quien no enceguecen las simpatías 
ni las antipatías de secta, y busca con 
amor los sentimientos y pensamien* 
tos íntimos del hombre al través de su 
estupenda labor intelectual, Alberdi 
no fué traidor á su patria puesto que 
lo inspiraban propósitos deílnídamea- 
te argentinos, como no fué partidario 
oi defensor de los déspotas, según he- 
mos de demostrarlo concluyen temen- 
te á medida que avancemos en este 
trabajo 

* El sentimiento, el pensamiento ar- 
gentino, palpitan, se destacan en to- 
dos los libros de Alberdi, aún en aque- 
llos en que más pudieron enceguecer- 
lo prejuicios de escuela ó afecciones 
personales. El doctor Cecilio Báez, 
personalidad paraguaya de autoridad 
indiscutible, lo proclama asi en un li- 
bro que ha de perdurar y servirá como 
preciosa fuente de información y base 
de juicio para los futuros historiado- 
res desu patria. «Alberdi - dice el au- 
tor citado - que nunca pudo avenirse 
con el localismo de Buenos Aires, por 
combatirá Mitre^ combatió al mismo 
tiempo al Brasil y á Mitre, con moti- 
vo de la Triple Alianza. Tanto iilber- 
di, como Gómez, como Guido y Spano 
J3 muchos otros, decían que si la 
Alianza triunfaba, la Argentina iba á 



\ 
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ocuparun lugar secundario respecto 
al Brasil. Hoy (lia ya no creen eso. 
El mi^mo Alberdi, posteriormente, 
tuvo tentaciones de rectificarse». (1) 

El doctor Arturo Reynal O'Connor, 
al hablar ante los restos de Alüerdi, 
ratiíica aunque en términos diversos 
el concepto de Báez: - «Eñ la guerra 
del Paraguay - dice - todos podían ca- 
llar menos él, porque era el único ar- 
gentinoque habla señalado la política 
que debíamos observar con el brasil». 

El doctor Ángel Ferreyra Cortes, 
hablando en represen tactóu del Club 
Social.de Córdoba, decía en la oca- 
sión recordada: - <Sobre todo, creía 
y quería él que fuera siempre una é^ 
indivisible la República Argeuuua y 
que se apartara de su camino \u que 
pudiera entorpecer su unidad». El 
orador se refiere, naturalmente, á lo 
que en opinión deAlberdi sé oponía 
radicalmente á esa unidad - la in- 
fluencia brasilera y el localismo por- 
teño - y continúa: - «Puede afirmarse 
en presencia de su cadáver, que si ha 
cometido errores alguna vez, los ha 
cometido sirviendo lo que entendía 
era interés de la Kepúbiica». 

Pero nada mejor que las palabras 
del mismo Alberdi puede servir pa- 
ra demostrar el cará:ter eminente- 
mente argentinista de su propaganda: 

«Nuestro móvil en ello no es de- 
pender AL PARAGUAY (cuya indepen- 
dencia no nos es indiíerente)— decía 



z La tiranía en el Paraguay, p-'f. 51. 
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en Febrero de 1866— (1) sino á los 
pafses realmente amenazados^ uno de 
lo^ cuales e« el nuestro, la República 
Argentina, y el otro la Banda Orien- 
tal, cuya independencia es el contra* 
fuerte de la integridad y de la índe* 
pendencia argentina. Más bien que 
el Paraguay, son estos los dos Esta* 
dos amenazados en intereses de vida 
-ó muerta para su civilización, que se 
confunden con los dos y únicos gran- 
des objetos que interesan al mundo 
en esa parte de América, á saber: la 
navegación y el comercio, la huma- 
nidad y la civilización. Ellos corren 
un peligro tanto más serio, cuanto 
que vipne de aquellos mismos que 
aparentan defenderlos». 

«Hace doce años — decía en 1867 — 
que vine á Europa con la misión de 
combatir la actitud política de esos 
dos antagonistas obstinados del inte- 
res argentino (el Brasil y Buenos Ai- 
res) y en todo ese tiempo no he hecho 
otra cosa que atacarlos, no bw de- 
fensa DEL PARAGUAY, cuya guorra es 
de ayer, sino en defensa de la Repú- 
blica Argentina más antigua que el 
Paraguay de muchos años, en esta 
misma lucha. Atacando á Buenos 
Aires V al Brasil, lo hice en defensa 
de la República Argentina, cuando e! 
Paraguay no sonaba para nada en 
esta misma contienda. Las manifes- 
taciones de simpatía por el Paraguay 
durante la guerra, no han sido insul- 
tos h la República Argentina, sino la 

I Cri?'? permanenie en 'as Repúblicas del Pinta, pig.ió*' 
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protesta dolorosa y oportuna contra 
una alianza que hacía de los pueblos 
argentinos los instrumentos del Bra- 
sil en ruina de sí mismos: han sido i 
una forma necesaria de oposición, im- j 
puesta al patriotismo argentino por 
la bastarda alianza brasilera)^. (I) 

4cHe aquí todo el secreto argentino 
de mis simpatías por el Paraguay en 
esta- lucha: no significan sino un me- 
dio DE AYUDAR AL ÉXITO DE3 LA CAUSA 

ARGENTINA. Mis escritos desagradan 
á Buenos Aires, no porque favorecen 
al Paraguay, sino porque defienden 
el interés argentino». (2) 

«He demostrado que defendiendo 
al Paraguay contra el Brasil y Bue- 
nos Aires, no hacía sino proseguir 
mis viejos ataques contra esos dos 
poderes; y que esos ataques. . • . son 
simple amor á la República Argenti- 
na». (3) 

Preséntase de relieve ante 4a vista 
de todo el que lea á Alberdi con áni- 
mo desapasionado, qué él establecía 
una barrera infranqueable entre el 
interés argentino y el interés porte- 
ño, porque para su espíritu subsistíais 
las causas que impulsaron al Gobier- 
no del Paraná á acreditarlo su re- 
presentante ante diversas cortes eu- 
ropeas, con el fin perfectamente 
determinado en sus credenciales de 
cruzar todos los planes diplomáticos 
del Estado disidente. 



1 l.as dos guerras del Plata, en la colección sobie elBra-r 
sil, edic*ón del 69, pag. 37S y 379. 

2 Id id, páff. 283. 

3 Id >d»psg. 393. 
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Alberdí no se había dado cuenta 
áe la evolución social, política y eco- 
nómica que siguió á la batallado Pa- 
vón y cons¡g.uiente derrumbamiento 
del efímero gobierno de la Confede- 
ración. Por eso manifiesta en sus li- 
bros sobre la guerra, que al combatir 
á la Triple Alianza no hacía sino ce- 
ñirse á l.MS instrucciones que llevó á 
Europa en su misión diplomática con- 
tra el Urasil y el localismo bonaerense. 
Luego, Alberdi creía sostener y con 
arreglo á sus convicciones sostenía, 
un interés genuinamente argentinis- 

^ ta; luego, ante el tribunal de su con- 
ciencia no era traidor á la patria ni 
la posteridad puede condenarlo co- 

rmo tal. 

Todas^ía en 1868 y en carta dírijída 
al Encargado de Negocios del Para- 
guay en París, reiteraba SU& propósitos 
argentinistas, según él los concebía: 
Todo lo que yo quiero me lo ha 
dado, ya en parte (habla del mariscal 
López): es hacer pedazos con su gran- 
de y heroica resistencia, el orden de 
cosas que formaba la ruina de mi 
propio país; y para lo venidero, todo 
lo que quiero de él, es una política 
tendente á formar una liga estrecha 
de mutuo apoyo con el Gobierno Ar- 
gentino QUE REPRESENTE LA VERDA- 
DERA CAUSA DE LAS PROVINCIAS, PARA 
PONER Á RAYA LAS AMBICIONES TRADI- 
CIONALES DEL BRASIL Y DE BUENOS AI- 
RES, RESPECTO DE LOS PAÍSES INTERIO- 
RES EN QUE HEMOS NACIDO KL y Y0».(1) 



X • Obras completas '\ tomó I. en el prólogo. 
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¿Fué error el dividir, tal como Al 
berdi lo hacía, el interés argentíno^^ 
del interés porteño? No es posible 
negarlo en presencia de hechos po:> 
tenores á su propaganda; hechos que 
ban consolidado la unión nacional 
argentina con la ciudad de Buenos 
Aires por capital; sanción aceptada. 
. aplaudida, que constituye e¡ orgullo 
dé todos los argentinos, que el mis- 
mp Alberdi había propiciado persis- 
tentemente y justificó á posteriori en 
el último de sus libros referente á los 
problemas políticos de su país. Pero 
lo que hoy resultaría algo más 
que un error, un crimen, porque 
buscaría la disolución nacional, no 
pudo ser tal ante su conciencia, en 
una época en que no habían podido 
borrarse de su espíritu los apasiona- 
mientos engendrados por diez años 
de lucha, desde Caseros á Pavón. 

Fué sincero, y esa sinceridad ira- 
plica la justificación de sus propagan- 
das ante el tribunal de la justicia 
histórica. Argentino, siempre argen- 
tino, aún en los momentos más duros 
del debate, tes porque el autor no 
quiere -exclamaba — es porque el tiw- 
í(W* no quiere que se vierta una sola 
gota más de sangre argentina, que 
desea ver celebrada la p.az con el Pa- 
raguay, pues no hay más que un me- 
dio serio de probar que no se quiere- 
la efusión. DE ESA SANGRE, y consiste 
simplemente en no exponerla, en ter- 
minar la guerra, en hacer la paz». {íy 



I El Inpcrío del BrssiU pig. V, prefacio. 
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jEcce bomo! ¡He ahí al argentino! 

i<:ra argentino, sf; era argentiao 
hasta en sus errores, hasta en sus apa- 
sionamientos, hasta en sus odios, has- 
ta en sus prejuicios; su sentimiento 
netamente argentinista, está probado 
tam bien en laextensa correspondencia 
que sostuvo con don Máximo Terrero, 
yerno de don Juan Manuel de Bozas, 
duran'e ]a guerra, y de no haber sido 
así, cuando después de veinte años 
de voluntaria proscripción regresó á 
la patria para ocupar urt sitio en el 
Congreso, el viejo Sarmiento, el edu- 
cador, el civilizador, el más argentino 
de los argentinos de su época, y uno 
de sus más grandes adversarios, no lo 
hubiera saludado non estas Irases que- 
tienen el valor de la apoteosis: 

«Tenemos usted y yo una alta ma- 
gistratura que desempeñar, consagra- 
da por nuestras canas, y es el respe- 
to que debemos á nuestros servicios. 
¡Doctor Alberdi, en mis brazos!» (1)^ 



1 psenlt 

luis in 

T.iciiil 
Vando 

VIH kicet 
iínr li 

No tué el constitucionalista argén- '•;^o 
tino - lo hemos demostrado - traidor 

á su patria geográfica y política; no '^" 

lo fué porque no tuvo la iotención de /*'^t 

traicionarla por taks que de su acti- '^^^ 

tud en cierta hora solemne de la his- j^'^c 

toria, pudieran resultar para esa pa- pli' 

tria algunos males. piit 

¿Fué traidor, para nuestra desgra- 
cia y en menzua de su nombre y de 
su gloria, á la santa, á la inviolable 
patria de las almas, la madre Liber- mi 

tad?¿Fué defensor, asalariado ó con- iitai 

vencido, del crimen? ¿Se prostituyó rtielí 

oficiando en los altares del despotis- tiic¡( 

mo? ¿Hizo el panegírico de los tiranos lia 

sabiendo que hablaba de tiranos? 

Sus libros están ahí para decirnos 
que nó; y aún cuando esos libros hu- 
bieran desaparecido, bastaría que al- 
guien conservara la tradición de su 
propaganda en Chile, contra el dés- 
pota argentino, para deducir con evi- 
dencia de verdad,que no pudoquemar 
el incienso de la adulación ante dés- 
potas extraños. 
El crimen y la tiranía, que es el cr¡- 
- men de los crímenes, no pueden te- 
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ner apologistas, como no sea buscán- 
dolos entre seres que perdieron hasta 
la más insignificante noción de mo- 
ral, ora se vista esa tiranía con el ro- 
paje civil para matar al hombre ín* 
vocando á la patria, ora se disfrace 
con el traje talar de! sacerdote para 
deshacer los cuerpos, so pre testo de 
salvar las almas, en nombre de Dios 
y para gloría de Dios. 

Se explica á Torquemada como un 
producto de la locura religiosa, como 
resultado lógico de aquel íiesequili- 
brio de todos los cerebros europeos 
que lanzó á medio mundo contra la 
otra mitad para reconquistar un se- 
pulcro; se le explica pero no se le 
disculpa; se le explica pero no se lev 
justifica* 

El fanatismo basta para explicar la 
matanza délos hugonotes en una no- 
che lúgubre de la historia, y la perse- 
cución de las heregias durante toda 
la Edad Media hasta llegar á las ho- 
gueras de la Inquisición; pero ¿quién 
disculpa, quién justifica aquellas enor- 
midades? 

Ha llegado á decirseque los buenos 
ó malos gobiernos son consecuencia 
natural de la buena 6 mala organiza- 
ción social de los pueblos, y de ahí la 
teoría pesimista deque las naciones 
tienen los gobiernos que se merecen;, 
teoría injusta, porque en infinitos ca- 
«^os no basta la voluntad ni el esfuer- 

de los pueblos para arrancar de su 

Jio á los tirapos - ejemplo: la Ar. 

antina, luchando 20 años contra Ro^ 
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de justicia, al que invocand 
bre sagrado de la patria, toi 
sus manos la bandera de 
engañando con la imagen b 
a patfia, empeñó al pueblí 
guerra fratricida y sin obje 

Por eso se comprende qu 
defendiera al Paraguay. Po 
biera sido una infamia el qu 
defendiera - constándole qi 
tirano - al que fué ímplacab 
go del Paraguay. 

Y no lo defendió, como 
verlo, sino en cuanto en su < 
los crímenes de lesa civiliza 
lesa humanidad imputados 
dor paraguayo, eran una 
fraguada por sus e nemigos, ( 
se deduce que si le coDstan 
trario. su condenación hub 
la primera de las condenacit 
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IX 



Las palabras de Alberdi en la su- 
'puesta defensa de López, pueden sin- 
' tetizarse en es^a forma: - «Yo no co- 
nozco los crímenes que sé le imputan; 
nadie conoce esos crímenes; el pueblo 

• en tpasa le sigue; luego, no pueden 
«xistir los crímenes; luego, no existe 

' la tiranpa». 

Ese error de concepto, que no re- 
' presenta ni puede representar perver - 
sión de la voluntad, ofrece extraña 
similitud con el que padecía el gene- 
ral don José de San Martín al juzgar 
á Rozas y la situación argentina, se- 

• gún el insospechable testimonio de 
don Pastor S. Obligado; similitud que 
haremos patente presentando ambos 

-juicios en parangón. 

Decía Alberdi: «El odio á López, 
los insultos y calificaciones atroces de 
que es objeto, son un mero proceder 
de retórica, es un odio en seco, por- 
que no se puede tener odio verdade- 

• ro á quien no se conoce, con quien 
no se ha reñido; de quien no se ha 
recibido mal; y lejos de eso, á quien 

• dos años antes se ha cubierto de flo- 

• res, de ovaciones, de respetos sim- 



- es- 
páticos, en reconocimiento de la me- 
diación con que ese López salvó á 
Bnenos Aires v^ncirla, tirmando el 
pacto que llpva su nombre, en No- 
viembre de 1859. 

<?;Cómo explicar ni justificar el sa- 
crificio de doscientos mil hombres y 
dos mil millones de francos, sin pro- 
bar Que López era un tirano peor 
que Nerón y Poraiciano? 

4<Los crímenes de López son una 
necesidad lógica de la defensa de don 
Pedro TI: son como la imputación de 
monedero falso y áe a^^esino nue 
Troppm-in hacia á Juan Kink ¿Qué 
crímenes son esos que nadie ha visto, 
ni han conocido jsino sus enemigos? 
Que ni el Paraguay mismo conoce, 
pues si López fuera el tirano que se 
hace obedecer por la fuerza, no que- 
daría en el paíí? sin ejército alguno, 
como hov está, en presencia de trein- 
ta mil extrajeros invasores que no 
pueden arrancarle á la simpatía de 
las poblaciones exánimes. Esa actitud 
de López vale más que todas sus vic- 
torias y todo el honor de su resisten- 
cia gigantesca: e'* la respuesta triun- 
fante de la verdad dada ala calumnia 
del usurpador*. (1) 

Decía San Martín: «Pero, al fln 
ese tirano Rozas, que los unitarios 
odian tanto, no debe ser tan malo co- 
mo lo pintan, cuando en \m pueblo 
tan viril se puede sostener veinte^ 
años. 



(i) Obr^s postumas, tomo IX p?g. 457- 
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rancia y por tan . 

la escena, no me 
"dad; pero por los 
¡ llegan, fi bien no 
eral Rozas, me in- 
ualefles exageran 
í enemigos lo pin- 

de lo que sea. Si. 
edades á lo^igeiie- 
Bcuerdan; Faz, La- 
ulenlo, Lamadriij, 
que éste, sin duda 

y si lodos ellos, y 

Como usLedesrii- 
■r exipaiijeros, no 
■ á tan mal gobier- 
orque la mayoría 
le la oeceisidad de 
! y de mano Arme, 
'an las bochorno- 
I 20, Di que el co- 
Iquier batallón se 
ar su orden al go- 
lo. 

le para mi el gene- 
labido defender con 
ocasión el pabellón 

les del combate en 
estuve de mandar- 
ue contribuí á íun- 
cta americana, por 
tereza, en que con 
tizo conocer á la 
raocesa que, pocos 
tar sus elementos, 
en siempre defen- 
icia». (1) 
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El raciocinio, como se vé, es de 
una semejanza asombrosa, y de una 
fragilidad también asombrosa, pero 
de que San Martín desconociera los 
crímenes de Rozas no ha de deducirse 
que los defendiera, como de que Al- 
berdi desconociera los de López no 
ha de deducirse que fuera su defen- 
sor. 

San Martín hizo, con respecto á Ro- 
zas, mucho más de lo que Alberdi hi- 
zo con relación al dictador paragua- 
yo: — lególe la espada con que con- 
quistó la independencia de América, 
porque el libertador de Chile y el Pe- 
rú no quiso ver en el hombre de Pa- 
lermo, nada más que la resistencia á 
lo que suponía empresa reconquista- 
dora de Europa; como Alberdi no 
quiso ver otra cosa que la defensa del 
Paraguay contra lo que juzgaba polí- 
tica imperialista del Brasil y mono- 
polizadora de Buenos Aires. 

Pero convenced á Sa» Martín y 
Alberdi de que Rozas y López son ea 
realidad peores que Nerón y Domi- 
ciano, y entonces, fatal, irremedia- 
blemente, desaparecido el error del 
concepto desaparece la defensa, por- 
que ni San Martín ni Alberdi eraa 
capaces de pactar á sabiendas con el 
crimen. 

Sarmiento, á quien San Martín se 
dirigía, al emitir el juicio arriba in- 
serto, desbarató de viva voz el falaz 
argumento, exclamando con su natu- 
ral impetuosidad estas palabras, que 
parecen una refutación anticipada 
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del error deD. Juan Bautista Alberdir 

— tDígame, general, le interrum- 
pió con vehemencia, ¿de qué sirve 
esa cacareada independencia á los ar- 
gentinos, si Cf»da uno de ellos ll^va 
marcadas sus carnes con las vergí^s^ 
del tirano, y hasta las trenzas de las 
señoras son arrancadas por sus sa- 
yones, para pegarles el nmño rojo 
de su librea? ¿Qué libertad ha de- 
jado en pie el tirano? La de aso-^ 
ciación, la de la prensa, la de comer- 
cio, la de enseñanza siquiera? Dicen 
que nosotros los emigrados unitarios 
le calumniamos. Creo más bien que 
no llega vivo hasta aquf el eco leja- 
no de las atrocidades de aquel mons-^ 
truo. que empezando por asesinar al 
presidente de la Cámara, ha conclui- 
do por fusilará una ioven embara- 
zada, seducida por su guia espiri- 
tual....» (r 

Alberdi fué uno de los que con más 
dureza criticó á San Martín por bar 
ber donado su espada de libertador 
á Rozas «en odio al extranjero», re- 
cordando que la gloria conquistada 
con esa espada y la enemistad del 
dictador hacia Europa, no bastaron 
á impedir que uno y otro, el liberta- 
dor y el tirano, fueran á abrigarse 
en su proscripción bajo las protecto- 
ras banderas europeas. 

Pero la verdadera refutación del dé- 
bil argumento de San Martín en favor 
de Rozas, que es exactamente igual 
al de Alberdi que se quiere hacer 



(i) ra*torS. Oli lig»dr — ''^'para Qué íñ ve la gloria?" 
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valer en favor de López habia sido 
hecha por el mismo Alberdi, dos años 
aotes de que hablara el proscripta 
de Biiinnoia. L% escena referida por 
don Pastor S. Obligado, se desarro- 
lló en lina lluviosa larde del otoño de 
184Q, y el 25 (le Mayo de 1847, escri- 
bía lo sípnieote, en Valparaíso, d! 
autor de «El crimen de la guerra»: 
«Vivir bajo el despotismo aunque 
sea Ipgal, es una verdadera desgra- 
cia. Esta desgracia pesa sobre la no- 
ble y gloriosa República Argentina. 
Esta desgracia ha l'egado á ser iane- 
cesaria y estéril. 

«Pero su desgracia no es la mise- ' 
ria Ella es desgraciada al modo de 
esas familias opulentas, que en medio 
del lustre y pompa exteriores, -rimen 
bajo el despoiismo y descontento do- 
mésticos. 

«Ahora 40 años, afligida por una 
opresión menos brillante (la de Espa- 
ña) tuvo la fortuna de sacudirla, re- 
portando por fruto de su coraj"* vic- 
torioso los laureles de su revolucidd 
de Mayo. 

«Ella ha hecho posteriormente es- 
fuerzos mayores por deshacerse del 
adversario que abriga en sus entra- 
ñas: (Rozas) pero no lo ha conseguida 
porque entre el despotismo extranje- 
ro y el despotismo nacional, hay la 
diferencia en favor de éste, del influ- 
jo ivógico que añade á cualquier 
causa, la bandera del pueblo*. (1) 
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ese e! caso de Rozas? ¿No 
; caso de López? ¿No tenía 
su favor, la intervenciÓQ 

Francia é Inglat<Tra, des- 
i| combate de Obligado se- 
cio de San Mariin? ¿No *e- 

en lavor suyo, [lamqiie el 
masa lo sigitierji, la bande- 
.tria, la Triple Aliajiza, !a 
HL-ia nacional, el heroico 
asoldados paraguayo,-? Pe- 
)s á Alberdi la palabra: 

destruiríais un poder que 
lucia de parapetarse lietráa 
a nacional y alza en sus ai- 
colorea queridos de la pa- 
lariais en presencia de una 
la tan leliz? Invencible pur 

del país misino, no iiueda 
o que capitular con él, si 
inte honor para deponer 
,e SU3 armas arbitrarias en 
religioíiíisde la ley. 
arrodillado, por un movi- 
[)uiiiáneu de su voluiuad. 
ll'ire* de la ley, es un cua- 
ja atrás en gloria al del 
•.tilla rendiilü á las plantas 
bliua coroníidadtí laureles- 
el cuadro es más !>íí1Io, 

meaos verosimil; pues me- 
i á veces vencer una ino 
tres siglos que dobbgar 
ición oiguliosa del amor 
iona!*. (1) 

ice Argentina, léase Fara- 
,e se escribió Kozas, léase 
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López, y quedará demostrado con ar- 
guaaentos ¡DcontestHhles de Alberdi, 
que loá I iranos, cuando lev.iutan ea 
sus almenas \a bandera de la patria, 
tienen al pueblo eniero de su lado, 
no por amor á la urania sino por 
amor á esa enseña sagrada; no por 
devoción al tirano eino por respeto á 
la independencia nacional que se ha 
jurado sostener, y a la cual se ama 
más que á la propia vida. 

¿Qué resta en pie, pues, del 'opizmo 
de Aiberdi? Lo uiísnio que del rozis- 
modeSan N^artín. Esto:- «Noconoz 
co los crímenes de que se acusa al 
supuesto tirano; no los veo; no creo 
en ellos; no tengo la prueba». Pónga- 
se la prueba ante los ojos de uno y 
otro; convénzaseles de una manera 
indubitable, á San Martín de los crí- 
menes de Rozas, á Alberdi de los cri 
menes de López, y ni San Martín se- 
rá rozista ni Alberdi defenderá á la 
tiranía, aunque defien-ta al Paraguay 
con todas las inquebrantables ener- 
gías de aquella alma de atleta que» 
por un capricho de la naturaleza, es- 
tuvo encerrada en un cuerpo delica- 
do y enfermizo. 

Ni San Martín ni Alberdi, lo hemos 
dicho y no nos cansaremos de repe- 
tirlo, pudieron pactar á sabiendas con 
el crimen. Ni uno ni otro estaba he- 
cho de esa materia maleab'e con que 
se hacen los apologistas de tiranos, 
siendo de notar, además, que ni uno 
ni otro podían tener conocimiento 
exacto de la verdad por su alejamien- 
to del teatro de los sucesos y porque 
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tanto los agentes de Rozas como \o^ 
de López, desmentían insistentemen- 
te los crímenes que ae imputaban á 
ios dictadores. Lu^go, San Martín y 
Alberdi estaban convencido^ de que 
hablaban de inocentes, á quienes sus 
adversarios calumniaban de una ma- 
nera brutal. 

Los mismos representantes de Ló- 
pez y sus deí*en^ores en la prensa ar- 
gentina, debían creet que la sangrien- 
ta tirania era farsa urdida por los 
aliados para concitar en contra del 
dictador la indignación del mundo. 
De baber sabido lo contrario, ¿so fiu- 
bieran convertido en panegirií^ias del 
crimen Olegario V. Andrade y Agus- 
tín de Vedia? 

Vamos á presentar prueba en con- 
trario: - Vedia y Andrade redactaban 
La America de Buenos Aires. La Re- 
pública de la misma ciudad dio noti« 
cía circunstanciada del suplicio in- 
fligido á la noble e^»posa del heroico 
coronel Manín»z, agregan<lo que el 
del'en^or déla l>la ^'o¡ veuiiria ai Pa- 
raguay parn tooiar venganza perso- 
nal en el asesino de la <jue fué c</m- 
pañerj, de su vida. 

¿Qué dijo ¿a América? ¿ onfesó, acá 
80,8er verdad que la e^^posa de Martínez 
huhiera sido ultrajada y muerta? Nó; 
si Vedia y Andrade hubitran sabido 
la verdad, habrían sido los primeros 
en condenar al bárbaro; pero la ig- 
noraban, y por e>u decían, Uí'gan o 
él hecho y después de reproducir el 
artículo de La República: 

»Qué es 'o qu'e se desprende de la 



farsa iraji'CÓmica de que im; 
arliculo que dejamos iranscrip 

«Eso está bien claro y pre' 
pi.p más que nos repuf^ne fu 
\in carg'i sangriento, que rec 
bre una parte del p eblu, y d 
mente sobre el gobernante arg 
(á la sazón, era SíirmieDto el 
dente de la República) la ( 
verdad nos empuja á dejar co: 
do el crimen que se comete ei 
tención y en la moral, y que a 
puede ser el crimen en el be 
Dios no contiene el br.izodela 
ó no cruza el más siniestro y ■ 
bárbaro plan. 

«A la faz de la sociedad, á 
del gobierno, este diario decía 
ua jefe paraguayo á quien liar 
creer en el fusilamiento de su 
(1) ?e presta á librar á su país ( 
que lo defiende, y á hacer el ofi 
fanático á quien empujaba ei 
tiempos la temible Inquisiciói 
completar su obra nefanda, ó a 
ter una empresa que no se alr 
abordar directamente aquel cr 
infame. 

»Y el gobierno d^ja bacer t 
venturado, á quien lax farsaic 
claraciones de los diarios bra 
han trastornado la cabeza, aci 
rol de cómplice, ó de encubríi 
la más negra Iraicióri, del m; 

(.1 ;Ahi t!i4 U vruchj.]. Oltísrio V, A 
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rrendo crimen, con que quiere man- 
charse la hisLona de la Hepúulica, 
que ya cueuia tantas y tan eniuLadas 
páginas. 

«Se nos afirnaa que él desdichado 
Ma?^tinez que sirve hoy sin quererlo 
de instrumento servil á los planes de 
los aliado^. 0) l^^ jurado uelante de 
varias personas que irk a l)U5.car á 
López y donde lo ha41e lo matará. 

«Que la protesta de la prensa inde- 
pendiente, salve la respüu^abilidad de 
ios buenos. 

«Estigma y baldón á los que aplau- 
den ó á los que silencian la perpetra- 
ción de tan indignos p'.ane^!» {t) 

Cerrando el capitulo:— Al. berdi, co- 
mo Vedi.i y Andrade, delendió al Pa- 
raguay á pesar de la tiranía, pero 
no á la tiranía á pesar del Paraguay. 
El distingo es fundamental. Aaiplia- 
remos la prueba más adelante, con 
, palabras del escritor cuyas obras ana- 
lizamos, y lo haremos en turma tal y 
tan clara, que han de ver y oir has- 
ta ios ciegos y jos sordos, siempre 
que no pertenezcan al número de los 
que son ciegos y sordos por conve- 
niencia y voluntad deliberada. 

Por lo pronto, vamos á presentar 

Ij) Siempre la afirm'^ción de que el suplicio de doña Ju- 
lián» Insfran cw una farsa inventada por los empeñados en 

asesinar a López . ... 

3 *La América", aña i num. 46; segunda pagma. Aún 

en una época de libertad absoluta en materia de propa- 

.ndas periodísticas, como la que früzmeme alc-nzamos, 

ombra que .ales cosas pudieran escribirle en Buenos Aires, 

•ncontrandose el país empeñado en una guerra internacional. 

tso constituye un timbre de honor para el pu blo y gobier- 

lO argentinos. 



— 78 — 

un párrafo de Alberdi que parece 
mucho más significativo en favor de- 
López que los puestos anteriormente 
en parangón con el juicio de San . 
Martin respecto á Rozas. Se encuen- 
tra en las «Obras postumas», tomo IX, , 
página 622 y dice:— «Qué importa 
López como hombre? Lo que impor- 
ta á la América republicana, es la. 
existencia soberana del Paraguay, 
como garantía geogrí^fica de la revo- 
lución de América. Si López es un. 
déspota^ la geografía le hace un li- 
bertador » 

Hemos dicho qué ese párrafo es. 
justificativo de López sólo en la apa- 
riencia, y asi es la verdad, porque Al- . 
berdi hace una diferencia de capi aL- 
importancia entre las palabras déspo- 
ta y tirano, lo mismo que entre las 
palabras independencia y libertad. 
Antes nos ha dicho que la guerra sólo . 
puede justificarse probando que Ló- 
pez era un tirano peor que Nerón y 
Domiciano, ó, con otras palabras, que^ 
Jos sacrificios consumados se justifi- 
carían si se produjera esa prueba, y 
aquí nos dice que aún siendo déspota.- 
puede ser libertador. 

En efecto:— un gobernante despór . 
tico puede libertar á nn pueblo en el . 
seraido áe independizar que da Al- 
berdi á la paL'íbra, porque el déspota,^ 
es decir, el mandatario que gobierna 
sin sujeción á leyes escritas, no es for- 
zosamente infame y criminal, pera, 
el tirano y mucho más el que no se. 
detiene para consumar sus excesos, 
ante ninguna consideración de huma- 
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entra fuera de la ley 
publicista, quien Jus- 
iaa, absolutamente io- 
8 que los ciudadanos ó 
MÜzadas tomen contra 
e no ha dicho Alberdi 
lo que diju líivera In- 
Liscaba un asesinu que 
s Los lectores de este 
o conozcan Jas obras 
i, han de a»ouibrarse, 
. textos pertinentes de 
hayaquien Ib crea de 
lie de un tirano, sea 
ombre. 

de Alberdi referentes 
ipuestos á los coD^pi- 
a del enemigo, >e fun- 
.uncione> que ios de- 
lez deberían probar, á 
a>esinados, no ca-ii- 
ealmenie con»pirado- 
y qrie las ejecuciones 
edeciendo siquiera á 
s la dura ley iniütar, 

hablaba de castigos, 
tr el Diario del gene- 
lumento que horrori- 
a crueldad con que se 
ici6n fin (orma dejui- 

dfi seres tiuinanoa * 
al (I) de ciudadanos de 
de la lierra, huinbres, 
, de alia y de humilde 
1, De haber conocido 
uad.'t más que ese, hu- 
i si mismo estd, pre- 
lase de libertador es 
cual conspiran cuan- 
■odean?» 
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Esa interrogaciÓQ la hizo más tar- 
de á un caballero cuyo nombre no. 
estamos autorizados á revelar, pero 
que vive en el Paraguay y ha de de- 
jar en sus Memorias páginas terribles 
sobre la siniestra dictadura, ^regun- 
tóle: - *¿Es verdad que López íuó co- 
mo lo pintan sus enemigos? ¿Cometió- 
los crímenes sin ejemplo que se le im- 
putan? » y ante la respuesta: - 

«Cuanto hayan dicho á usted, cuanto ^ 
haya leído, es pálido en comparación 
de lá realidad», bajó el escritor su. 
noble cabeza, sumerjióse en profun- 
da meditación y murmuró, como ha- 
blando consigo mismo: - «Verdade- 
ramente espantoso; verdaderamente 
atroz ¡nunca lo hubiera creí- 
do!. . .» Cuando se publiquen l«s Me- 
morias de quien nos ha revelado esta- 
escena, la cual, por otra parte, tuvo 
testigos que no han muerto, se com- 
prenderá toda la exactitud de nuestro . 
juicio respecto á esta parte de las pro- 
pagandas deAlberdi. 

Pero. . . no apuremos la demostra- 
ción; nada nos obliga ni nos incita á. 
ello; no tenemos adversarios que con 
hábiles argumentos nos pongan en el 
caso de precipitarnos á presentar los 
nuestros, de modo que podemos pro- 
ceder con calma y metódicamente. A 
medida que nuestro plan se desarro- 
lle, probaremoí^: 

h — Que Alberdi escribió como sim-- 
pies apuntes ^diV 3. Vibxo^ que no hizo 
y, por ( nde, no dio jamás d la pvblici^. 
dad, los párrafos sueltos que se quíe-- 
ren hacer pasar en calidad de defen-. 



paraguayas y jus- 
3ienes. 

terminantemente 
tes de 1869 había 
litje á López, vio- 
L del Paraguay. 

y gritn eDemigo 
;ión hecha del lo- 

llegando bu ani- 
[uel paisal extre 
aba aíco, el más 
, (le modo que 
reclio (le discutir 
I lieaipo se dicen 
/ descargan sus 
;rnanies ó sobre 
, no son coiise- 
nos ni con el pu- 
LÜcen ciegos ad- 



licJü la campaña 
lero y cunira la 
irque creia que 
uerdo coji López 
, los íübditus üe 
al es posible que 
cadu en la pro- 

bcactónesliüpida 
;aria ta alianza, 
ciando las amis- 
leí Capiíán Ge- 
1U6 respetara la 
a. 

incmigo jurado 
, predicó cons- 
.imidad de las 
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alianzas de los hijos de un pueb 
ranizado, con las naciones extr, 
para derrocar á los gobernantes 
baros, gloriándose de haijer 
vocailo lodas las intervenciones 
tranjeras contra el dfclador d 
pais, don Juan Manuel de Hozas, 

"i" — Que A'berdi fué el más ani 
Dista de los anexionistas, lanío ó 
(¡ue Juan darlos Gómez, pues n 
tras éste limitaba su prupagand 
Uruguay, ;<(|uél la extendía át 
los paísosqup formaron el Virreii 

S" — Que. cuüsei-ueutti coa atia i 
de reconstitución nacional, lo qu 
liere tanto de la conquista ó ane 
violenta como Torquemada de 
taire, y creyendo que el Mrasil y 
nos Aires eran ;os únicos que 
dian resistirla, se valió de la c 
paraguaya, de López y del Ag 
del Paraguay en París, como de 
memos (el publicista emplea oirj 
labra; — dice iNsTKriiESTOSÍ que 
bian ayudarlo á la cuo^ecuciói 
f^us aspiraciones. 

No nos apuremos-; nada nos ol 
á ello. Por aliio liemos dtcboque 
de ver y oir liasia los ciegos ] 
sordos. ' 
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X 

Pero - se preguntará - si Alber- 
di no fué defensor de la tiranía y de 
los crímenes de López, o si para de- 
fenderlo .necesitó hacer constar que, 
en su concepto, no era un tirano, pues 
no se le había probado que lo íuera;, 
si sólo lo sostuvo en cuanto lo creyó 
heroico representante de la gran cau- 
sa del pueblo, ¿sería, por lo menos, 
admirador de las instituriones para- 
guayas, é las que debía Francisco So- 
lano la posesión de un poder omní- 
modo é irresponsable? 

Nada más destituido de verdad que 
semejante sospecha. AlDerdi fué, por 
el GontrariOj^'el primer crítico cientí- 
fico de la despótica Constitución san- 
cionada bajo el patrocinio de D. Car- 
los . Antonio, señalándola como un 
peligro para la América, y no se des- 
dijo jamás de esa doctrina que, ade- 
más de la sanción de la ciencia tuvo, 
años andando, la dolorosa, la tristí- 
sima sanción de la experiencia. 

El año 1852 escribía Alberdi, en 
Valparaíso, las «Bases y puntos de 
partida para la organización política 
de la República Argentina». Era en 



Mayo, y el dictador de veinte 
Rozas, había ^ido destrozado al; 
meses antes en los campóos de I 
Caseros. 

Alberdi estudió á fondo la i 
cióu anárquica del Plata, el caí 
histórico del derecho consliluc 
sud-americaiio, las constiiuoiom 
sayadase.i la Argentina, y las d^ 
le, Perú, Estado^ de Colombia, 
co, California, Oriental del Uru 
Paraguay, etc., y coíno corolar 
los XXXV 1 1 capí Lulos de su libr 
cribió el proyecto de Constiiuciú 
gemina, sancionaiJo un añc de^ 
(1853), por la Convención Con 
yeute reunida, á cousecuenci 
«Acuerdo de San Nicolás», en « 
tórico y viejo Cabildo de Santa . 

Hablando de la Constituci(! 
Cbile, el autor de las «Bases» 1 
lineaba de «superior en redacc 
todas las de América, sensaiis 
profunda en cuanto á la compo. 
del poder ejecutivo, pero iocur 
y atrasada en cuanio á los n 
económi'jos de progresoy á las 
des necesidades materiales de la 
rica española». (1) 

Apesar de eso, en>;ontraba qi 
Constitución de Chile era ini 
mente superior á la del Perú, 
relativo á la población, indusí 
cultura europea». «Si el Perú- 
^aha — hubiese calculado su le 
ción lundamental para obtene 
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resultado su despoblación y despedir 
de su seno á los habíianies más ca- 
paces de tomen lar su progreso, no 
hubiera acertado á emplear medios 
más eficaces que los contenidos en 
su Constitución repelente y exclusi 
va».(l) 

- Compara la Constitución uruguaya 
con la del Paraguay, y dice de ia 
primera: — «es laque más se aproxi- 
ma al sistema conveniente», y de la 
segunda: — «la que más dista». (2) 

Todo el capítulo IX del libro está 
destinado á desarrollar y sostener es- 
ta proposición de su segundo párrafo: 

— € Aunque no haya peligro de que la 
-República Argentina quiera consti- 
tuirse á ejemplo del Paraguay, entra 
en mí plan señalar los obstáculos que 
contrarían la ley del progreso en esa 
parte de la América del Sud, tan li* 
-gada á la prosperidad de las Repú- 
blicas vecinas». 

Luego viene el análisis de la Cons 
titución del 44, su disección y conde- 
nación irrevocables. Vamos á para- 
frasear los conceptos de Alberdi, 
reproduciendo su pensamiento y casi 
pudiéramos decir que el texto de su 
libro, el cual, por otra parte, es cono- 
cido de cuantos hombres estudian el 
derecho constitucional americano, si- 
-quiera sea como simples aficionados. 

La dictadura inaudita del doctor 
aocia había sido escuela de per- 



i Obra citada, capítulo V. 
9 ídem Ídem, capítulo IX. 
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versión del sistema republicano de 
gobierno y, consecuente con su ori- 
gen, la Carta Fundamental del Para- 
guay no podía satisfacer el ideal de 
la libertad política. Esa ley e^staba 
Mamada á establecer mejoramientos 
sobre el orden de cosas anterior á su 
sanción, pero sucedió lo contrario, 
algo peor, porque se conviriió en ti- 
ranía perpetua disfrazada con la ca- 
reta constitucional . 

Es Alberdi quien habla; no lo olvi- 
den nuestros lectores. 

La división de los poderes estable- 
cida por el título I, quedaba destrui- 
da por el título IV, el cual disponía 
que «la autoridad del Hresidente de 
la República era extraordinaria cuan- 
tas veces fuese preciso para conser- 
var el orden público». Y el crítica 
agrega:— «á juicio y por declaración 
dei Presidente, se supone», ó loque 
es igual, como antes se- dijo, 4(la dic- 
tadura perpetua disfrazada con la ca- 
reta constitucional». 

El Presidente lo era todo: juez, . 
general, almirante, diplomático, árbi 
tro del comercio, de la navegación,. 
de las comunicaciones, de la educa- - 
ción, de 1« policía, y h^sía de los em- 
pleos, 4(sin acuerdode nadie», reunien- 
do, «además, todas las atribuciones 
inherentes al poder ejecutivo de ios 
gobiernos regulares, sin ninguna de 
sus responsabilidades». (1) 



I >os rtferimos siempre al capítulo IX de las BaSbs— 
Tf mo 3^ de las ''Obras completas**. 
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El Presidente duraba en su poder 
diez años y el Congreso sólo podía 
celebrar sesiones ordinarias al venci- 
miento de cada quinquenio. Mberdi 
decía irónicamenie;— «sien países que 
se están regenerando son cortas las 
sesiones anuales de seis meses», 
tal vez no lo serán las del Paraguay 
<:ada cinco años, «pues retiene tan 
escaso poder legislativo que su reu- 
nión es casi insignifícante». 

El Congreso tenía poder de ele* 
gir Presidente de la República con 
arreglo á la costumbre electoral €del 
tiempo del doctor Francia^. Comen- 
tario del constitucionalista: — «Es de 
cir, en buenos términos, que el Pre- 
sidente elige y nombra al Congreso, 
como éste elige y nombra al Presi- 
dente». 

Y aquí se hace para nosotros un 
deber de conciencia reproducir al pie 
de la letra e! juicio lapidario del su- 
puesto defensor de los despotismos 
paraguayos. Dice; 

«El poder fuerte es indispensable 
en .América, es verdad; pero el del 
Paraguay es la exageración de ese 
medio, llevada al ridículo y á la in- 
justicia, desde luego que se aplica á 
una población célebre por su manse- 
dumbre y fc>u disciplina jesuítica de 
tradición remota». 

Observe el lector el párrafo siguien 
te y falle, allá, en lo más íntimo de la 
conciencia, si el hombre que escribía 
tales cosas en contra de D. Carlos 
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Antonio López y su régimen de go- 
bierno; de don Carlos Antonio, sobre 
todo, que resulta un Rivadavia ó un 
Washington si se le compara con su 
sanguinario sucesor, pudo ser en nin- 
gún momento defensor convencido de 
Francisco Solano. No somos noso- 
tros, es Alberdi quien habla; 

«Nada sería la tiranía presente si 
al menos diera, garantías de liberta- 
des y progresos para tiempos venide- 
ros. Lo peor es que las puertas del 
progreüo y del país continúan cerra- 
das herméticamente por la Constitu- 
ción, no ya por el dojtor Francia; de 
modo que la tiranía consi.itucional 
del Paraguav y el reposo inmóvil, 
que e^ su resultado, son e>iériles en 
beneficios futuros y sólo ceden en pro- 
vecho del tirano,' es decir, hablando 
respetuosamente, del Presidente c ons- 
titucional. (don Carlos Antonio). El 
país era antes esclavo d(*l doctor 
Francia; hoy loes de su Constitución. 
Peor e!S feu estado actual que el ante- 
rior (López peor que Francia) si se 
reflexiona qne antes, la urania era un 
aciidente, era un hombre mortal; hoy 
es un hecho deíinitivo y perman^Hite, 
es la Constitución». 

Esa CoDsiitución era obra de don 
Carlos Antonio, en beneficio propio 
(del tirano, dice Alberdi) y de su he- 
redero, Francisco Solano, como pudo 
y hubo de .ser otro de sus hijos. Te- 
nía lazón el constitucionallsta. - la 
ley era peor que Francia; Francia 
murió y la ley convirtió en perpetua 
y hereditaria la tiranía transitoria^ 
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Francia era un hombre mortal y la 
ley una institución permanente. La 
ley. . . ¡y qué ley era aquellal. . • Al- 
berdi hablaba así: 

«Excluye todas las libertades. La 
Constitución tiene especial cuidado 
en no nombrar una sola vez, en todo 
su texto, la palabra libertad, sin eni- 
bargo de titularse Ley de la Repú- 
blica. Es la primera vez que se ve una 
Conrititución republicana sin una so- 
la libertad. La única garantía que 
acuerda á todos sus habitantes, es ia 
de quejarse ante el supremo gobierno 
de la Nación». 

Alberdi comenta chuscamente esa 
preciosa garantía, laúnica de toda ia 
ley en favor de los ciudadanos: - «El 
derecho de queja es consolador sia 
duda, pero él supone la obligación de 
experimentar motivos de ejercitarlo» . 

Es ¿\lberdi, como pueden verlo has- 
ta los ciegos y oirlo hasta los sordos, 
quien con su acerada pluma de pole- 
mista cavaba la tumba moral del des- 
potismo constitucional y de los dicta- 
dores paraguayos. 

El último párrafo del capítulo IX 
es digno epitafio para semejantes ca 
dá veres. Lean y juzguen los que de 
buena fé hayan creído que el consti- 
tucionalista argentino confundió la 
causa nobilísima del Paraguay con la 
causa nefanda de sus verdugos. Al- 
berdi exclama: 

«ESE RÉGIMEN ES EGOÍSTA, ESCANDA- 
LOSO, BÁRBARO, DE FUNESTO EJEMPLO 
Y DE NINGÚN PROVECHO Á LA CAUSA 
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DEL PR0(ÍRESO Y CDLTÜRA DE E 
PARTE DE LA AMÉRICA DEL 8IID. - 
JOS DE IrilTACIÓK, MERECB LA IIOST 
DAD DE TODOS LOS GOBIERNOS PATl 
TAS DE SUD AMÉRICA.* 

He ahí, clara é jntergiversa))li 
brava DEFShSA (?}que Alberdi I 
del sislfma polílico de los dictadi 
del Paraguay. Pería el caso, indi 
btemente, de que los así defend 
repitieran el cantar español, que 
ne como de molde: 

«¡De mis amigos me libre Dios, 

Que de enemigos me libro yo!, 



91- 



XI 



No faltará quien diga: - «Alberdi 
modificó sus juicios.» 

Argumento previo, en contra de la 
afirmación: - los que tal piensen, ca- 
lumnian á Alberdi.' El pudo ser indu- 
cido en error, creer en un momento 
dado, que el sucesor de don Carlos 
Antonio había roto el molde de la 
Constitución en beneficio del progre-. 
soy de la libertad. No sería Alberdi, 
entonces^ quien habría modificado sus 
opiniones, bino el dictador quien ha- 
bría cambiado de procederes; pero, si 
esto último, desgraciadamente, no 
sucedió, como consta al pueblo del 
Paraguay, el juicio del publicista 
queda. entero é inconmovible como 
un doble anatema de la ciencia v del 
espíritu de libertad contra los que 
hicieron de la Constitución una care- 
ta destinada á ocultar la tiranía. 

Hay muchos párrafos de Alberdi 
que arrojan plena luz sobre este asun- 
to. Vamos citando: - «El Paraguay 
cree defender su libertad exterior y, 
en efecto, la defiende, pues pelea por 
su independencia. Es la única liber-^ 
tad de que tienen idea los pueblos ;á-* 
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renes. Ser Ubi e - para kllos - es no- 
depender del extranjero. Las anli- 
fTiias Repi'ililkas de la Grecia no )a 
enlenciieron <ie otro modo, y Fsparta. 
diré Rpnan, era nipnos Ubre, en el 
sentido moderno de esta palabra, que 
Ja Pfrsia misma, la más despotizada 
de las monarquías asiátic^f^. Rara es 
la República de Sur Améric;» que en- 
tienda la libertad de otro modo.> (l) 

¿Qué Rignifica eso en buena prosa 
castellana? ¿que el Paraj^uay era li- 
bre? Nó, pues; significa precisamente 
lo conlrario; significa que, como las 
repúblicas griegas y las sudamerica- 
nas, confundia la libertad con la in- 
dependencin y que, con tal de no 
depender del extranjero, supremo de- 
recho de los pueblos porque es el de- 
recho á la vida, perdonaba el despo- 
tismo de ios propios á fin de escapar 
al despotismo de loa extraños. Es, 
exactamente, la miíma doctrina apli- 
cada á Rozas en el panfleto *La Re- 
pública Argentina 37 años después 
de su revolución de Mayo», que he- 
mos hecho conocer en un capitulo 
anterior. 

Hay esto, que es precioso:— «Ocu- 
pándome del Paraguay, yo ko he 

SOSTENIDO AL MARISCAL LÓPEZ CONTRA 

LOS PARAGUAYOS, síno al Paraguay 
contra el Brasil y los instrumentos 
del Brasil. No he tenido para qué 
mezclarme en el régimen interior de 
esa República. Aunque su gobierno 
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) peor que el de Turquía, 
diría que el Paraguay pu- 
a palanca de libertad pa- 
losopriraidos». (I) 

obado io (lue sostuvimos 
3ate; - Alberdi no delen- 
: sino al Paraguay, y su 
hubiera sido igual, en 
araguay y no de López. 
instara que é?te era peor 
Itanes de Turquia. Por lo 
ebfi olvidarse que, en sen 
tor, la independencia era 
?rtad conocida y aprecia- 
repúblicas americanas y 
)ras, las de Grecia. Prosi- 
sontraremos repetido ese 
erdaderamente luminoso 
ue nos ocupa: 

;rra no puede concluir, es 
lOlitica la empezó mal. Se 
eto !a destrucción de una 
1 lugar de una tiranía tle- 
truir la libertad de una 

DECIR, SU INDEPB>fDENCrA, 

tiica libertad i|ue ua país 
icibir del extranjero, por- 
licaqueet extranjero pue- 
ríe». (2) 

la misma doctrina, siem- 
no distingo fundamental 
cepto de la verdadera lí- 
ecir, la libertad civil, del 
o, de la palabra, del voto, 
o, del culto, del tránsito, 

u DEL Plata, en la •didin da[ 6}. pí- 
■ LAD»(OCUi:u.pr«IW!l-i. f'|. XXXV 
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todas las preciosas garantías consa* 
gradas en nuestras modernas consti- 
tuciones, y lo que las repúblicas de 
aquella época entendían por liber- 
tad, pero que no era ni es libertad 
sino independencia de los poderes ex- 
tranjeros. Por eso dice y repite Al- 
berdi, que defendería al Paraguay, 
cuya soberanía nacional, no su liber- 
tad civil y política, supone amenaza- 
da por los poderes de la Alianza, aun- 
que el gobierno interior del país 
ftiera peor que los de Persia y Tur- 
quía. Esto no es una defensa de los 
despotismos sino su condenación ca- 
tegórica, porque un pueblo que no 
sabe lo que es la libertad, un pueblo 
que la confunde con la independen- 
cia, es, fatal é irremediablemente, una 
sociedad martirizada y, como lo he- 
mos observado en otra oportunidad, 
sí las tiranías pueden explicarse no 
pueden justificarse, porque el crimen 
no se justifica. 

Los ataques á la Constitución pa- 
raguaya, los repitió Alberdi muchas 
veces, aún en los momentos más ar- 
dorosos de la polémica. Atensrámonos 
á las fechas. En Julio de 1865, escri- 
bía: «He atacado la Constitución del 
Paraguay, en un libro en que ataqué 
todas las malas constituciones de Sud 
América, inclusas las de mi país. Pe- 
ro, LA DEFIENDO HOY MISMO? (JulíO de 

.1865, no lo olvidemos). No he atacado 
jamás al Paraguay. — ¿Quién ataca á 
un pueblo? ¿con qué motivo? ¿para 
qué? Confundir la Constitución de un 
país con el país mismo, es un absur- 
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da. EL ODIO k sus MALAS LBYBS ES AMOR 
Á Sü ENGRANDECIMIENTO». '1) 

Si se nos cítira una página, unasola 
línea en que Alb^^rdi justifique ó de- 
fienda á las tiranías, no ya del Para- 
guay sino de cual ^uier pueblo de la 
tierra; una página en que dijera: «las 
tiranías son necesarias ó convenien- 
tes, para el engrandecimiento y sal- 
vación de las naciones; e! asesinato en 
masa de honabres, mujeres y niños^ 
decretado para satisfacer la loca sed 
de sangre de un mandatario, es ope- 
ración necesaria para puriílcar y 
redimir á las sociedades políticas», 
declararíamos buenamente que no 
hemos leído ó no bemoa entendido 
los libros de Alberdi, pero aún des- 
pués de conocer esa cita, laque echa- 
ría abajo toda la doctrina sostenida 
por aquel escritor en su incesante 
propaganda en f^vor de la libertad 
americana, preguntaríamos á quien 
nos convenciara de error: 

Qué quiso decir Alberdi cuando ha- 
blando de los embajadores de países 
que, en aquel tiempo, eran semi- 
bárbaros (según sus palabras) ( uyos 
embajadores temían ser comidos en 
Francia, no querían subir á los co- 
ches de la corte porque el ruido y mo- 
TÍmiento Ips mareaban; tenían asco á 
los guantes; comían pescado crudo y 
86 sonaban con papel en la mesa de 
etiqueta; qué quiso decir, pregunta- 
mos, cuando después de presentar en 
tai forma á los embajadores de Siam 
y del Japón — del Japón de entonces, 

{i) ^Los^ntereses argentinos en la guerra del Paraguay 
conel Brasir*, colección de 2869, p9g. 61. 



— 96 — 



que no es el de 1905, como e\ Para- 
guay de hoy no es el de 40 años atrás 
-¿qué quisto decir cuando agregaba: 
-«la simple estabilidad es un titulo 
de respeto. AL paraguay le hace per- 
donable su DESPOTISMO SIAMÉS»? (1) 

Si el lector no puede contestar á 
esa pregunta, tal vez nos ofrezca el 
mismo Alberdi la respuesta. Cuando 
escribía lo prf^cedentí^ y lo que va á 
leerse, la luz de la verdad debía haber 
empezado á batir las cataratas que en 
una hora desgraciada le impidieron 
conocerla. Habla en estos términos: 
«Todo el mundo está de acuerdo en 
América en que conviene allí el po- 
der fuerte. Allá, el poder fuerte, tiene 
por forma la dictadura simple y pura 
(al estilo de la de Rozas) ó el despo- 
tismo OOXSTITUCrONAL AL ESTILO DEL 
PARAGUAY. BAJO LÓPEZ LAS DOS FOR- 
MAS SON UNA C^LAMIDA D PARA EL PAÍS, 
GOMO LA EXPERIRNCIA LO HA PROBA- 
DO». (2) 

Parece que quien tales juicios emi- 
tía, en presencia de la intervención 
francesa á Méjic ), cuando toda la 
América temía que la <^onquista eu- 
ropea se extendiera dpsde la patria de 
Montezuma hasta la Tierri del Fue- 
go, no era amigo panegirista del sis- 
tema político de los López. Pero, hay 
algo sino más terminante, más sabro- 
so: -«E! actual Presidente del Para 
guay, recibió el poder por testamen- 
to de su padre. • . . La voluntad libre 



(i) "Del g:-íbierno en Sud \niéric\", nota de la pág i6i 
(2) ídem id em, p:g, 368. 
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! y uniforme del Paraguay, cónsul ta- 
da más tarde, ha dejado el poder ea 
'las manos que lo dejó el finado Pre- 
sidente, por última voluntad, y en 
que se hallaba cuando el voto lo con- 
firmó» (1). 

El subrayado de las palabras «la 
iroluntad libre y uniforme del Para- 
guay» no nos pertenece. La frase 
fué subrayada por Alberdi, y la ex- 
traordinaria ironía que encierra, sal- 
tará á la vista del más miope si lee 
el párralo siguiente: 

"«^avalle derrota á Dorrego en Bue- 

' nos Aires y es proclamado goberna- 
dor por la voluntad libre del pueblo 

'(libre apres coupj. Rozas derrota á 
Lavalle en el puente de Marques, y 

V5 elegido (Rozas) gobernador de Bue- 
nos Aires, ürquiza derrota á Rozas, 
y es elegido Presidente por el noto 
del pais, tan unánime en su favor 

^después del triunío, como fué en su 
contra ó en su indiferencia antes de 

' la victoria de Caseros. Mitre derrota 
á Urquiza y ts elegido Presidente por 

-esa misma voluntad libre y uniforme 
de todo el palSj que antes le recha- 

'zaba con igual expon(aneidad...»(2) 

Es la historia constantemente re- 
' petida de los plebiscitos cuando ellos 

se realizan en favor del que manda 
'y éste quiere triunfar. No hay ejem- 
' pío de un mandatario derrotado por 

el voto del pueblo, cuando aquel tie- 
"ne en sus manos las bayonetas y^ 



(i» Del gobierno en Sud América. ->nota de la píg. 381. 
f ^í) ídem Ídem, pág. 380, 
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exige que ese voto le sea favorable. 
¿Cómo había de ser contrario á López^: 
el plebiscito paraguayo, cuando el 
pueblo, acostumbrado á la obedien- 
cia pasiva por los jesuítas, Francia y 
don Garlos Antonio, «no conocía otra, 
libertad que la de no depender del ] 

extranjero»? J 

> 

Hu bo - cuen tan - alguien que se 
permitió recordar en la intimidad que,, 
con arreglo á la ley, el Paraguay na 
podía ser patrimonio de una familia. 
Ese indiscreto idealista, aprendió du- 
rante muchos años de residencia en. 
la cárcel, que «¡fl^llá vari leyes, dó quie- 
ren reyes!» 

Queda demostrado, pues, cuáles, 
eran las ideas de Alberdi sobre eL 
sistema político paraguayo, el despo^ 
tismo siamés, hijo legítimo de la. 
Oons^Utución del 44, que el publicista, 
llamaba, según lo bemos recordado, 
«egoísta, escandalosa, bárbara», á> 
cuya síntesis antecedía el siguiente 
concepto, poco favorable para el país, 
mismo: 

«Este sistema garantiza al Paraguay 
la conservación de una población 
exclusivamente paraguaya, es decir,, 
inapta para la industria y para la li-> 
bertad» (1). 



(i) Obras completas, tomo 30 pág. 407, 
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XII 

No e^esto sólo:-Alberdi, como todO' 
escritor que quiere proceder con mé- 
todo, anotaba en papeletas sueltas^ 
á medida que acudían á su memo* 
ria, citas, datos, observaciones, fe- 
chas, pensamientos, etc., parn uti- 
lizar ese material en los libros que 
tenia en gestación, y, al realizar la 
obra, seleccionaba, rechazando toda 
lo que le parecía inútil, malo, incon- 
ducente ó contraproducente, de moda 
que en rigor de justicia, no puede 
atribuírsele responsabilidad sino por 
lo que él mismo dio k luz en vida ó- 
por aquello que dejó en condiciones 
de ser publicado después de su muer- 
te. Lo demás, se encuentra en la ca- 
tegoría de lo intimo, délo inviolable,. 
de lo que no ha sido voluntad del^ 
autor entregar al comentario de las 
gentes 3' á la critica del historiador 
y del filósofo 

Eo tales condiciones se encuentra 
una gran parte de lo publicado en las 
«Obras postumas». La comisión ofí- 
-"ial que hizo la colección de las lla- 
nadas «Completas», sólo editó las 
le Alberdi había dejado absoluta- 
mente terminadas, y es en elfas don- 
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de se encuentra todo el cuerpo de 
doctrina desenvuelta por el genial 
escritor, desde sus primeros escarceos 
literarios hasta el momento en que 
los problemas políticos argentinos 
quedaron solucionados con la fede- 
ralización de Buenos Aires. El señor 
Cruz, editor de las postumas, ha dado 
á la imprenta, animado de un lauda- 
ble celo en favor del constitucionalis- 
ta, cuanto escrito debido á aquella 
brillante pluma se le ha proporcio- 
nado. 

No hay en ello nada de censurable, 
porque es siempre instructivo poder 
seguir las fluctuaciones del senti- 
miento y pensamiento de un gran 
hombre al través de su labor inte- 
lectual, pero los libros inconclusos, 
las notas sueltas, los simples apuntes 
que no se utilizaron por el autor ó 
fueron rechazados al hacer la selec- 
ción, servirán para conocer el estado 
de su ánimo en un momento dado de 
la vida, pero, si no se relacionan y 
tromparan con los trabajos fundamen- 
tales y terminados, no conducen á 
otra cosa que á poner en problema la 
seriedad y solidez de sus conviccio- 
nes, siendo evidente que la pasión 
política, el proselitismo, los odios in- 
dividuales, ni siquiera el sublime 
amor á la patria, autorizan á nadie 
para presentar A un varón insigne, 
glorioao y valiente, en el triste coa- 
cepto de apostatado las ideas que 
confesó y mantuvo mientras vivía. 

Tan convencidos estamos de esa 
verdpd, que nunca, cuando estudia- 
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bamos á Alberdi, se nos ocurrió que 
pudiéramos utilizar algún dia las no- 
tas y pensamientos sueltos «sin orden 
ni concierto», según las palabras del 
mismo editor, no obstante el gran 
material comprobatorio que ofre- 
cen para nuestras opiniones, pero 
la circunstancia de que se baya que- 
rido hacer valer algunos de esos 
papeles en Ikvor de la tiranía para- 
guaya, nos ha decidido á no desechar- 
los, á fin de demostrar que aún con 
ellos se prueba la razón que nos asis- 
te, al defender á Alberdi del doble é 
injusto cargo de traidor á la libertad 
yá la patria. 

Para demostrar la injusticia de 
responsabilizarle por ideas que no 
hizo públicas ni poseen otro valor que 
el de confidencias intimas de su alma 
á su alma, más intimas, más secretas 
que las cartas privadas, porque éstas 
tienen por lo menos un testigo y confl- 
dente,mientras las otras no han salido 
del dominio del Yoen la intención del 
escritor, vamos á decir pocas palabras 
más respecto á obras inconclusas ó 
repudiadas, buenas en gran parte, 
detestables en otras, y hasta conde- 
nadas por el mismo que las escribió. 

«El crimen de la guerra», libro de 
doctrina, inconcluso j no iué escrito 
á propósito de la guerra del Paraguay 
sino en presencia de la franco-pru- 
siana, como lo hace notar el editor 
en una nota de la página 280 y tuvo 
por objeto presentarse al concurso 
organizado en 1870 por la Liga in 
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iernacional y perm,aneníe de la paz. 
Esta obra es^ en mucha parte, soti-^tica 
V no resiste al análisis iilosóflco. Con- 

• 

tiene muchisimas bellezas, pero tam- 
bién errores de concepto i|ue Alherdí 
hubiera corregido en caso de darla 
á la publicidad. 

El tomo IV, «Del gobierno en Sud- 
América» <iestinado á propiciar la 
monarquizaeión del mundo cólom- 
biauís escribiólo en presencia de la 
intervención francesa en Méjico y de 
la empresa reconqui>iadüra de Es- 
paña en las costas d^l Pacifico. Al- 
berdi, como todo el mundo, creyó que 
las cortes europe:is estaban resueltas 
á implantaren el nuevo continente su 
sistema de gobierno, y con tales con- 
vicciones reilizó su trabajo, estud¡»n- 
do los medios conducentes para que 
la mont>rqu[a fuera útil á estos paí- 
ses. Este librees un himno al i^iste- 
ma monárquico, pero su autor lo 
a.nuló en la parte fundamental, escri- 
biendo la nota titulada «18tí7# que 
aparece al fin del volumen. E^e re- 
pudio se limita, por voluntad expresa 
del escritor, á la forma de gubiei no; 
todo lo demás de su trabajo queda en 
pié y forma cuerpo de doctrina con 
Jas obras completas. 

Los apuntes que figuran en los to- 
mos IX, X, XI, etc., .^'On «notas suel- 
tas y sin método» como se hace notar 
en la página 41 1 del undécimo, tenían 
por objeto cc»ntestar á violentes ata- 
ques d** La dación (pág. 464), ó no 
estaban destinados á publicarse en. 
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fueron, según se ex- 
^ina 235 del aoreno. 
cbos, mucblsiiDos de 
tan utilizados y hasta 
1 los libros envía de 
mpletatuente termíaa- 
]ue el má3 elemental 

equidad, el más me- 
llevan á la cooclusión 
i babia rechazado, al 
luntes, todos aquellos 
I por objeto sino ano- 
>lvidarlos, pensamien* 
rían en un momento 
no quiso entregar al 
litor, señor Cruz, con- 
1 la ya citada nota del 
!i235. 

que Alberdi baciaesa 
apuntes, se presenta- 
a vista de todo aquel 
3 con las obras deüni- 
i empezado á ejecutar, 
I, presentamos elejem- 
leUCesarismoen Sud- 
i - 1872» (página 374 
) que se pueden juxta- 
; parrágrafos de «La 
isarismo en el nuevo 
ituyen el capitulo IX 
s la guerra» en el to- 
l)ras postumas». Quie- 
que todas las notas 
il trabajo y que no se 
el ya ejecutado, esta- 
por el escritur. Si de 
■ica, será forzoso cen- 
es posible desatorizar 
:iones en este punto. 
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No exigimos^ sin embargo^ que eh 
juicio se acepte á libro cerrado y sia. 
pruebas. El mismo editor y ei mismo 
Alberdí fundan la opinión que emiti- 
mos. El primero, en numerosas notas 
y observaciones, hace constar qu€r 
muchos papeles no^ estaban destina- 
dos por el escritor á ser publicados, 
por tratarse de obras inconclusas ú.. 
observaciones sueltas, y sintiendo 
escrúpulos de conciencia, dice en su . 
^ídescargo y por vía de excusa, que 
no creyéndose autorizado ni con la 4 
competencia necesaria para imponer 
su colaboración al autor, ba creido . 
deber limitarse á ordenar, ajustándo- 
se en lo posible al plan que él dejó, 
formado, sus preciosas ñutas, etc»^i). 

Más, aún, y esto es definitivo en. 
cuanto sirve para fijar el alcance que 
Alberdi quiso dar y dio á su propa- 
ganda sobre la guerra del Paraguay, 
con la Triple Alianza; es algo convin- 
cente, indestructible en íavor de^ 
nuestra idea; algo que no quieren 
ver ni coníesar los quu anbelau hacer 
gemela de la del Paraguay la cau&a^ 
de sus tiranos, pero que es convenien- 
te conozca ei pueblo, con toda la cla- 
ridad posible, á iSLn de que no sea. 
inducido en engaáo. 

Alberdi, hombre de espíritu eleva- 
do y con valor bastante para desau- 
torizarse á si mismo cuando se con-^ 
venciade la injusticia ó el error de- 
sús escritos, modificó en puntos im- 



(i) Advertencia del tomo I, pág. VII de las *'Ob-a«,' 
postumas *. 
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portantísimos las publicaciones sobre 
la guerra del Piala ó con ese asunto^ 
relacionadas, reunióndolas en un vo- 
lumen^ impreso en 1869 por la casa. 
A. Rochette de París, en cuya edición, 
que es la definitiva, la última autori- 
zada POR EL AUTOR, no se encuentran 
los juicios aparen teniente vindicato- 
rios de los crímenes de López, que- 
los admiradores del tirano pretenden - 
hacer pasar como escritos publica- 
dos y ratificados por el conslitucio- 
nalista argentino. 

En ese tomo figuran los siguientes 
panfletos, coleccionados con el título 
general de «El Imperio del Brasil 
ante la democracia de América»:- 
«Las disenciones de las repúblicas 
del Plata y las maquinaciones del 
Brasil»-«Los intereses argentinos ea 
la Guerra del Paraguay con el Brasil» 

- «Réplica dírijida al doctor García» 

- tCrisis permanente de las repúbli- 
cas del Plata»-«Texto del tratado de 
Alianza contra el Paraguay» * «Co- 
mentario al tratado» - «Intereses, 
peligros y garantías de los Estados 
del Pacífico en las regiones orientales 
de la América del Sud» - «De la 
apertura del Amazonas y la clausura^ 
desús afluentes»- «Réplica dirijida 
al Memorial diplomático» - «Las dos 
guerras del Plata y su filiación en 
1867» - cDos políticas en candida- 
tura» - «El proyecto de Código Ci- 
vil para la República Argentina». 

En todos esos folletos que, volve- 
mos á decirlo/ son los definitivos 
respecto á la cuestión del Paraguay^ 
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los únicos que valeo, no hay una II- 
tiea que pueda tomarse como apo- 
teosis de la tiranía y no se menciona 
á López más de veinte veces (en el 
índice alfabético sólo se le alude 9) 
y eso es, úniciinente, con el objeto 
de sostener que el tirano era el pre- 
texto y la conquista era el verdadero 
objeto de la guerra Es verdad que 
hay al$irunas notas posteriores á la 
€echa de esta edición, notas que el 
autor no incorporó definitivamente 
á sus libros, pero ellas no son vindi- 
K^atorias del sari^rit-n lo despotismo. 
La modificación que Alberdi hizo 
en sus publicaciones sobre la guerra 
-en 1869, fué tan fundamental que en 
el Prefacio dice: 

«La publicación de este libro dis- 
ta tanto de abrigar mira hostil al 
nuevo gobierno argentino (Sarmien- 
to) que el autor baria más bien 
^un homenaje de él á la tendencia pa- 
cifica que quiere suponerle^ si los 
usos permitiesen homenajes no ofre- 
cidos ni aceptados previamente. 

«Tampoco lle\ra mira hostil á la . 
administración pasada (Mitre) y de 
ello es prueba la multitud dé varia* 
Clones que ha hecho posible en esta 
edición la calma natural que sucede 
al ardor primero de todos los debates. 

. €Se ha procurado dejar únicamen- 
te en pie lo que pertenece al fon- 
do de la inmensa cuestión^ que los 
acontecimientos más bien que los 
hombres han entablado, y que ellos 
"van á resolver dentro de poco á ía- 
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^or, 6Q ia opinión del autor, de los 
destinos democráticos de la América 
del Sud. (1). ' 

Eso escribía Alberdi eo 1869; de 
modo que los estudios ynotas escritos 
antes deque el autor modiflcara sus 
opiniones, en lo m&s recio del de- 
bate, cuando no habia sobrevenido 
«la calma natural» que más adelante 
lo impulsó á rehacer sus panfletos, no 
pueden harer fé en el asunto, por la 
sencilla razón de que el autor las 
había desautorizado ó* no estaban 
destinadas á la publicidad, ó se tra- 
taba de simples planes trazados como 
índices de libros que no se escri- 
bieron. 

No hemos de negar que Alberdi 
hizo después de 1869 una propaganda 
indignada contra Mitre, Sarmiento, la 
Alianza y la guerra, pero en este caso 
rya no era su propósito defender al 
Paraguay ni á López, ni siquiera 
atacar al Brasil ó al localismo por- 
teño. Se defendía á sí mismo, por- 
<)ue sus grandes adversarios le ata- 
caban sin piedad, por todos los me- 
dios y en todas las formas. La lucha 
fué terrible, sin cuartel, y cuando 
Alberdi se incorporó al Congreso, 
sobrevino la contienda de 1880 en 
que se renovaron los viejos odios, 
las sangrientas batallas. entre Buenos 
Aires y los demás Estados argenti- 
nos, sí bien no con el carácter separa 
'*stade otras épocas, siendo Avená- 



is ** II B-asil ame la democracia", edición citada» pági- 
» VI, '. 
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neda Presidente de la República y 
Tejedor el primer mandatario de la 
proyincia declarada rebelde, la que 
concluyó por perder su capital his- 
tórica en obsequió á la integridad 
nacional. 

Juzgar á Mitre, k Sarmiento, la 
política de ambos» la guerra del Pa- 
raguay, la Alianza, etc., por lo que 
en medio de aquellas tempestades 
pudo decir Alberdi, es tan insensato 
como juzgar á Alberdi por lo que en 
su contradijeron sus impugnadores. 
No es así cómo se forma el juicio de 
finitivó de la historia, porque si se 
aceptaran las injurias que mutua- 
mente se prodigan los polemistas 
en todos los países del mundo, se 
negaría á la conclusión de que no- 
hay un hombre que no haya sido 
merecedor de la horca, como no 
4sean los inmaculados á quienes ca- 
noniza la Iglesia. Juzgándolos por 
los insultos que entre ellos se prodi* 
gan. Mitre tendría «la obstinación 
de un burro» (textual), Sarmiento se-, 
ria un asesino j Alberdi habría re- 
corrido todos los escalones de la- 
infamia. No es posible aceptar seme- 
jantes juicios. 

El mismo Alberdi reconoce esta 
verdad cuando dice, en el tomo 11,. 
página 483 de las «Obras postumas»,, 
que Mitre ni Elizalde pueden ser jue 
ees de sus actos porque son «belige- 
rantes», agregando que lá misión 
que lo llevó á Europa era de comba 
te y defensa del Gobierno del Paraná 
en contra del Estado de Buenos Aires . 
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Traidor era Alberdi para Mitre y 
traidoc era Mitre para Alberdi, pero 
Dinguno de los dos podían ser jueces 
el uoo del otro porque aibbos eran 
cbeligerantes», entendían en causa 
propia. 

Para, cerrar este capitulo, repe- 
tiremos que no son consecuentes 
con el escritor quienes, pretendiendo 
que no hay derecho á discutir sus 
obras, se dicen y son admiradores del 
Brasil, porque aquel país constituyó 
el más grande de los odios del valien- 
te polemista, llegando á los limites 
del profundo desprecio. Prueba al 
canto, obtenida en la página 430 del 
tomo IX, cObras postumas»: 

«El paraguayo es el brasilero, lo 

que el león es el mono. Para el ar- 

.gentinoes más digno ser hermano de 

un pueblo de leones, que no de un 

pueblo de monos.» 

Se nos habia vedado discutir á Al- 
berdi. Pues bien! que no le discutan 
tampoco los amigos del Brasil y de 
López, y enemigos de la Argentina y 
de Mitre. No pueden discutirlo, si han 
de ser consecuentes, y los brasileros 
<)uedan advertidos de que quienes no 
pueden discutir á Alberdi, están obli- 
gados á considerarlos cono aquel es- 
critor los consideraba ¡Para algo se 
ha hecho la lógica! . . . Los leones vi- 
ven por voluntad deliberada en contu 
bernio con ios monos!. . . No somos 
nosotros, respetuosos para con el 
Brasil como para con todos los pue- 



IJ 



— lio— 

blos de la tierra, sino Alberdi, quiera 
clasifica asi á los hijos del Crucero. 
Por boca de Alberdi babJao ios que 
DOS probibian analizar- sus trabajos^ 
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Repetiremos que Alberdi pudo de- 
cir, y dijo alguna vez: - tYo no sé, 
no me consta que Francisco Solano 
López sea un déspota igual ó peor que 
Nerón y Domiciano», pero no dijo ja- 
más, no pudo decirlo ni aún borracho 
ni dormido, para emplear la histórica 
frase de Mariano Moreno: - «Sé, me 
consta, que López es un tirano bárba- 
ro, y apesar de eso lo defiendo» . 

Entre uno y otro concepto, hay la 
distancia inconmensurableque media 
entre el desconocimiento del crimen 
y la apología del crimen. 

Nadie está obligado por ley moral 
ni escrita, á convertirse en fiscal acu- 
sador de los grandes bandidos de la 
historia; nadie puede ser compelido á 
hacer ei proceso de las tiranías; nadie 
tiene el deber de averiguar si un 
gobernante es ó nó un tirano sangui- 
nario, pero, el que á sabiendas discul- 
para á ese tirano, el que se convir- 
tiera en expontáneo apologista del 
crimen de la Urania, seria un ente 
pervertido, peor, mil veces peor, más 
despreciable y odioso que los mons-. 
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truos que espantaron al mundo desde 
las alturas del poder. 

Alberdi no incurrió ni pudo incu- 
rrir en ese crimen nefando, en esa 
apostasía que hubiera bastado para 
transmitir su nombre á las futuras 
generaciones como el d^ un Jano re- 
pulsivo, como el de un Judas traidor 
á la santa causa de la libertad y del 
derecho. 

No lo hizo, no pudo hacerlo, por- 
que quien había destrozado con su 
critica la despótica consti tursión pa- 
raguaya de 1844, hizo adoptar para 
la de su país las siguientes libérrimas 
sanciones, todas y cada una de las 
cuales representan una acusación 
anticipada bontra quien no respetó 
en el Paraguay ni los derechos más 
elementales del hombre. Alberdi ha- 
bía escrito: 

«La ley no reconoce diferencia de 
clase ni persona. No hay prerroga- 
tivas desangre, ni de nacimiento; no 
hay fueros personales; no hay privi- 
legios ni títulos de nobleza. 

«La propiedad es inviolable. La 
' confiscación y el decomiso de bienes 
son abolidos para siempre. Ningún 
cuerpo armado puede hacer requisi- 
ciones ni exigir auxilios. Ningún 
particular puede ser obligado á dar 
alojamiento en su casa á un militar. 

«Nadie puede ser condenado sin 
juicio previo fundado en ley anterior 
al hecho del proceso. Ninguno pue- 
de ser juzgado por comisiones espe- 
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cíales, ni sacado de los jueces desig- 
nados por la ley antes del hecho de 
la causa. Nadie puede ser obligado 
á declarar contra sí mismo. El dere- 
cho de defensa judicial es inviola* 
ble. 

«El tormento y los castigos horribles 
son abolidos para siempre y en todas 
circunstancias. Son prohibidos los 
azotes y las ejecuciones por medio 
del cuchillo, la lanza y el fuego. Las 
cárceles húmedas, obscuras y mortí- 
feras deben ser destruidas. La infa- 
mia del condenado no pasa á su fa- 
'^milia. 

«La casa de todo hombre es invio- 
lable. Son inviolables la correspon- 
dencia epistolar, el secreto de los 
papeles privados y los libros de co- 
^mercio» (1). 

Los que creen á Alberdi defensor 
de los despotismos paraguayos, lean, 
: pesen, mediten cada una de esas pre- 
ciosas declaraciones; examinen si al- 
guna de ellas, consideradas primor- 
diales por el constitucíonalista, fué 
i respetada en el Paraguay por el iilti- 
' mo de sus dictadores, y acójanse des- 
pués al santuario de la propia con- 
ciencia, para que ella les diga ccn 
"fallo inapelable, si quien predicó co- 
sas tan bellas pudo ser detensor, á 
sabiendas, del que consumó atroci- 
/'dades no superadas ni por los empe- 
radores de Roma, ni por los barones 
''feudales de la Edad Media, ni por 



(l) PROYECTO DE CONSTITUCIÓN, Cavftulo II. 
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lo«5 conquistadores de América en su 
guerra de exterminio í'ontra los ¡n- 
diop. ni por Facundo Quiroea, el ti- 
erre de los Llanos, ni por Rozas, el 
tigre de Palermo. 

La conciencia ha de decir á quien 
medite, que Alberdino pudo defender 
á López, sino en cuanto ignoraba que 
fuera, en realidad, el tirano pintado 
por sus e-nemieros dentro y fuera del 
pueblo que le debió su martirio. 

Por si lo dicho no bastara, veamos 
algunos juicios de Alberdi con res- 
pecto á los tiranos y á los derechos 
que contra elio^ tenían no ya, única- 
mente, las víctimas inmediatas de la 
tiranía, si que también todos los po- 
deres civilizados de la tierra. 

La doctrina quí», muchos años des- 
pués, aplicaron los Estados Unidos á 
las turbulencias d« Cuba para lega- 
lizar su intervención en ella, esto es, 
que los países cultos tienen el deber^ 
más que el derecho, de imponerse 
por la fuerza para hacer cesar el des- 
orden de una situación anómala, eu 
pueblos vecinos y que 1er» perjudica^ 
fué sostenida por Alberdi en el casa 
de la intervención á Méjico; con ma- 
yor amplitud y antes, mucho antes, 
cuando Francia é Inglaterra inter- 
vinieron en el Plata contra Rozas, y, 
posteriormente, el Brasil contra el 
mismo dictador. Alberdi no conside- 
raba criminal el que los bijos de una 
tierra oprimida por déspotas propios 
se aliaran al extranjero para hace 
cesar el desorden de la anarquía 
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los crímenes de los mnndatarios om- 
nipotentes é irresponsables. 

El año 1845, El Mercurio de Val- 
paraíso publicó un artículo lumino- 
so titulado «Los americanos ligados 
al extranjero» (1). Era de AÍberdi y 
estaba totalmente destinado á justi- 
ficar la intervención anglo- francesa 
en el Plata contra la dictadura de 
Rozas. El estilo empleado por el po- 
lemista es terriblemente irónico. Sar- 
miento, que como todos los argenti- 
nos expatriados, justificó esa civiliza- 
dora intervención, no escribió jamas 
una página semejante. El «Facundo» 
no contiene los golpes de maza apli- 
cados á. don Juan Manuel por el pe- 
riodista de Valparaíso. Vale la pena 
de leer y de glosar pero, antes, haga- 
mos un paréntesis. 



(1) Puede verse en el tomo tercero- de las "Obras comple- 
tas**, paginas 6s y siguientes. 
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XIV 

La República Argentina sufrió veía- 
te años á Rozas, pero, durante esos 
Teinte años, luchó contra Rozas. 

Era lucha implacable, sin tregua^, 
empleando todas la» armas parala 
propaganda y ía acción, • dentro del 
país, fuera de él, desde Montevideo^ 
desde Chile, desde el Brasil, desde Eu- 
ropa. Kl mundo entero, puede decir- 
se sin jactancia, estaba interesado en 
aquella guerra titánica entre un pue- 
blo y un tirano. 

No quedó una provincia donde so 
se libraran batallas, no quedó un ptte«- 
blp donde no se inmolaran hombres^ 
no quedó un recurso que no se tocara 
para lavar la infamia del despotisaio. 

Sí la lucha de los argentinos por la 
independencia de América fué digna 
de la lira épica, mk^ grande, más 
emocionante, más heroica y porfiada 
fué la lid por la libertad. 

Montevideo fué un baluarte; resis- 
tió nueve años. Santiago y Valparaíso 
fueron tribuna desde la cual Alberdi 
y Mitre, Sarmiento y López, ce 
desde la perla oriental Várela y oti 
suscitaban las iras de la civilizar* 
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contra el verdugo de la civilización. 

Rivera índarie provocaba la ac- 
ción de un puñal vengador, llamaba 
áunaJuditen defensa de la patria 
esclavizada; Mármol lanzaba ^u^ es- 
trofas apocalípticas contra el pecbo 
del bárbaro; üicheverria escribía el 
Evangelio de Mayo; el viejo Al&ina 
dogma lizüba. y La valle y Paz, Caste- 
Ui y Avellaneda, Barcaia y Madaría- 
ga» presentaban su pecíio a las balas 
eo los campos del combate ó entrega- 
ban su cuello al verdugo para que dU. 
sangre fecundara el árboi de la santa 
libertad . 

Desde Dolores, entonces una triste 
aldea del 6ua, basta Córdoba la doc- 
ta; desde Tucumau, la ciudad tres ve- 
ces invicta, basta aquella en que ¿»an 
Martin aUie^tió sus» granadero^; desde^ 
la lejana Jujuy babta el pueblo que^ 
vio nacer y tucumbir á Berón de As- 
irada, no uubo una población argen- 
tina douue alguna madre no repitie- 
ra á sus liijus la orden Ueroic*: - 
«Vuelve vencedor con tu «acudo, ó 
muerto bobre él». 

i ero el poder de Rozas era grande^ 
porque invocaba el nombre de la pa- 
ma, izaba bUs co.orcs y explotaba el 
Odio innato en lab maz^ab indígenas 
con ira lob extranjercs. 

Los unitarios no podían vencer á 
Hozas por bU fcOio ebluerzo, y í^e di- 
•**»n, ctmo Sarmiento á lian üartin: 
¿De qué nos ^il ve la independen* 
1 no lencniOb libertad?» 
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Tenían razón: — independientes son 
Marruecos y Turquía, la Persia y la 
China, las tribus de América y los ne- 
gros del África, pero no son libres, y 
el no depender de poderes extraños 
á ( oadicioii de ser esclavos deniro de 
cas i, puede ser algo que iialagara á 
los congoleses de aiuelios tiempos, 
pero que no podía ser grato á quienes 
tenían más altas aspiraciones que la 
de rumiar el pan de los esclavos. 

Sabían eso los opositores de Ho- 
zas y raciocinaron abí: - «Podemos 
ser iodependi ntes: - lo hemos proba- 
do; seamos libres á cualquier precio; 
nuestra causa es de la civilización: 
b: sanemos hombres y gobiernos que 
nos ayuden, sea cual íuere el punto 
del planeta donde nacieron». 

Corrientes y el general Paz busca- 
ron el apoyo del Paraguay López 
llevó una división paraguaya para lu- 
char contra Rozas. Bl movimiento 
correntino fué vencido y López reiiró 
su ejército. Detalles pueden verse en 
1h «Historia de la Cou federación» por 
Saldías, eu las «Memorias» de Paz, 
en todas las publicaciones de pro* 
pag.^nda unitaria y, de última da- 
ta, en «Las Narraciones» del publicis- 
ta chi eno don Federico de la Barra. 
Mucho dice el chileno, mucho y bue- 
no, sobre el régimen liberal de don 
Carlos Amonio. El, de la Barra, estu- 
vo eu el Paraguay cuando las tropas 
de Madariaga fueron deshechas. Eí 
testigo de visu ó irrecusable. 

Los unitarios provocaron la ínter 
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vencióu anglo - fraacesa. Vinieron 
las escuadras de Fraocia é Inglaterra, 
y Rozas resistió. Se llevaron algunas 
banderas. Sarmiento se gloriaba de 
que aquellas banderas, guardadas en 
los «Inválidos* de París, no fueran 
argentinas. Por eso decía. - «No fué 
atada jamás al carro triunfal de nin- 
gún vencedor de la tierra*. La bande- 
ra aquella era de Rozas, - decía - tenía 
su distintivo, la cucarda del despotis- 
mo, el signodela barbarie. No era la de 
Belgranu, la de Tucumán, la de Salta, 
la de Maipo y Gbacabucu. 

Los unitarios no aceptaron, los ar* 
gentinos no aceptan ni lo que un bis- 
loriador extranjero pudiera llamar 
glorias de Rozasy y pur iu .mismo 
creen que sus derrotas no fueron de- 
rrotas de la patria. Fueron glorías ó 
derrotas del tirano, y los iirauus uo 
tienen, no deben lener patria. «Ni el 
.polvo de sus huesos la América ten- 
drá! . . . . » 

Sí Hozas hubiera sido capa/, de le- 
'vantar un templo á la jusiicia, un 
templo al arte, un templo a la cari- 
dad, un templo á la ciencia, la mano 
•del pueblo debió ponerles lutgu por 
los cuatro costados. 

De los bárbaros que esclavizan y 
asesinan á los pueblos, no debe acep- 
tarse nada. Si consumaran, si fueran 
capaces de consumar alguna obra 
buena, esa obra no representaría otra 

osa que una intermitencia del cri* 

nen. 

Así pensaban los unitarios, como 
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piensan hoy los argén 
no dejaron de provoc 
y la intervención extn 
Después del auxilio 
de Inglaterra r d» Fran 
el de la Banda Orient 
Monte Caseros íué el 
tado de esa alianza coi 
Rozas en sus menEíO* 
Marifio desde la Gace. 
Fedro de Angelis dcE 
Americano, gritaron i 
los traidores uDÍtarios 
res porque combatían 
eran traidores porque 
patria libre y grande, 
oró inmundo de Ingla 
taban, «¡siervos del gu 
Luis Felipe!...» y los 
hacian coro á Rozas, ; 
á Marino. La plebe ro 
los tiranos. 

Los siervos, los veni 
dos esos hombres que 
la historia coa el dicta* 
y cuyos nombres foro 
inextinguible constela 
en la diadema de su pa 
jBendítos sean por lo 
siglos aquellos vendido 
Con la carne de esos i 
funden las estatuas de 
Y era á esa propagai 
de Marino y la niazhoi 
Alberdi hacia frente des 
mos y glosemos. Racioc 

(ij En eJ uITcuJo de "El Uetcuciu", . 
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XV 

«Americanos ligados al extranjero» 
es el título que se da á los argenti- 
nos, orientales y brasileros, que se 
han ligado á los franceses, ingleses, 
italianos y españoles para defenderse 
de la tirania. £1 número de los alia- 
dos forma una especie de coalición 
universal. El título es tan sesudo 
como el cráneo de un pehueuche. 

«Oigamos entre tanto lo que dicen, 
del Rio de la Mata: 

«Sus hijos están perdidos; lo están ^ 
hasta los hijos de sus hijos; hasta los 
nietos de sus nietos. Ya no hay poste- 
ridad para ellos: se han ligado al ex- 
tranjero!» 

«Buenos Aires se pierde, porque de 
un día para otro va á verse goberna- 
do por leyes, en vez de estarlo, como 
hoy, por la voluntad de un general 
ilustre. Está probado por el estudio- 
del clima y de la geografía física de 
la República Argentina, que no le 
conviene tener leyes escritas. 

«Buenos Aires se pierde, desde lue- 
go que se vea sin mazhorca. La ñio- 
sofja ha demostrado que á los porte- 
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ños les interesa grandemente que les, 
corten el pescuezo, los azoten y los' 
roben. 

«Está en vísperas de perecer, por- 
que está en vísperas de tener garan- 
tías y segundad para sus propiedades 
privadas, para su industria, su comer- 
cio, las personas de sus habitantes. 

«Las propiedades secuestradas van 
á ser devueltas; retroceso inmenso de 
la revolución americana, pues se ha- 
bía demostrado que el despojo de bie- 
nes constituía uno de los grandes pa- 
sos de su prosperidad y desarrollo 
democrático. 

«Caida la actual administración, no 
habrá degollación de hombres, no 
habrá ejecuciones en masa: gran ca- 
lamidad , pues nada fecunda tanto la 
prosperidad de una nación, como 
^sas benéficas sangrías que preparan 
su robustez futura. 

«Abolida la mazhorca; suplantado 
el despotismo de un dictador por el 
gobierno de la ley; desterrados los 
gritos de muerte al de opinión con- 
traria; derrocado el culto ai retrato 
del general Rozas, y destituida la po- 
blación de ambos sexos de Buenos 
Aires de su hermosa cinta color pun- 
zó con su honroso letrero; garantidas 
las libertades de la prensa y de la pa- 
labra; ¿en qué viene á parar la digni* 
dad y el honor del pueblo de Buenos 
Aires? ¿No le estaría mejor sepultarse 
en sus escombros, antes de alcanzar 
tan humillantes y oprobiosos resul- 
tados? 
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«Pobre Buenos Aires! Pobre Monte- 
Tideo! que van á tener paz y progre- 
so, al favor de auxilios prt-stados por 
ingleses, iranceses y brasileros, ea 
lugar del glorioso apoyo de los her- 
manos pehuenches. Vea usted! traer 
franceses é ingleses, tan luego, cuando 
se trataba de apoyar la civilización 
del Plata! ¿No estaba la Patagonia lle- 
na de príncipes indígenas, de que esos 
malos americanos que han iraido al 
europeo, hubieran podido echar ma- 
no para hacer triunfar la cau^a del 
progreso de Buenos Aires? 

«Vergüenza á los abyectos y malos 
emigrados que no han conseguido 
otra cosa que traer en su íavor la In - 
^laterra, la Francia y el imperio 
Brasilero, es decir, ca?i loüa la Euro- 
pa y casi toda laxAmérica del Sua! 

«Vergüenza á los bribonea, que no 
han halado otras per^oíJas que ae li- 
.guen á su menguada cau a, que Pee!, 
Griesot, Aberdeen, Thiers, O'Connell, 
y los dos monarcas más libres y más 
ilustrados del Universo! 

«Y vosotros, mentecatos emigrados 
argentinos, en América, ¿ no estáis 
viendo la desgracia que os espera, de 
poder volver á vuestro suelo, á vues- 
tras casas, al seno de vuestras fami- 
lias? Llorad, locos! pues estáis al bor- 
de del peligro de veros entre los vues- 
tros, de un día para otro, ni más ni 
menos que como ciudadanos, como 
propietarios, como funcionarios, co- 
mo hijos- del país, en ñn; sin poder 
saborear más los dulces placeres de 
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vivir en tierra extraña; y cop esta 
desgracia: la de no tener facultades 
opriimodaa en el pais, cosa que con- 
viene tanto al progreso de ios argen- 
tinos • 

«Y, por fin, ¿quién os quitará la ig- 
nomínia de haberos ligado al extran- 
jero para volver contra la tiranía 
HIJA DEL País, es decir, contra el 

CRIMEN NATIVO DE LA TIERRA? . . . . » 

Asi raciocinaba Álberdí en presen- 
cia de la intervención anglo-france- 
sa en el Plata. Recordaba, luego, con 
Cliaieaubriandy que Lafayelit^, Lan- 
juinais, Camilo Jordán, Ducis» Lemer- 
cier, Chenier, Benjamín Constaut y 
muchos otros hombres preclaros, no 
desdeñaron el auxilio del extranjero 
para luchar contra el despotismo de 
Napoleón; lo cual no impedia que 
«Constaní fuera una de las más bellas 
reputaciones de la Francia liberal»; 
«Carrol, el orgullo de todos los parti- 
dos y colores franceses*; y Chateau- 
briand, la lealtad misma, «apesar de 
ser el delensor del delito de haber 
buscado fuera de Francia apoyos para 
la libertad francesa». 

Y agregaba en seguida, con la tre- 
menda ironía que campea en todo su 
escrito: 

cBuen pájaro es el tal Vizconde de 
Chateaubriand! y por más que sea 
cierto que Constant y Carrel, en 
Francia, son nombres que irradian 
gloria y honor, no obstante que se 
unieron al extranjero para pelear 
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contra el despotismo de su pais. no se 
consdfcuírá vindicar del mismo modo 
á los Lavalle, los Paz, los Rodríguez, 
los Suárez, los Olavarria, los Díaz Vé- 
lez, los Viamont y mil otros, que pe- 
learon desde la niñez en defensa de 
la América; en aquella grande época 
en que el general Rozas se nutría j 
alimentaba en obscuro y neutral re- 
poso, reservándose para defender el 
i Continente Americano » 

Asi pensaba Alberdi, como pensabaa 
todos los hombres ilustres, á quiénes 
la Argentina levanta estatuas y con- 
sagra en el panteón de los inmorta* 
les. Para ellos, para Alberdi el pri- 
mero, los pueblos debían acudir á 
todos los medios, aceptar y aún bus- 
car la alianza extranjera, con tal de 
que esa alianza diera como resultado 
Ja destrucción de la ^Urania hija del 
pais; es decir^ contra el crimen nati^ 
vo de la tierra*. 

Y preguntamos: -el hombre que 
así sentía, pensaba y predicaba con- 
tra el déspota de su patria, ¿podía 
ser defensor á sabiendas, consciente y 
convencido, de los déspotas de otros 
pueblos?. . . .¿Pudo defender á López» 
sabiendo que era un monstruoso tira- 
no, el que con tales energías comba- 
tió ál dictador de Buenos Aires?. . . 

O la lógica no sirve para nada, es 
una frase sin sentido, ó ella nos dirá 
que semejante pretensión es un ab- 
surdo. 

Puede objetársenos que Alberdi es- 
Hjribió lo precedente en una época de 
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}ucha, enceguecido por las pasio«e& 
políticas. La objeción sería infunda- 
da y gratuita. Pensó siempre de igual 
manera, y sí algunas frases en contra, 
de esa doctrina pudieron escapársele 
al escribir contra la Triple Alianza 
fué, simplemente, por lo mismo qué 
dijo: — «¿Dónde están los crímenes^ 
López?...» e& decir, porque no los 
conocía. 

Vamos á la prueba de que Alberdt 
no renegó de sus ideas. Vamos más 
lejos: probemos que, en su concepto, 
la intervención extranjera era lícita, 
no ya para destruir tiranías, si que 
también para poner barreras á la 
anarquía ó á los derroches de un pue- 
blo. 



La intervención europea en Méjico 
le dio fpma para escribir un gran li- 
bro, del cual sólo repudió una co.^a- 
la idea monárquica - dejando todo el 
resto de su argumentación en pie. Y 
con motivo de tal intervención, que 
alarmó á toda la América porque en 
la misma época España demostraba 
abrigar pretensiones de reconquista, 
atacando á Chile y al Perú, Alberdr 
escribía: 

«Desaparecer como Méjico para ser 
parte de la primera república d^l 
mundo, es la calamidad más feliz que 
puede sucederle á un país condenada 
á morir como nacionalidad». (1) 

«Méjico proclama el odio á los ex- 
tranjeros, en tanto que los Estados 



(i) '*Obras p'slumas", tQjnolV,p¿g. LIV." 
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Unidos los reciban de la Europa por 
millares y deben á ello la grandeza 
que los hace ser señores de ese mis- 
mo imbécil Méjico». (I) 

«La libertad y la independencia no 
son menos brillantes porque se deban 
al apoyo extranjero, que sería vili- 
pendiar (?) la tiranía y opresión, aun- 
que sean compatriotas los que lo in- 
flijan al país». (2) 

«TODA TIRANÍA INTERIOR LEGITIMA 
UNA INTERVENCIÓN LIBERTADORA, NO 
IMPORTA QUE EL TIRANO SEA UNO Ó SEAN 
MUCHOS». (3) 

«Qué le importa al mundo que una 
nación haga arder todas sus leyes y 
sus deberes dentro de su territorio?- 
dicen los que* pretenden hacer de ca- 
da Dación un planeta aparte, aún en 

EL CASO DE QUE SÓLO FUERAN VUESTROS 
LOS INTERESES SACRIFICADOS, EL MUN- 
DO TENDRÍA DERECHO DE ESTORBARLO. 

¿^ómo no lo tendrá cuando los in- 
J.ereses que holláis son extranjeros y 
que la intervención del mundo exter- 
no es el ejercicio de su defensa pro- 
pia?...». (4) 

Ahí tenéis á Alberdi, de cuerpo en- 
tero, en frente de los tiranos y de las 
tiranías, no sólo de su país sino de 
todo el Universo, declarando que, 
para luchar contra ellas tienen dere- 
cho, no solamente los hijos de la tie- 
rra oprimida, sí que también los ex- 



^i) Obras Postumas, tomo IV, prg. 437. 

[») Ídem, ídem, P^S* 47o< 

(3) Ídem, ídem, pig. 471. 

(4) ídem, Ídem, p¿f. 483. 
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traños á quienes esa opresión dañe 
directa ó indirectálnente. 

Es la vieja doctrina de 1845, soste- 
nida desde Valparaíso para combatir 
I á Rozas, y rPinroducida en el quin- 

' quenio de I86O-61, en presencia de 

¡ la intervención europea á la patria de 

I Benito Juárez. 

Nosotros hemos criticado alguna 
vez á los unitarios el que se aliaran 
á los extranjeros europeos para que- 
brar el poder del dictador argentino, 
pero el publicista cuyas obras estu- 
diamos opinó de manera distinta, y 
no tenemos derecho para imponerle 
nuestro criterio. 

Es, probablemente, que, como dice 
Reynal, nosotros creemos que la pa- 
tria es el suelo, mísero, infecundo, 
capaz de producir hierba pero no 
idea, y que él vivía allí donde Ja pa- 
tria es vida universal, libertad, y don- 
de Quinet exclamó: «el derecho es mi 
padre v la justicia mi madre!. . .» 

En preseacia de ^sa doctrina de 
Alberdi, que autoriza á los pueblos 
civilizados y libres para intervenir en 
aquellos que se encuentran sujetos al 
yugo del despotismo, y sanciona el 
derecho, más aún, el deber de los 
oprimidos, de buscar alianzas extran- 
jeras en favor de su causa, que lo es 
de la humanidad, de la civilización, 
de la justicia, ;cabe decir que quien 
así pensaba y escribía, quiso ser y fué 
apologista enamorado de los dictado- 
res paraguayos? . . . 
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Contestarán á esa cuestión, el sen- 
tido común y ia conciencia del pueblo, 
pero á mayor abundamiento, quere- 
mos hacer conocer la opinión del edi- 
tor de las obras de Alberdi, don Fran- 
cisco Cruz, el que más compenetrado 
debe encontrarse del espíritu que ins • 
piró al publicista en su briosa pro- 
paganda contra la Triple Alianza. 
Dicho señor nos dice en la carta cita- 
da en el primer capítulo de este tra- 
bajo: 

< trató todos los problemas de 

interés sud-americano, colocando su 
criterio un poco más arriba de los 
' que piensan al diapasón de sentimien- 
tos de aldeanos, que no son, por cier- 
to, los sentimientos que palpitan en 
los principios de la revolución de 
Mayo. ^ 

«En cuanto al segundo propósito 

* de V., permítame decirle que la sola 
manera cómo ha planteado la cues- 

• tión, da la solución. Dice V.: - «2* 

Que su defensa de la causa para- 

•^ guaya no importa la defensa de los 

despotismos». 

«Alberdi condenó las guerras entre 
las naciones sud - americanas como 

~ guerras de América contra sí misma; 
y predicó siempre la paz, no como 
apóstol de una política evangélica y 
cristiana, sino, como él lo dijo, en 
virtud de la política más positiva, que 
<;onsiste en prevenir las guerras, cuan- 
do la paz es el medio heroico de en- 

: tgrandecer á países jiuevos y bien do- 
lados. 
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«La Actitud de Alberdi frente á la- 
Trióle Alianza, la expUca, éi nriismo- 
en las pji^inas def^us libros. Respecto 

á que NO DEPENDIÓ LOS DESPOTISMOS, 
ESO USTED LO RESUELVE CUANDO DICE * 

QUE am6 la libertad y la justicia»- 

Esto expresa el editor de las «Obras 
DÓstumas» de Alberdi, pero nadie me- 
jor qn^ el mismo escritor determina 
el sentido netamente ar^^entinista de- 
sús propagandas y. por ende, su con- 
denación de los despotismos paragua- 
yo?, V esto, en dos ocasiones de im^- 
portancia capital:— cuando estudiaba 
la cuestión «ciudadanía»^ vitalisf- 
ma para el porvenir de las repúblicas 
americanas, y cuando escribía las^ 
«Memorias sobre su vida y escritos». 
Ambos trabajos se encuentran en los 
lomos IV y XV de las «Obras postu- 
mas» y, como desearoo<5 evitar el pe- 
Hffro de que se crea interpretamos á 
capricho las ideas del pensador, va- 
mos, una vez más, á hacer reproduc- 
ciones literales. Dice, estudiando la 
cuestión «cíudadanía»: 

«Poblar no es civilizar, sino cuan-, 
do la población es civilizada. 

«Multiplicar los barbaros y los sal- 
vajes, es aumentar la barbar¡e,aunque 
se aumente la población. 

«Para civilizar la América por la. 
población, es requisito esencial po- 
blarla de la población de la Europa, 
que es la sola inmigración civilizada. 

«La América llamada latina ó eu- 
ropea, sin duda por una especie de^ 
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metonimia, necesita ser latinizada del 
todo porque no lo está sino apenas. 

<No lo es sino á medias. 

«El Paraguay no es un pvéblo latí- 
fio. Compuesto en sus cuatro quintas 
partes de indígenas, es más guaraní 
que latino, es más americano que 
europeo en cuanto á la raza. 

cBolivia, Guatemala, Méjico, el Pe- 
rú, están en H mismo ca^o. No so» 
repúblicas latinas como ellas sf» lla- 
roan^ sino americanas, en el sentido 
de indígenas ó indianas. 

«El principio moderno; que bace ar 
hijo compatriota de su padre, en- 
donde quiera que nazca, es el más- 
capaz de latinizar la América. 

«La objeción de que el principio 
moderno deja al país sin ciudadanos,. 
es falsa. 

«El ParafiTuay la emplea para de- 
fender el principio contrario que lo 
tiene sin población latina. 

«Pero los dos órganos de qiie se 
sirve son dos argumentos vivos que 
lo desmienten á él, y que desmienten 
á ellos mismos. 

«Sin ser ciudadanos, ni vecinos del 
Paraguay; siendo el uno argentino r 
el otro argentino y belga á la vez. 
representan al Paraguay en Europa 
y sirven sus en^ores^^ con un calor de* 
que no seria capaz un ciudadano na- 
¡vo, f f gíin lo prueba el ejemplo del 
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secretario del de París, que siendo 
paraguayo de nacimiento no lo pa- 
rece tanto como su jefe, que es ex- 
tranjero. 

« . . .el !?ecreto de la riqueza pública 
es la libertad de comercio^ que el 
Paraguay no tiene. El secreto de la 
riqnezíí .del í?obierno/ es alli )a clau- 
sura, el monopolio, el despotismoi^. 

vSft nos ocurre que los párrafos pre- 
cedentes hablan claro, clarísimo, ea 
contra de las tiranías paraguayas, 
pero el golpe de gracia, tanto para 
lo^ oue le llamaron traidor á la patria 
como para los que le quieren hacer 
figurar como sostenedor de los tira- 
nos, es decir, como traidor á la 
libertad, se encuentra en «Memoria 
sobre mi vida y escritos», en la cual 
Alberdi afirma, haciendo su confe- 
sión postrera, que la Alianza, la gue- 
rra, Topez y el mismo Agente de 
Negocios del Paraguay en París, no 
fueron otra cosa que instrumentos 
de que se valió con fines exclusi- 
vamente argentinistas. El concepto 
se encuentra repetido en otros luga- 
res de las «Obras postumas». En la 
auto-biografia, leemos; 

«El rf^proche de traición á la pa- 
tria, dirigido contra Alberdi, es ab- 
surdo y ridiculo; jamás se ha ocupan- 
do de contestarlo. Es como llamar 
herejes á San Mateo y San lucas. 

fSólo puede censurar la actitud 
que tomó al lado del Paraguay, en 
ía ú'*ima cuestión, el que ignore ab- 
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solutamente el modo de ser que tiene 
boy dia en su interiQr la República 
Argentina. No era el Paraguay, sino 
Buenos Aires, quien le arrebataba 
ahora su capital y los diez millones 
de su renta. 

cAlberdí ha preferido estar con el 
Paraguay, que nada le daba, y no con 
Buenos Aires, que le habría dado em- 
pleos y rangos lucrativos, si los hu- 
biera admitido á principios de 1855. 

«Atacando al gobierno que siempre 
miró como el enemigo mayor de la 
República Argentina, no lo ha hecho 
á las órdenes del extranjero, sI^o 

TOMANDO Á sus ÓRDENES AL tXTRANJB- 

Ko, Ó aliándose ó colaborando con él 
de igual á igual, sin abdicar su en- 
c&rapela« su nacionalidad, sus ideas, 
su iud^ependencia individual. 

cLejos de recibir valores del Para- 
guay, se los ha dado él al Paraguay, 
en trabajos valorables por toüu el 
mundo y valorados por Buenos Aires 
mismo en gruesas sumas de oro. Se 
los ha dado á un 'precio: y es el de 
dar al Paraguay sus ideas, en vez de 
recibir las del Paraguay - Es decir 

que LEJOS DE HABER bBKVlDO ALBERDI, 
COMO INSTRUMENTO DEL PARAGUAY, EL 
PARAGUAY HA SIDO INSTRUMENTO DE 

ALBERDI, y esto es dicho en honor de 
uno y otro. 

tEste hecho tiene su prueba públi- 
ca y tangible: y es que el Paraguay 
ha firmado las ideas diplomáticas, y 
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|)ublicado y propagado las ideas po- 
iíiicas de Alberdí. Que esas ideas 
eran de Alberdi y no de R., agente 
del Paraguay, es otro hecho que tie- 
ne hoy vsu prueba pública, y es que 
B. estaba contra esas ideas de Alber- 
di, al mismo tiempo que las adoptaba 
oficialmente, 

«Aislados é incomunicados ambos 
del ^'ara^uay durante la lucha, toda 
la iniciativa de esos trabajos se pror 
ducíii en Europa. Quien conozca á 
/os dos hombres, hallará absurda to^ 
da hipótesis contraria. 

«Muchos d^ Buenos Aires han ex- 
plotado al Paraguay. El único argén- 
uno que no ha recibido un cobre de 
eso país, es el que más ha hecho por 
él, ts - Juan B, Alberdií^. 

La añraiación de que la cuestiÓQ 
paraguay t no fué sino instrumento 
de sus tilles argentinos, la repitió 
Aiberdí coa insistencia, como un me- 
dio de vsíncerarse ante la opinión de 
su país. En .^us memorias lo dice» 
como queda de manitiesto; en capítu- 
los anteriores hemos visto reitera- 
iJa .su declaración de que no defen- 
día al Paraguay sino á Jas provincias, 
j enire Lis notas de sus «Obras pos- 
tumas* inconclusas, á las cuales no 
A\o< hubiéramos referido de no dar- 
nos ejemplo los defensores de la tira- 
nía, encontramos lo siguiente: 

«LejjíS de ser yo el excitado, por 
el Paraguay y manejado comx) su ins- 
tru mentó, yo hacía del paraguay 
«!L instrumento sano de mis ideas 
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ARGENTINAS de libertad^ útiles para él 
'£QibniOy dándole mis inspiraciones li-- 
beraied, lejos de recibirías de su par* 
te»». (1) 

«Lejos de ser yo ei excitado por el 
Paraguay y empleado como su ins- 
trumento, YO HACIA DEL PARAGUAY 
• ESIi INSTRUMENTO DE MIá MIRAS ARGEN- 
TINAS, dándole mis inspiraciones de 
libertad, lejos de recibirlas de su 
. parte». (i¿) 

Podríamos multiplicar las citas pe- 
ro eis inúui. Nos Oastaráy para que 
nadie pueda discutir los propósitos 
de Alberdi, reproducir las siguientes 
..palabras suyas: 

«López tenía documentos que le 
bacían esperar la cooperación del ge- 
neral ürquiza (más tarde veremos lo 
que había de verdad al respecto) y 

SI NO HUBIERA YO CREÍDO EN ESA COO- 
"PBRAOIÓN, NO HABHÍA TAL VEZ INTER- 
VENIDO EN LA LUCHA» . (3) 



(z) Obras pcstumas, tomo Xi pág. 381. 
^3; Obras postumas, tomo XI pág. 430. 
(3; ubras postumas, temo XI pa£. 420 
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XVI 

Hemos dicho, comprometiéndonos 
á demostrar la verdad de nuestra afír- 
mación, que Alberdí había cometido 
grandes errores en su propaganda; y 
uno de esos errores, el que lo ha he- 
cho aparecer, aunque injustamente, 
como un renegado de la santa causa 
de la libertad, fué creer que el go- 
bierno de López II liabía modificado 
en el sentido del bien la situación 
política y administrativa del Para- 
guay, que él había fustigado viril- 
mente bajo la dictadura de D. Carlos 
Antonio. 

De no haber padecido ese error, de 
haber sabido que la situación para- 
guaya era cien veces peor, bajo la 
tiranía desoladora de Francisco So- 
lano, que lo íué la Argentina b^íjo la 
de Rozas, no hubiera escrito jamás 
lo que escribió respecto á aquel hom- 
bre funesto, porque al hacerlo se po- 
nía en contradicción con sus viejas 
convicciones y con lo que en aquella 
misma época pensaba tratándose de 
Méjico, anarquizado, sí, pero no tira- 
nizado. 

No quisiéramos ocuparnos en de- 



—137— 



talle de la dictadura del segundo de 
los López, tanto más cuanto íuera del 
Paraguay no hay quien pueda disen- 
tir en el juicio' que eila merece, y 
dentro de este país parece debiera 
ser innecesaria loda prueba al res- 
pecio, después de la luminosa y terri- 
ble rendida por el doctor Cecilio 
4áez ante el tribunal de lab nuevas 
generaciones; rasgo de virilidad y pa- 
triotismo, digámoslo de paso, que 
enaltece al escriior nombrado y ie 
presenta ante propios ^ extraños co- 
mo esforzado paladín de la cau^a in- 
XBorlal de la civilización y del dere« 
cbo. 

Parece, como decíamos, que la de- 
mostración íuera innecesaria, pero, 
dos razones nos mueven á inieuiaria: 

La primera, esque necesitamos des- 
tacar el error de Alberdi, poniendo 
en parangón la tiranía de hozas, por 
él combatida sin tregua, con la de 
López, del cual se le supone defensor. 

La segunda, que aún se levantan 
voces, aisladas, es verdad, pero que 
bastan para denunciar la existencia 
de un germen maligno, en pro del ti- 
rano paraguayo, y mientras esas vo- 
ces he levanten, mientras haya quien 
pretenda erigir altares á a(|ueí nom- 
bre, como si en la Atgentina hubiese 
quien intentara levantarlos á Rozas,, 
existirá la amenaza de nuevas tira- 
nías y no podrá sellarse el pacto eter- 
no y solemne de la conlraiermdad 
río-platense, supremo y sublime iaeal 
acariciado por el poderoso cerebro de. 
D. Juan Bautista Alberdí. 
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¿Habrá quien pregunte si fué en 
Tealidad un déspota^ sanguinario y 
rapaz, Francisco ISolano López? ..... 

A tan Cándida ó lúalicíosa interro- 
-gacíón, podría contestarse con estas: 
—¿Hay en el día alguien que lo igno- 
re?... .¿hay alguien que lo niegue?... 
Alguien, se eu tiende, que esté habi- 
litado para tiablar por la rectitud é 
imparcialidad de su juicio, porque no 
.podrían tomarse en cuenta las ideas 
-de quienes fueran jueces en causa 
propia por vinculaciones de fanüliao 
de complicidad. 

No han de ignorarlo ni han de ne- 
garlo, de seguro, en los inñnitos ho- 
gares donde se hizo sentir la garra 
ensangrentada del dictador; en aque- 
llos cuyos bienes fueron arrebatados 
por las conñácaciones; en aquellos á 
los cuales llevó el deshonor y la 
muerte; en aquellos donde el padre^ 
-el hijo ó el hermano fueron asesina- 
dos con el estigma infamante de trai- 
dores; en, aquellos en que las vírge- 
nes que constituían su orgullo j 
alegría, fueron secuestradas para en- 
tregarlas al patíbiilo. 

No ha de ser en esos hogares, re- 
petimos, porque la viuda, el hijo, la 
madre, la hermana de los que pere- 
cieron sin otro crimen que el de ha- 
ber caído en desgracia del dictador» 
se encontrarían eu presencia de este 
dilema terrible: 

«Hubo un criminal ó millares d 
■<jrimi nales». 
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Si López fué uo patriota y su brazo 
fué el brazo de la justicia, severo, in* 
flexible, frío iostrumento de la ley 
pero respetable, todas sus victimas 
merecieroQ la doble pe' na de la in- 
famia y la muerte. 

Si López no fué un tirano digno de 
abominación, ios quince mil soldados 
lanceados, de que habla Báez, fueron 
realmente traidores. ¿Se concibe 
monstruosidad semejante? 

Y subiendo desde los soldados á los 
generales, de los generales al obispo 
Palacios, del obispo á los hermanos 
del dictador, de los hermanos á la 
madre del mismo, llegaríamos á la 
cooclusión de que todos, absoluta- 
mente todos, hablan sido castigados 
por el brazo de la justicia y no saeri- 
ticados por la criminal obcecación de 
UD hombre. 

¿Pueden absolverle los descendien- 
tes de las victimad? ¿En cuál de esos 
hogares ha de levantars e una oración 
por el alma del victimario? Esa ora- 
ción seria una blasfemia, un salivazo 
arrojado sobre la tumba de los mar- 
tires. 

Centenares de damas dijeron que 
sus alhajas les habían sido arrebata- 
das; muchas, que sus propiedades les 
babían sido quitadas bajo el influjo 
del terror; hubo madres obligadas á 
renegar de sus hijos y esposas á quie- 
nes se intentó hacer deponer contra 
los elegidos de su amor; ¿mintieron 
las damas? ¿obraron libremente ias 
-esposas y las madres? 
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Viven hombres cuyos padres fue- 
ron ultimados como se ultima á los 
que traicionan á la patria al írente 
del enemigo;' si esos hombres absuel- 
ven al ejecutor, condenan á los auto- 
res de sus días. ¿Sería un traidor el 
beroico coronel Martínez, cuya esposa 
fué sacrificada por el déspota? 

Es un circulo de acero» un dilema, 
que no puede romperse: - el crimen 
existe; ¿quiénes fueron el criminal ó 
criminales? ¿el victimario ó los inmo- 
lados? Debe haber responsables ante 
la justicia histórica y ante la justicia 
de Dios. Todo consiste en saber quién 
ó quiénes son ellos. La absolución 
del dictador, importa la condenación 
de los sacrificados por él. ¿Quién pue- 
de absolverlo? ¿quién, por absolverlo, 
ha de dictar sentencia contra aque- 
llos qua fueron inraalados por i, u sa- 
ña?. . . 

Más, aún en el caso de que todos,. 
absolutamente todos los hijos del Pa- 
raguay decretaran la inocencia del 
que fué arbitro de los destinos de este 
pueblo, y al declararlo inocente san- 
cionaran que sus actos íueron justi- 
cieros y patrióticos, no harían oira. 
cosa que repetir las palabras blasfe- 
mas de Israel, cuando puesto en pre- 
sencia del Cristo, pronto á marchar 
al Calvario, arrojaba sobre *la raza, 
hasta las más remotas generaciones, 
aquella maldición que pone espanto 
en las almas: - «Que caiga su san- 
gre sobre nuestras frentes y sobre Jas 
frentes de nuestros hijos>. 

Nó! las tiranías no pueden ser ab^ 
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sueltas por el pueblo; roas, aunque 
poruña aberración que haría creer 
en U demencia, el fallo absolutorio 
se dictara, el hecho bárbaro subsisti- 
ría, y sobré la sentencia del pueblo 
deroentp* como sobre la blasfemia del 
pueblo deicida. 9e alzaría, implacable 
y eterno* el fallo de la conciencia hu- 
mana, que es el de la historia, que es 
el déla moral, inmutable y suprema! 

¿Fué tirano Francisco Solano? pre- 
guntamos otra vez. . 

Si las tiranías se caracterizan por 
la violación de todas las leyes huma- 
nas y divinas, por la prepotencia é 
irresponsabilidad de un hombre con- 
vertido en verdugo de la nación cu- 
yos destinos ri^e, el despotismo de 
aquel miliiar fué uno de los más crue- 
les, sino el más cruel de]os que ha 
sufrido el nu^vo mundo. Después del 
suyo, el de Juan Manuel de Rozas. 
Comparemos: 

R0ZA.S— Escaló el poder á favor de 
la anarquía que devoraba al pueblo 
argentino. 

López — Recibió el gobierno como 
herencia, merced á una Constitución 
despótica. 

R0ZA.S— Confiscó los bienes de sus 
enemigos los unitarios y los declaró 
traidores á la patria. 

LÓPEZ — Declaró traidores á cuan- 
t09> individuos incurrieron en su eno- 
jo, y la confiscación fué su arma pre- 
dilecta. 
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ROZA.S— Instituyó la mazhorca, so- 
ciedad de asesinos. 

LÓPEZ — Instituyó los tribunales de 
sangre, simples instrumentoss de sus 
odios, cuyos miembros debían elegir 
entre la muerte propia ó la agena. 

Rozas — Fué casado. Al morir su 
ef'posa. obligó al pueblo á vestir hito^ 
como si la desgracia suya debiera 
considerarse desgracia nacional. 

LÓPEZ — No formó un hogar con- 
arreglo á las prescripciones de ía re- 
ligión y de la ley. Su proceder, en 
este sentido, fué peor que el de Rozas. 

Rozas— Respetó ó aparento respe- 
tar á la que le había dado el ser. 

LÓPEZ - Hizo azotar y condenó á 
muerte á la noujer que lo había lleva- 
do en las entrañas. 

Rozas — De su orden fué asesinadar 
Camila O'Gorman, por el delito de ha- 
ber amado á un hombre. 

LÓPEZ— No se conoce el crimen en- 
castigo del cual fueron lanceadas* 
Panchíta Garmendia, las seis herma- 
nas Barrios, Dolores Recalde y cien- 
más. 

Rozas — Hizo asesinar á un j^u her- 
mano político, don Manuel Vicente 
Maza, presidente de los legisladores 
bonaerenses, y á su sobrino el co 
man te Maza. 

LÓPEZ — Por su orden murieron^ 
con pena infamante, sus cuñados, y' 
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por añadidura^ sus hermanos de pa- 
dre y madre. 

[ Rozas— Rivera Indarte calcula ei^ 

¡ 20.000 los muertos en acciones de 

I guerra ó ba]0 el puñal de los crimi- 

nales, en veinte anos de tiranía. 

LÓPEZ — El doctor Báez dice que- 
sólo los soldados muertos á lanza pa- 
saron de quince mil. 

Bozas— Sa hizo adjudicar valiosas^ 
tierras en pago de su expedición al 
desierto. 

LÓPFz - No necesitó de Congresos- 
para adjudicarse á si mismo ó á sus 
favoritos inmensas zonas de tierras 
pertenecientes al Estado. 

Rozas — Impuso la obligación á^ 
cargar'xin cintillo, a guisa de librea, 
en que se leían lemas de muerte con- 
tra sus adversarios políticos. 

LÓPFZ— Impuso á las madres el de- 
ber de maldecir á sus hijos, cuando 
esos hijos no querían ser esclavos def 
despotismo. 

Rozas — Hizo colocar su retrato so- 
bre los altares de Cristo, para que 
el pueblo lo adorara como á Dios. 
Mató algunos curas. 

LÓPBz— Hizo fusilar al Obispo Pa- 

Acios, y algún otro sacerdote pagó 

^n la cárcel el delito de haber 

creído que la Constitución decía ver- 

lad al añrroar que el Paraguay no 

^a patrimonio de una familia. 



r 



■ —144- 

RozAs— De su orden fusilaron á un 
niño en San Nicolás de los Arroyos. 

LÓPEZ — ^,Cuántos niños murieron 
por orden ó por causa del dictador 
paraguayo?... - 

Rozas — No probó en ningruna oca- 
sión nue su valor estuviera en pro- 
porción de su maldad. 

LÓPEZ — Un testigo irrecusable afir- 
ma, que siempre estuvo fuera del al- 
cance de las balas. 

jPara qué continuar en e«ta forma 
el terrible paralelo?.... Prolongán- 
dolo al infinito, llegariaraos siempre 
á la misma conclusión: -Rozas y 
López fueron dos aberraciones hu- 
manas, dos déspotas semejantes á los 
más despiadados dí^l Imperio roma=^ 
no, ó dos flajelos enviados por Dios á 
los pueblos que sacrificaron, para en- 
señarles que la libertad de las socie- 
dades humanas debe conquistarse y 
conservarse al precio de la vida. Sólo 
hay una manera de absolverlos: - 
que la ciencia los declare locos. 

Alberdi. que condenó á Rozas, no 
pudo, no debió, y seguramente no 
quiso defender al tirano paraguayo. 
Ko lo consideró tal, creyó que sus 
enemigos le calumniaban, y ese fué 
-su error. 
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XVII 

Siendo justicieros, debemos decir, 

^ que si se pusieran en una balanza los 

actos criminosos del tirano argentino 

y los del paraguavo, el fiel se inclina- 

• ría en contra de éste. 

En aquél hubo, sino menos perver- 
sidad<, más disimulo, y la hipocresía, 
que alguien ha llamado el pudor del 
delito,, el antifaz de virtud con que 
cubren su rostro los perversos, tiene . 
de bueno que evita el escándalo. 

El paraguayo fué cínico, hizo alar- 
de de su maldad y de sus vicios; obli- 
gó á una sociedad, á una nación en« 
' tera, á soportar y aplaudir el espec- 
táculo de sus liviandades. 

Rozas se par^^petaba detrás de las 
sanciones de su Sala de Representan- 
tes, mero aparato decorativo, si se 
' quiere, pero del cual formaban par- 
' te hombres representativos, talen- 
^ tos distinguidos, militares de la inde- 
' pendencia americana, jurisconsultos 
de nota. Todos ellos estaban bajo el 
dominio del terror, pero al fin daban 
un aspecto de legalidad y de popula- 
ridad á las sanciones dictatoriales. 



Eran caracteres prostituidos por el 
miedo que toda tiranía engendra», 
pero muchos de aquellos hombres te- 
nia n en su haber garandes servicios 
prestados á la gloriosa causa de la 
emancipación del nuevo mundo. 

López no necesitaba de Congresos 
sino para que le suplicaran que no- 
expusiera su preciosa vida á los pe- 
ligros de la guerra, y mientras de- 
los representantes de don Juan Ma- 
nuel pudieron salir y salieron varo- 
nes capaces de brillar, como brilla- 
ron, en los parlamentos liberales, en 
la diplomacia, en la guerra, en , el 
derecho y en las especulaciones cien- 
tíficas, de los de don Francisco Sola- 
no no pudo sacarse uno solo capaz da- 
escribir con acierto la primera pági- 
na de la historia nacional. 

La frase de satánico orgullo coa- 
que Luis XÍV caracterizó su reinado: 
— «El Estado soy yo!» apenas hubiera 
servido como lema para desarrollar 
el programa de absorción que López 
realizó durante su dictadura. 

¿Hablaremos de la vida privada?. • . 

Preferimos arrojar un velo sobre 
ella, por más que al discutirse las 
acciones de los personajes históricos 
-hombres ó mujeres -nada exista 
reservado al análisis. Razones de 
otra naturaleza nos aconsejan el si- 
lencio, pero ese silencio no puede ser 
absoluto: - debemos hablar, siquíerr 
sea rápidamente, de la acción d< 
madama Elisa Alicia Linch, cuyo rr 
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cuerdo vivirá perpetuamente unida 
al recuerdo del martirologio para- 
guayo. 

No varaos á valemos de publica- 
ciones hechas por sus enemigos; no 
recogeremos nada de lo que en su 
contra pregonan quienes guardan en 
el alma resentimientos que sólo la 
muerte puede sofocar. Nuestro guia 
será el panfleto publicado en Puenos 
Aires por la imprenta de M. Biedma^ 
en 1875, bajo el título de «Exposición 
y protesta que hace Elisa A. Linch>. 

Lleva su firma y debemos conside- 
rarlo un documento de autenticidad 
incontestable; de modo que nadie po- 
drá decir en justicia, que tenemos el 
propósito de tergiversar la verdad 6 
de valemos de armas innobles en be- 
neficio de nuestra tesis. Reproducid 
remos casi literalmente los párrafos 
pertinentes del folleto. 

Elisa Alicia Linch nació en Irlanda 
el año 1835. Sus padres pertenecían 
á familia^ honorables y pudientes^ 
entre cuyos miembros se contaban 
obispos, magistrados, un vice-almi- 
rante inglés, oficiales que se batieroiv 
á las órdenes de Nelson en los com- 
bates del Nilo y Trafalgar. 

En Junio de 1850, cuando Elisa 
contaba 15 años de edad, casó en In- 
glaterra con monsieur de Quatrefa- 
ges, persona que ocupó en Francia 
nna posición honorable. La unión 
conyugal duró tres años, durante los 
cuales loa esposos, que no habían 
enido descendencia, residieron en 
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Francia y en Argel. Separáronse, se- 
gún las palabras de madama Línch, 
por su mala salud.. 

La separación tuvo higar en el ano 
1853. «Poco tiempo después de sepa- 
rada de mi esposo - dice el folleto - 
conocí al mariscal López, y ya en 
1854 (un año después de la separa- 
ción] me encontraba en Buenos Aires 
de paso para la Asunción; de donde 
no salí basta 1870, cuando caí prisio- 
nera». 

Y continúa: 

«Mi matrimonio con Mr. de Qua- 
trefages fué considerado nulo por no 
haberse cumplido las formalidades 
exijidas por la ley; y la prueba más 
concluyente de ello está en que él se 
volvió á casar en 1857». Hacia, pues, 
tres ó cuatro años á que la narrado- 
ra acompañaba al futuro mariscal Ló- 
pez, cuando su esposo contrajo se- 
gundas nupcias. 

«Dados estos antecedentes respecta 
á mis primeros años, no necesito de- 
tenerme á dar cuenta de mi vida du- 
rante los 15 que residí en el Paraguay; 
porque nadie, nadie se atreverá ni se 
ha atrevido á acusarme de una vida 
desleal al hombre al cual ligué mi 
porvenir». 

Tales fueron los antecedentes de 
Elisa A. Linch, según su . testimonia, 
irrecusable por parte de sus amigos- 
hasta el momento en que, como dici 
Héctor Florencio Várela, arrancóla i 
París «la mano de un hijo soberbi 
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de las selvas paraguayas, y deslum- 
brándola cod los destellos de ud por- 
venir de oro y de grandeza, la trajo 
áque enabriagada de orgullo y de es- 
peranza 86 sentara en el trono de la 
Asunción». 

La vida privada, volvemos á decir- 
lo, no nos interesa, y de no tener la 
relación de la protagonista, no dijé- 
ramos una palabra en el abunto. Pa- 
semos por alto todo el periodo que 
media entre 1854 y 1870. 

Elisa A. Linch, prisionera en Cerro 
Cora, fué traída ai puerto de Asun- 
ción abordo del buque brasilero 
«Princesa». Al conocer el arribo de 
madama Linch, las señoras asunce- 
ñas presentaron al triunviro don Car 
los Loizaga la reclamación siguiente, 
que vio la luz en el número 75 de La 
Regeneración. 

«Exmo. Señor: 

«Las señoras que suscribimos, ve- 
cinas de ebta ciudad, ante V. K. con 
el debido respeto exponemos: que en 
la época en que el tirano López dio 
la brutal disposición de que desocu- 
pásemios esta ciudad abandonando to- 
das nuestras comodidades é intereses, 
fuimos enteramente despojadas por 
dicho tirano de un número consi- 
derable de alhajas y otros objetos de 
nuestra propiedad. Hacemos especial 
•"ención de esta época aunque } a an- 
;riormente bajo varios pretestos ha- 
iainos también sido despojadas, y 
si hemos visto, i£xmo. Señor, desa- 
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jarecer sucesivamente todo lo que 
constituía y lo único que nos había 
quedado para sostén de nuestros hi- 
jos de vuelta del destierro. 

«Hoy, Exmo. Señor, se halla en 
este puerto la que más ha influido en 
estos despojos^ la que más se ha apro- 
vechado de ellos, la que tiene aún 
en sus manos el cuerpo del delito, las 
prendas de que por su desmedida 
avaricia fuimos despojadas. Habla- 
mos de madama Línch. 

«Por tanto: 

<A V. E. recurrimos pidiendo haga 
electivo en este caso el decreto recien- 
temente publicado, tomando las medi- 
das que juzgue convenientes á tín de 
obtener una reparación,reclamada por 
la justicia y hasta por la necesidad, no 
periñítíendo consiguientemente que 
madama Linch, contra la cual se 
alza la voz de todo un pueblo justa- 
mente indignado, abandone el teatro 
de sus crímenes llevándose los des- 
pojos de tantas víctimas y dejándo- 
nos especialmente á nosotras sin una 
justa reparación en nuestros intere- 
ses y vejámenes. Es gracia y justicia. 

^Joaquina García de Guanes, Catali" 
na tí acalde, Josefa Zábala de Rojas» 
Manuela Gómezde Jovellanos^ JHan^ 
cha Trigo, Estael J. de Ruiz^ Dolo- 
res Urbieta de Guanes, Clara Tri^ 
go, Clara Recalde, Rosalía Dome 
que, Ramona U. de Veíillay Dolor 
U. de Jovellanos, Saturnina C. c 

' Egusquiza, Isabel C' de Caballer 
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(yürmen C, de Hioeros, María D. 
Carísimo, Carlota Vargas de Ca^ 
ynsimo, Marcelina Rioarola^ Lucia 
Bedoya de Legal, Mercedes Valdo* 
vinosy Ev arista Bedoya^ Dolores J. 
de. Soler, Dolores S. de Echanique, 
Engracia Pedruesay Juana L de 
Isasi de Egusquiza, Josefa Egusqui^ 
za de Mieres, María A. Isasi de 
Bazaráy Carmelita Benitez de Ma^ 
drena, Gregoria Bemtez María 
Dejesús Urhieta, Higinia Martínez 
de Uribe, Micaela ^Santos, Rafaela 
Uibieta, Felicia Aguayo de Moli- 
ñas, Aureliana Gómez de Urhieta, 
Estanislada Urbieta, Micaela Do-^ 
ria de Euscabieso, Teresa Tocai- 
musa de Rodrigu^Zy CUvül Espinóla 
de Déniz, Felicia Larramendi de 
Báez, Ignacia Peña EscatOy Si- 
meona Peña, Modpsta Garda de 
González, Josefa E. de Lafuente, 
Francisca HaedOy Juana Isabel Re- 
calde^ Clara Aramburú di Starky 
hermana, Petrona Brizuelay Can 
dida Brizuela Tomasa S^avero de 
Acostay Asunción Rodríguez, Cas- 
Acosta, Dejesús Caballé? -o de Rosa 
telvij Francisca Pinho de María, 
Francisca Romero de Ubalda, So- 
tera Velilla y hermanas, Concep- 
ción Domeque de Depoud, Tomasa 
Báez de RojaSy Carmen Ferriol, 
Antonia Rodríguez de Maréeos, 
Dolores Gilí de Dentellas, Manuela 
<}. de Milleres, Carmen G, de Cor- 
dal, Faustina Rodríguez, G?^egoria 
Espinóla de Romero, Agustina U. 
de Azcona, Saturnina Caballero de 
Báez, Petrona M. Acosta, Magdale- 
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na López de Villamayor de Acostay 
Dolores Caballero^ Isabel Carísimo , 
de Caballero^ Nicanora Caballero^ . 
Juana Melgarejo, León arda Acuña, 
liosa E. Acosta^ Emerenciana Gilí, 
Carolina Gilly Petrona Sión, Bolo- 
res Sión de Pereira^ Ana Bella de 
Velázquez, Dolores Sendóa de fa- 
lavera, Ana Josefa Sendoa de Orte- 
liado, Serapia OríelladOj Nativi- 
dad Figueredo, Marcelina Figué' 
redo y tres hermanas y Ana Laguar- 
dia, Tomasa Espindola, Josefa 
Valiente, Candelaria Guanes de 
Al faro. Inocencia Acosta de Legal, 
Carlota Niiñez Piase, Oliva Corva^ 
lán de García, Susana Corvalán, 
Ramona S. de Montiel, Regina Sal- 
duondo, Marta L Zarza de Taboa- 
da, Concepción Caballero, Teresa 
Rojasi^. 

La nota que antecede fué enviada . 
por el triunviro Loizaga al ministro 
brasilero Silva Paranhos^ el cual . 
contestó que del inventario practi- 
cado de los bienes que llevaba con- 
sigo madama Lincb, no resultaba 
que estuvieran en su poder las alha- 
jas. Esto no quiere decir, bien se 
comprende, que fuera falsa la afir- 
mación hecha por un centenar de 
damas, de que el mariscal López las . 
había despojado de sus fortunas. No 
estarían esos bienes en manos de 
madama Líncb, pudo ser agena, si. 
así se quiere, al despojo de que las . 
reclamantes se quejaban, y es esto . 
lo único que categóricamente afirma^ 
la acusada en la carta dirijida, el 10. 
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de Abril de 1870, al periódico La 
Regeneración^ pero no puede supo- 
nerse que las señoras se hubieran 
puesto de acuerdo para declararse 
TÍctimas de un robo que no habían 
sufrido, de modo que la acusación 
queda de pie en cuanto se reiiere ai 
dictador. 

Son muy conocidos los decretos de 
confiscación dictados por el gobierno 
provisorio en contra de López y sus 
cómplices, como así misOiO las leyes 
posteriores que los ratificaron. No 
hay objeto en reproducirlos. No lo ^ 
hay, por la misma causa, en repro- 
ducir integra la indignad¿t protesta 
formulada por la inmensa mayoría 
de las señoras de Asunción» cuando 
años después de la guerra volvió á 
dicha capital madama Lincb, alen- 
tada por el Presidente Gilí, según lo 
dice en su folleto, con el objeto de 
reclamar las propiedades que le ha- 
bían sido confiscadas. Lo hay, en^ 
cambio, para recoger otras referen- 
cías de la publicación mencionada. 
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XVIII 

Probar-heraos dicho-que López fué 
un déspota, para cuyos caprichos no 
1mbo nada reservado ni inviolable, 
desde la vida de los ciudadanos y las 
niñas, hasta la propiedad de las fa- 
milias y del Estado, es condición in- 
dispensable para demostrar, con los 
antecedentes de Álberdi y su propa- 
ganda á la vista, que ese publicista 
no pudo tener jamás el propósito de 
vindicar Jos actos criminosos del 
dictador. 

Por eso insistimos en un punto 
que, á primera vista, pudiera parecer 
ageno á las cuestiones que constitu* 
yen. el fondo de este estudio. Por eso 
también, y á fin de que no se diga 
que nos valemos de testimonios ene- 
migos, tomamos como fuente de in- 
formación el folleto-protesta de ma- 
dama Linch. Su palabra no puede 
ser tachada de adversa al que fué 
compañero de su vida, y esa palabra 
envuelve condenaciones terribles con- 
tra el mariscal López y su sistema de 
gobierno. Veamos: 

Cuando en la ocasión antes recor- 
dada, el año 1875, vino madama Lincii 
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al Paraguay, con el ya expresado 
propósito de reivindicar las innume- 
rables propiedades de que se decía 
dueña, alojóse algunos dias, de paso 
de Europa para Asunción, en el ho- 
tel de la Paix de Buenos Aires. 

Un paraguayo publicó en La Tri-- 
buna de los Várela algunos escritos 
en los cuales, entre otras cosas, la 
acusaba: 

1^ De haber robado las alhsgas 
de las damas paraguayas. Esta es 
una reproducción del reclamo hecho 
ante el consejero Silva Paranhos por 
intermedio del triunviro Loizaga. 

2*^ De haber dejado morir de ham- 
bre á la señora de Gutiérrez y á sus 
hijitas. 

3^ De haberc>e apropiado una su- 
ma de dinero enviada á la señora de 
Capdevila. 

4^ De que á su codicia se debia 
el empobrecimiento del Paraguay. 

5"^ De que á ella era imputable la 
ejecución de la señorita Garmendia, 
de la esposa del coronel Marcó, de 
Benigno López y el martirio sufrido 
por las hermanas del mariscal. 

Guando madama Linch llegó á 
Asunción, las mujeres vendedoras de 
la Plaza de San Francisco (hoy Uru- 
guaya) la recibieron en triunfo, 
acompañándola hasta la casa en que 
se alojó, en la cual no dejaron de 
cumplimentarla un momento. Nos 
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referimos, en todo, á las constancias 
del irrecusable folleto que nos sirve 
de guía. 

Eo cambio de esa manifestación 
plebeya, que no extrañará á los cono- 
cedores de la historia humana, pues 
ella nos enseña que los más sangui- 
narios despotismos tuvieron siempre 
de su lado á las multitudes ignoran- 
tes^ mientras supieron halagar las 
innobles pasiones de la turba-multa, 
en cambio de ese plebiscito de pla- 
ceras, decíamos, las damas más me- 
ritorias de la sociedad asunceña, las 
que por sus virtudes y abolengo for- 
maban el patriciado paraguayo, pre- 
sentaron al Presidente de la Repú- 
blica la histórica protesta en que, á 
la vez de pedir la expulsión de ma- 
dama Linch, la llamaban «odiosa, 
criminal, instigadora y cómplice de 
crueldades increíbles» y agregaban 
que tantH audacia, tanto crimen, cla- 
maban la vindicta de la ley, porque 
«cerca de un millón de paraguayos 
se hablan estremecido en sus tumbas 
ignoradas cuando la planta de ¿aque- 
lla mujer hollaba la tierra que los 
cubre» 

Las damas se presentaban en el 
carácter de «hijas, esposas, madres ó 
hermanas de las victimas», y esas da- 
mas eran, debemos repetirlo, las que 
formaban y forman el patriciado pa- 
raguayo; aquellas cuyos nombres son 
emblema de virtud; aquellas cuyas 
hijas son, en la actualidad, perlas 
preciosas de los salones asunceños; 
aquellas cuyos hijos y nietos son y 
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serán legisladores, estadistas» diplo- 
máticos, gobernantes de la nacioaali- 
d*d resucitada. Esas damas no podían 
mentir; su protesta estaba escrita con 
sangre de sus pechos y no con el lodo 
recogido en la Plazuela de San Fran- 
cisco. 

En mérito de esa protesta, él Pre- 
sidente Gilí dio un plazo perentorio 
á la viajera para que se reembarcara; 
La Reforma hizo constar que, al 
proceder de tal manera, el mandata- 
rio y sus ministros habían sido mag- 
nánimos, eligiendo la menor entre dos 
penas: - la deportación y la muerte. 

Abordo ya la desterrada, una mano 
desconocida hizo llegar á su poder un 
-puñal; en el papel que lo cubría, leía- 
se lo siguiente: 

«Margarita Barrios 

«Las vírgenes lanceadas por 

«Elisa Linch por celos, Panchita 
Garmendia, Prudencia Barrios, Cbepi- 
ta Barrios, Rosario Barrios, Oliva Ba- 
rrios, Pancha Barrios, Consolación 
Barrios — 

cEste puñal la perseguirá durante 
su vida, y después de muerta, dios 1 a 
castigará. 

tEncarnación Valdovinosj^. 

Fué contra todas las acusaciones 
precedentes que madama Linch pu- 
blicó el folleto que estudiamos. ¿Qué 
dijo en su defensa y la de López? Va- 
ciaos á verlo: 
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€ La señora Gutiérrez murió no de 
hambre ni de necesidad, sino de re- 
sultas de una quemadura que le trajo 
la gangrena, cuando estaba á veinte 
leguas distante de mf>. 

¿Cómo se califica, en todos los idio- 
mas cultos, al mandatario que pone 
á las más distinguidas damas en el 
caso de morir, quemadas y gangre- 
nadas, en medio de los desiertos? ¿Por- 
orden de quién seguía al ejército la 
señora de Gutiérrez?. . . . 

«No hay una sola ejecución de las 
que narran, ni de los castigos que se 
recuerdan, que pueda imputárseme 
directa ni indirectamente». 

Luego, aún concediendo la absolu- 
ta inocencia de madama Lincb, como 
quisiéramos concederla porque cuesta 
concebir tanta perversidad en el alma 
de una . mujer, nótase que la compa- 
ñera del dictador no niega las injus- 
tificables ejecuciones y los castigos 
afrentosos. Se limita á decir:— «yo no 
soy responsable; no pueden imputár- 
seme». 

Del asesinato de Ranchita Garmen- 
dia dice, que se consumó «sin orden^ 
del Presidente, y por personas que se 
complacieron en desacreditar la cau- 
sa del Paraguay ensangrentándola 
estérilmente. Lo que digo de la seño- 
rita Garmendía, digo de la señora de 
Marcó, de Benigno López, y de los 
azotes que dieron á las hermanas del 
mariscad . 

He ahí la confesión explícita^ hecha: 
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por madama Líncb, de algunos de 
los espantosos crímenes consumados 
durante la dictadura del mariscal Ló- 
pez y que causaron horror á cuantos 
los conocieron. Continuemos leyendo: 

«Está enteramente desconocida la 
verdadera historia de aquellos días 
de sufrimiento y de abnegación. 

«Es una novedad, y sin embargo 
una verdad, que yo, en ningún tiem- 
po, tuve ingerencia en la política del 
Paraguay, y mucho menos en los he- 
chos QUE SE consumaron. Mí Fol du- 
rante toda la guerra no fué otro que 
cuidai^de los hospitales, y, tanto co- 
mo pude, de las familas que seguían 
al ejército». 

«Nadie podrá imputarme un solo 
acto de crueldad. Podrán, sí, citarse 
muchos que acreditan mis súplicas 
y mis desvelos por aliviar á los que 
sufrían. 

«El día que s^ conozca la verdad 
histórica, el mariscal López dejará 
de cargar con responsabilidades, que 
después se han hecho pesar sobre su 
cadáver. 

«Pero esto que bosquejo, no es más 
que un pálido recuerdo de lo que 
tendrá que verse después, cuando 
me decida á dar á luz lo que debo á 
mis hijos y al anonadamiento de la 
calumnia» • 

No hay más, en el folleto de mada- 
ma Linch, que pueda considerarse 
como un proyecto de defensa suya 
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y del hombre que fué compañero de 
su vida. Gomo hemos dichOt no nos 
proponemos juzgar á la mujer, por 
mucho que sus actos pertenezcan al 
dominio de la historia, ante cuyo 
tribunal no se reconocen privilegios 
de sexo. Prescindimos de la vida prí- 
vada« limitándonos á estudiar las 
conclusiones del panfleto en cuanto 
al mariscal López se reñere. 

De las constancias del escrito se 
desprenden, como verdades compro- 
badas, la muerte de diñas y señoras^ 
la de Benigno López, el tormento 
sufrido por las hermanas dgl dicta- 
dor, el martirio de las íamuias que 
seguían al ejército al través de bos- 
ques, ríos, esteros y cordilleras. 

Para atenuar esas monstruosidades 
que, aún cuando no hubiera otras en 
la historia de la dictadura, bastarían 
para calíñcarla entre las más crueles 
que haya sufrido el mundo, sólo se 
dice que madama Linch atendía a 
los hospitales, tratando de aliviar á 
los que sufrían, y que el mariscal Ló- 
pez ignoraba los crímenes consuma- 
dos «por personas que se complacie- 
ron en desacreditar la causa del 
Paraguay, ensangrentándola estéril- 
mente» . ^ 
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XIX 



Tan benévolo como se quiera ser 
con madama L¡nch/y aceptando que 
fuera un ángel de la caridad, intere- 
sado constantemente en aliviar la 
suerte de los desgraciados, no puede 
dejar de reconocerse que sus palabras 
respecto al mariscal López carecen 
absolutamente hasta de la apariencia 
de verdad. 

Todos cuantos depusieron en el 
proceso de la tiranía, todos cuantos 
han escrito sobre el asunto, todos los 
sobrevivientes de aquella época terri- 
ble, están contestes en que no se pro- 
nunciaba una palabra sin en el bene- 
plácito del todopoderoso general, y 
que los más valientes capitanes, aque- 
llos que hacían prodigios de valor al 
frente del enemigo, imponiéndose á 
su respeto y á la admiración del mun- 
do, temblaban como las hojas áe ios 
árboles al encontrarse en presencia 
del hombre funesto. 

Este es un fenómeno eternamente 
repetido. Los pueblos se empequeñe- 
cen en presencia de aquel que se erije 
^ en arbitro de sus destinos, y los hom- 
bres, capaces de arrollar al enemigo 
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peleando uno contra diez en el canapo- 
de batalla, son más tímidos que Uq 
niño ante aquel que tiene en sus ma- 
nos más que su vida: - su honor, su 
fortuna; la fortuna y el honor de las 
madres, de las esposas y de las hijas. 

El íenómeno se explica sin ma- 
yor esfuerzo: - el enemigo, en el día . 
cruento de la batalla, sólo puede qui- 
tarnos la vida física. Si morimos, la 
patria nos recuerda agradecida, se 
nos inscribe en la ndmina de los sol- 
dados valerosos, tenemos la certeza, 
deque han de elevarse al cíelo pre- 
ces fervorosas por nuestro espíritu, . 
dejamos á los hijos un nombre inma- 
culado, confiamos en que la mujer 
que nos llevó en su seno y aquella 
que nos rindió su amor, no sucumbi- 
rán al deshonor ni al hambre, y, por 
sobre todo eso, sabemos que, al su- 
cumbir, contribuimos con la sangro 
de nuestras venas á la salvación, á la 
independencia ó á la libertad na- 
cionaK 

Muriendo por la patria, morímos 
en holocausto á todo lo más noble, á 
todo lo más grande, a todo lo más 
bello, á cuanto inspira á los poetas y 
roaírnifica á los héroes. Morimos por 
el suelo que nos vio nacer y por la 
bandera que ondeó sobre nuestra cu- 
na; morimos por el templo de nues- 
tro Diop. por los camaradas que han 
de cubrir de flores nuestra huesa, por 
la virgen cuyos labios desfloramos 
con el primer beso de amor, por Ja 
mujer santa y bendita que nos dio * 
vida, por los niños que nos la debe] 
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morimos para que sean libres, para 
que sean felices, para que tengan el 
derecho sagrado, aquellos que nos 
amaron, de prosternarse ante nuestra 
tumta y deshojar sobre ella las tris- 
tes flores del recuerdo. 

Morir asi es grande, es hermoso, 
el broche de oro con que se cierra 
una vida, y por eso el soldado es be-- 
roico al trente del enemigo; por eso, 
los compañeros de Leónidas podían 
desear que el sol se ocultara iras la 
nube de flechas de sus adversarios; 
por eso, las mujeres calahorranas 
podían substituir á los hombres en 
la pelea y alimentarse, para resistir, 
con ]a carne de sus maridos; por eso, 
Guzmán el Bueno, podía arrojar sin 
remordimiento el puñal para que sa- 
criflcaran á su hijo; por eso, los hijos 
de la indomable Arauco, sucumbían 
en el tormento sin que se les inmu- 
tara un músculo del rostro; por eso, 
el héroe de San Lorenzo, el oscuro 
sargento Gabral, conquistó el bronce 
con que se tunden las estatuas; por 
eso, el negro Falucho elevóse á la 
altura de los proceres en la noche 
maldita del Callao; por eso, en la 
jornada épica de Curupayty, los ven- 
cedores y los vencidos semejaron con 
su bravura un combate de leones 
luchando por la hembra. 

Si, morir por la patria es grande 
y bello! Por eso son héroes los solda- 
dos!.... 

Pero, morir á manos ó por orden 
el tirano, llámese Tiberio ó Rozas^ 
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López ó Calígula, es triste, con la tris- 
teza infinila que engendra la deshon- 
ra. Quien rauére por orden del dés- 
pota es marcado en la frente, aiite 
sus contemporáneos, con sello infa- 
mante; no hay inscripciones, aplausos, 
lágrimas ni flores en su tumba y para 
su recuerdo; del patíbulo se va al 
montón anónimo de los eternos pros- 
criptos de la ffloria; el nombre se ol- 
vida y el suelo del hogar derruido es 
sembrado de sal; Ja madre, el hijo, la 
esposa, la novia, reciben como heren- 
cia ftl hambre, la deshonra como pers- 
pectiva desoladora, las negras tocas 
de la viudez perpetua; vendrán, puede 
ser que vengan, días de reparación, 
pero jquién deslinda y cómo, el 
campo donde sucumbieren los márti- 
res de aquel en que fueron ajusticia- 
dos los delincuentes? ¿cómo arrancar 
al sepulcro la horrible verdad? El fu- 
silado, el ahorcado, el degollado, ¿fue- 
ron hombres buenos A quienes fulmi- 
nó la saña de la hiena, ó fueroa 
criminales á quienes castigó la espa- 
da inflexible de la ley? 

¿Comprendéis la diferencia, la in- 
mensa distancia que existe entre mo- 
rir por la patria y morir á manos de 
un déspota? Si sondáis el abismo que 
media entre ambos géneros de muer- 
te, comprenderéis también porqué 
son héroes los soldados y por quésoa 
cobardes los esclavos; comprenderéis 
por qué se muere con la risa en los 
labios cuando se muere por la patria» 
besando su bandera, y por qué no hay 
un brazo que clave el puñal vengador 
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en el peí ho del tirano; comprenderéis 
porqué los paraguayos asombraron á 
los adversarios con su heroísmo, y 
eran más débiles que mujeres en pre- 
sencia del cien veces bárbaro Fran- 
cisco Solano López. 

En frente del adversario de la pa- 
tria, es un béroe todo hombre que 
tenga corazón en el pecho, pero en 
frente de los déspotas sólo son valien- 
tes aquellos cuyo valor es demencia. 
Podemos disponer de la vida propia, 
pero no tenemos el derecho de sacri- 
licar la vida y el honor ágenos. Ee 
ahí el abismo:— medidlo si podéis! 

Eso sabido, ¿puede aceptarse que, 
bajo el terror que constituía el secre- 
to del dominio de López como el de 
todos los tiranos, hubiera quien se 
atreviese acometer crímenes que en- 
sangrentaran y desacreditaran la cau- 
sa paraguaya, sin conocimiento, y lo 
que es más, contrariando al dictador?' 

La defensa hecha en tal íorma por 
madama Linch, es de todo punta 
inadmisible. 

Pero, aún en la absurda hipótesis 
de que alguien se hubiera atrevido á 
asesinar, í-in orden ó consentimiento 
de López, á millares de hombres y 
mujeres que sucumbieron entre el ho- 
rror de las ejecuciones á lanza, ¿cabe 
suponer que igual audacia se tuviera 
para asesinar á los hermanos políti- 
cos del dictador? ¿quién pudo matar 
á Benigno y Venancio López.? ¿quiéa 
pudo poner la mano sobre las herma- 
nas del que tenia en su poder la vida 
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de todos los paraguayos? ¿quiéa pudo 
ser osado á flagelar á la propia ma* 
dre delque cou una sola palabra pe- 
dia hundir en la muerte y en la infa- 
mia á cuantos se opusieran á su 
paso?.... 

La defensa hecha por madama 
Lihch, no tiene valor, pues» si no en 
cuanto importa una conftrmación ex- 
plícita de los crímenes consumados. 

Responsable de ellos no hay nada 
más que un hombre: - su imagen y su 
nombre estin grabados con caracte- 
res de fuego en las páginas de la his- 
toria. 
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visto la ctictadura de López 
faz sangríenu, mirando al 
tí\ lente con que madama 
¡raba los sucesos de la época 
Veamos abora, al través del 
'istal, el capiíulo de las rapa- 

•deae que, según el juicio de 
jobre la Constitución Para- 
e don Carlos Aniunio, ella 
;l despotismo á la categoría 
ución legal y que, armado 
rescripciones en aquella ley 
as, el mandatario podía dis- 
8u arbitrio de los destinos 
Bs, porque él lo era todo:-Eje- 
ongreso y Justicia, es decir, 
mía en si la suma de los 
La Constitución creaba y 
<3. por ende, una fuerza más 
inte é incontrarrestable que 
czares de Rusia. 

i cosas dispuestas, el Presí- 
imárase ó no se llamara Ló- 

el único, en el terreno de 
ca, que podía vender los bie- 

Estado, comprar, regalar, 
n ellos lo que le viniera ea 
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gana. ¿Ante quién rendir cuenta? • 
¿Ante el Congreso? - Alberdi nos ha . 
dicho que sus facultades eran nulas, 
reuniéndose una vez cada quinquenio, 
á lo óual ha de agregarse - siempre 
con las palabras del publicista argen- 
tino - que si el Congreso hacia al Pre- 
sidente, el Presidente hacia al Con- 
greso. Mero aparato decorativo. La -. 
careta dei despotisnao. 

Cuando naadamaiElisa Alicia Linch 
vino al Paraguay acompañando al fu- 
turo mariscal López, su edad era de 18 * 
á 19 años. Uno hacía á que estaba re- 
parada de su esposo, monsieur de^ 
Quatrefages; aún no se había anulado 
el matrimonio. La edad resultado la,, 
íecha de su nacimiento (1835) y lade . 
su arribo al Paraguay (1854), además ^ 
de lo cual, la interesada protesta con , 
femenil coquetería, de que uno de - 
sus biógrafos pretenda que el nacin - 
miento acaeció en 1822. ^Es decir -- 
arguye - que en 1854, cuando vine á^ 
América debía tener, según ellos, 52: 
años. Las personas que me conocie- 
ron en esta sociedad, son bastantes. 
para constatar si eso pudo ser así; y. 
sobretodo, mi fé de bautismo escon- 
cluyente)>. 

Quedamos, con el testimonio de la. 
interesada en que, al llegar á Asun- 
ción, futuro teatro de su figuración 
histórica, contaba de 18 á 19 años, 
y de ello se deduce que, aún en el 
paso de haberse hecho separación de^ 
bienes conyugales, y dado como in- 
discutible, bajo la lé de su palabra,. 
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que era hija de una íamilía poderosa, 
no podía teijer en aquella época la 
administración de su fortuna. Sería 
rica, pero sus haberes no estaban en 
su poder, ni siquiera en América. No 
dice, en ninguna pane de su «Protes- 
tat; cuándo ni de dónde recibió los 
cuantiosos recursos que le permitieron 
adquirir iegalmente inmensos domi- 
nios territoriales. Si del extranjero re- 
cibió capital, rarísimo es que no lo di- 
jera en una publicación destinada á 
vindicarse, pero este es un ^lecho del 
que deben existir constancias en los 
Bancos de Europa ó de América, por- 
que las fortunas no se envían por 
el aire. Interesaría á la verdad y la 
justicia histórica?, el que este punto - 
se esclareciera. Obsérvese oue no ha- 
cemos un cargo, limitándonos á de- 
ducir las consecuencias lógicas de 
premisas establecidas por el más in- 
teresado en desvanecer las sombras- 

Tan interesante y escabroso como ■. 
es el lema, sólo encontramos al res- 
pecto lo siguiente, en Ja publicación 
de madama Linch; los lectores verán- 
que no se dilucida con la claridad que 
fuera de desear: 

«No es extraño, sefior redactor, (se 
dirije al de La Regeneración) que en 
las aciualcís circunsiancias, el go- 
bierno .provisorio h^ya promulgado- 
un decreto embcirgando lodos mis- 
biene?, movido íin duda por enemi- 
gos gratuitos, que le habr;^n sugeri- 
do que esos bienes fueron mal adqui- 
ridos. Kero yo tengo cómo probar, 
cuando sea tiempo, que ioda.« mis. 
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propiedades han sido legalmente 
<;ompradas y con títulos legítimos. 
Nada tengo ni poseo ageno, y sólo 
mi posición de extranjera» de^ prisio- 
nera y de desamparada, basta para 
que muchos quieran aprovecharse 
de ia ocasión procurando perjudi- 
carme en cuanto es*é á su alcance. 

«La mayor parte de las señoras 
cuyos nombres ñguran en la súplica 
dirijida al gobierno provisorio (se 
refiere á la acusación del robo de 
alhajas airibuiílü al mariscal López, 
de que antes nos hemos ocupado) no 
conocí, ni me conocen, ni jamás tra- 
taron conmigo. Pero en la multitud 
de nombres desconocidos encuentro 
los de personas que algunas de ellas, 
por lo menos, vivieron conmigo, co- 
mieron en mi mesa y recibieron de 
mí las mayores demostraciones de 
aprecio y amistad; de personas, final- 
úñente, que deben d mis empeños^ ó 
su propia vida y la de sus hijos , ó de 
sus parientes ...» 

¡Otra vez la nota trágica; otra vez 
la acusación sangrienta contra los 
crímenes consumados por orden ó 
con el consentimiento del todopode- 
roso dictador! Pero ni una palabra 
respecto al origen de los caudales 
con que se adquirieron las propie- 
dades cuyo embargo á favor del fisco 
había sido decretado. 

En carta dirijida A La Tríhuna de 
Buenos Aires, en 1875, leemos:-«Yo 
no he arrebatado á alma viviente un 
peso; á nadie un valor, por insignífi- 
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cante que sea^. «Mis údícos enemi- 
gos son los que tienen mis propie- 
dades, y temen que las reclame, ó los 
que me deben, ja sea dinero ó favo- 
res». 

De las páginas 51 y siguientes de la 
«Exposición y protesta» extracta- 
mos lo siguiente» relacionado con el 
asunto: 

«Las tituladas señoras paraguayas 
que firman el escrito de íeclia 23 de 
Octubre de 1875, con raras excepcio- 
nes, son las mismas que aparecieroa 
.firmando la petición de Marzo de 
i 870, en la cual me acusaban del robo 
de sus alhajas» • 

cAlentadas por el Presidente, te- 
merosas de .verse demandadas para 
la devolución de lo que me han usur- 
,pado (la oración empieza á volverse 
por pasiva; este paréntesis es nues- 
tro), y sin relaciones muchas de ellas 
con la dignidad humana (se habla de 
las más distinguidas damas del Pa- 
raguay) prefirieron volverá atacarme 
, pidiendo mi expulsión». 

«Hoy están perturbados los senti- 
mientos puros; la moral anda desqui- 
ciada, y si alguna prueba se necesita- 
se de ello, ninguna más evidente que 
la petición de las señoras y la orden 
de expulsión del Presidente Gilí». 

«La petición de las señoras y la 
rden del Gobierno no prueban otra 
osa que un complot de los que tienen 
ma gran parte de mis bienes, para 
mpedirme se los reclame». 



; 
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«Una asociación organizada para^ 
quedarse con lo ageno, y á cuyo fren- 
te se pone el presidente, es cuanto po- 
día verse en los tiempos que atravie- 
sa el Paraguay» . 

€No quiero descender al examen. 
de las personas que fírmau esa peti- 
ción». 

«Los nombres de todas ellas los 
conservo, porque tengo que consig- 
narlos en un libro, que no demorará. 
en ver la luz pública, y allí cada cual 
tendrá su biografía; no de calumnias- 
sino de btícbua iuco(iie;&taüie&. 

«Se ha hecho cuanto ha sido ima- 
ginable para perderme ante la con- 
ciencia humana. Es justo que alguna . 
vez me vindique, y que emonce» atjpa 
también el mundo quiénes liaa üido- 
los que mtí han difamado». 

«Una sola cosa puedo adelantar, y 
esia e^, que uiuguua de las personas- 
que ílrman la petición puede afrontar 
una comparación ni un juicio de 
quien las conoce como yo^ . 

«La moral y la virtud no las encon- 
trará el que visite el Paraguay en ia. 
mayoría deesas gentes. Las encon- 
trará en la masa, en el puebio. »- 

No hay, ya lo ve el lector, una hola. 
palabra respecto al orif^en de los fon- 
dos con que madama Liuch adquiría- 
las inmensas propiedades del Es ado, 
ilimitadas de extensión desconocida, 
á estilo de las mercedes hechas en las- 
colonias por el Rey de Eí^paña á sus^ 
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'l)uenos servidores de Indias, sin otra 
aaoiación, para apreciar el número 
de las leguas, que el nombre de los 
ríos entre los cuales se encerraban. 

Veremos eso en capítulo aparte, 
pero no pasaremos á él sin hacer no- 
tar que el asunto de^os robos nos co- 
loca en el mismo terrible dilema' que 
nos colocaba el de los crímenes. An- 
tes habíamos dicho: '— «Hubo un cri- 
noinal ó millares de criminales». De 
cimos ahora: — «Hubo un ladrón 6 
centenares de ladrones», y dejamos á 
la conciencia pública que dicte su 
fallo 

Las damas tratadas tan sin pieded 
y despreciativamente por madama 
Linch, eran, ya lo hemos dicho, 
las que constituyeron el patriciado 
paraguayo; aquellas que, por su abo- 
lengo y por sus descendientes, fueron 
y son el ornato moral é intelectual 
del Paraguay. El Juez llamado «Opi- 
nión Nacional», está llamado á fallar, 
una vez más, entre la corrección ad* 
ministrativa del mariscal López y la 
honradez, sólo sospechada en el folle- 
to que estudiamos, de las dignísimas 
damas que subscribieron la protesta 
dirijída al Presidente Gilí. He aquí 
sus nombres: 

' Concej)ci^n Domecq de Decoud, Ata^ 
nasia E. de Bareiro^ Juana F*, de 
Alcorta, Dolores Mongelós Rosa 
Mongelós. Saturnina Mongelós^Con^ 
cepción Decoud, Marta Machatn^ 
Carwpn Gilí de CordaL Carmen 
Loizaga, Catalina Recalde, Isabel 
Loizaga, Josefa Recaude, Águeda 
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Recalde^ Encarnnción Valdovinos, 
Ramona S. de Montiel, Asunción^ 
Escato, Elena Escato, Saturnina 
C. de Egusqniza^ Dolores Carisí- 
Tfio^ Maria Antonia Egusquiza de 
Heisecke, Joaquina G. de Guanes, 
Asunción Guanes, Manuela Gua- 
nes^ Rosa V. de Torres, Carolina 
Fé de González, Emilia Mongelós^ 
Luisa Monqel'^s, Adelaida D. de 
Gaicano, Bárbara M. de Haedo, 
Emerenciana GilL Clara H. de Ma- 
chain, Clara B. de Machain, Luisa 
Loizaga. Leona R. de Iturburu, 
Emilia Machain, Margarita B. de 
Valdovinos, Felipa M. de Nanarre- 
te^ ígnacia Peña de Escato, Elena 
E. de Peña, Concepción E de Brio^ 
nes. Tránsito Bosgues, Mercedes 
C. de Caballero, Concepción Gua^ 
nes, Joaquina Guanes, Tomasa N. 
de A costa, Constancia González^ 
Maria de J. C. de Cast^liH, Anun- 
cia Castelví, Barbaríta Castelvi^ 
Juana M. Castelvi, Agustina R. 
Castelvi, Maria de Jesús Castelví,. 
Mercedes Valdovinos, Evarista Be- 
doya, Encarnación Bedoya, Maria 
P. A. de Estigarribia, Sebastiana 
Estigarribia, Estanislada Estiga- 
rribia, Trifona Sosa de Abreu, Ma- 
rta Sosa de Ferreira, Faustina So- 
sa, Margarita Bedoya, Matilde R. 
de Guanes, Maria A. Garda, Jua- 
na Garda, Magdalena Garda, íg- 
nacia Insfrán de Gardo, Asunción 
Garda, Victoria Garda, Alejandra 
M. Garda, Manuela S. de Bayma, 
Ana Acosta, Francisca A. de Va- 
liente, Candelaria Acosta, Asun- 
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ción Acosta^ Dolores Acosta^ Dolo* 
res U. de O'Leary, Leopoldina Jo- 
vellanos, Carmen Palacios, Balbina 
Palacios, Rosa Palacios, Ciriaca 
González, Silveria T. de Decoud, 
Clara J. de Alcor ta, Mercedes 
Franco, Raimunda Bazán, Vicén-- 
da B. de Soria, Vicenta Haedo, Te- 
resa Haédo, Regina Zalduondo, 
Juana Machain, Manuela Ma- 
chain, Tránsito Machainy Dolores 
L, de Queirolo, á ruego de doña 
María Antonia Isasi, Martin Zu^ 
loag^, Valentina Queirolo, Aurelia 
Queiroh, Isabel Loizaga. Carmen 
Loizaga, Candelaria G. de Alfaro, 
Susana L de León, Natividad Itur- 
buru, María L de Pestaña, Teresa 
S. de lamas, Gregoria S. de Lom- 
bardo, Celedonia S. de Águila, Gre- 
goria S. de Montero, Catalina Ba^ 
zaras, Rafaela C. de Vaficoncellos, 
Francisca ChiHfe, Úrsula Veláz- 
quez, Carmen Barboza, Paz A. de 
Palacios, Manuela G. de Aguilera, 
Ana Guanes, Dionisia D. de Urbie^ 
la, Ana M de Velázquez, Josefa 
A. Lorera, Dolores Soleras, Mer- 
cedes Sión, Clara Castelvi, Dolores 
Sión de Pereira, Engracia García, 
Emilia FilisbeH, Carmen Monge^ 
los, Adelaida Mongelós. 

Hemos ahondado inteDcionalmente 
la herida y puesto frente á frente de 
las damas paraguayas las afirmacio- 
nes audaces de madama Linch, por- 
que entendemos que en este juicio 
vindicatorio de Alberdi, al hacer re- 
saltar sus errores, es deber nuestro 
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no abandonar un solo resorte de los 
que pueden servirnos para separar la 
causa del puebloxque aquel publicista 
defendió, de la causa odiosa y para 
siempre maldita del sacrificador de 
ese nvismo pueblo. 

Necesitamos hacer que sangren las 
viejas heridas, somos deliberadamen- 
te crueles— debemos confesarlo — pe- 
ro lo somos á manera del cirujano 
que amputa el miembro gangrenado 
y no á imitación de Jos inquisidores 
que torturaban á sus víctimas en el 
' potro. 

Queríamos y necesitábamos decir á 
los padres, esposos, hermanos, hijos 
y nietos de las damas que acusaron 
al mariscal López de 'haberles arre- 
batado sus fortunas; á los padres, es- 
posos, hermanos, hijos y nietos de las 
que pidierojí la expulsión de madama 
' Linch, queríamos y necesitábamos 
decirles esto: 

— «Decidid! Vosotros debéi^ ser los 
jueces. Vuestras hijas, esposas, ma- 
dres, hermanas ó abuelas, aquellas á 
quienes amáis y forman vuestro or-r 
güilo, aquellas que fueron y son gala 
de los salones y hogares paraguayos, 
acusaron á López y á la Linch de ro^ 
bos é iniquidades sin número. 

«Madama Linch dice que esas da- 
mas mienten; dice que no conocen la 
tnoral ni la virtud; dice que son infe- 
riores en honestidad y honradez á 
"las placeras del mercado; dice que no 
pueden resistir un juicio ante quien 
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-como ella las conoce; dice que han 
constituido una comandita de robo 
para despojarla de bienes legítima- 

'mente adquiridos; dice que no tienen 
relaciones con la dignidad; dice... .^ 

«Ya sabéis lo que dice, paraguayos^ 
ya sabéis lo que dice Fallad vo- 
sotros, pero no olvidéis que al absol- 
ver á López y á su compañera, con- 
denaríais irremisiblemente á las da- 
mas á quienes dais los nombres más 
dulces y augustos del humano len* 
-guaje». 

Ab! si Alberdi hubiera conocida 

-estas cosas, ¡de qué distinto modo se 

expresara respecto al magnifico, pe^ 

^Ínclito y glorioso mariscal López! . . • 



V 
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Madama Linch no recibió fondoSv 
del exterior ni los trajo consigno; pode- 
mos dar eso como una verdad compro- 
bada mientras no se demuestre lo con- 
trarío con documentos incontestables. 
Sin embargo, llegó á ser la mayor 
propietaria de fincas y de campos en 
la República del Paraguay. Su folleto 
lo dice en^ términos precisos^ hacien- 
do conocer la lista de sus bienes rai- 
ces, cuyo conocimiento conviene para, 
mejor llenar los fines de la demostra- 
ción en que nos encontramos empe-^ 
nados. 

Madama Linch, según lo asevera ea 
su protesta, no había pensado en ad- 
quirir campos ni fincas, pero á fines 
del año 1866 la hizo cambiar de pro- 
pósito el hecho de que don Benigna. 
López pusiera en pública subasta to- 
das sus casas y estancias, lo cual 
sembró la desconfianza en el espirita 
del pueblo, pues todos dedujeron qu& 
la suerte de las armas debía ser des- 
favorable al Paraguay, cuando el mis^ 
mo hermano del dictador enagenaba 
sus bienes. 

Madama Linch, más amante qucb 
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nadie de la causa nacional, se propu- 
so contrarrestar el pánico producido^ 
por la resolución de Benigno López, 
sacrificando con tal ñn sus interesesf^ 
hizo correr la voz de que compraría 
todo terreno ó casa que se pusiera en 
venta y, pasando de las palabras k los^ 
hechos, adquirió inmediatamente al- 
gunas tierras del Estado. 

No conocemos el precio de la finca 
de Patiño-cué, la que parece fué^ 
regalada generosamente á madama 
Liñch. De los demás bienes raices,, 
contiene el folleto un interesante de- 
talle, si bien es de lamentar que éste 
no sea completo á causa de que, cuan- 
do se escribió la «Exposición y pro- 
testa», no obraban en poder de la inte- 
resada los documentos comprobato- 
rios. La nómina de los conocidos va 
á continuación: 

Comprados al Gobierno: !<> — El 31 
de Diciembre de 1869, tierras ilimita- 
das en el departamento de la Villa 
del Salvador, por la suma de 30.C0O 
pesos. 

2o — En el mismo mes de igual año^ 
todos los campos y bosques compren- 
didos entre los ríos Itanara-Guazú y 
Aguaray - Ouazú, una ó mil leguas, 
porque no se determina extensión, 
pagando por esta merced 50.000 pa- 
tacones. 

3»— En 11 de Enero de 1870, por 10* 
mil pesos, para Juan Francisco López, 
muerto en Cerro Cora, todas las tie- 
rras .comprendidas entre los rioa 
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Aguaray - Guazú y Aguarabebée, sía 
fijaciÓQ dé límites. 

4*»— En Agosto de 1869, los terrenos 
de Asunción que formaban esquina etk 
la calle Independencia y la antigua- 
mente llamada Fábrica de Balas. 
4.0O0 pesos. 

50 — qq 3.000 pesos, las ñucas de la 
Plaza del Mercado que forman esqui- 
na con la calle Independencia Na- 
cional. 

go — Terreno en la Plaza de San 
Francisco, esquina de las calles Igual- 
dad y Paraguarí, frente al local hoy 
ocupado por la Lotería Nacional. Esta 
finca la adquirió del Estado, para ma- 
dama Lincb, en Julio de 1867 y por la 
suma de 756 pesos, doña Dolores Sión 
de Pereira. Según informaciones que 
consideramos precisas, la señora nom- 
brada fué victima en este caso de una 
verdadera estafa, cuyos detalles cree- 
mos conveniente silenciar. 

7® -La misma señora Sión de Pe- 
reira compró al Estado, para mada- 
ma Lincb, por 2S5 patacones, el 5 de 
Octubre de 1867, el terreno situado 
en la calle Estrella esquina á la anti- 
guamente denominada Academia Li- 
teraria. 

8^— El 8 de Agosto de 1869, por la 
suma de 6.000 pesoá, el terreno si- 
tuado sobre la Plaza del Mercado, en 
la conjunción de las calles Indepen- 
dencia Nacional y Fábrica de Balas. 

Como se ve, en los campos, ierre- 
nos y fincas que madama Lincb ad- 



quirió del gobierno, guiada por et 
patriótico propósito de contrarrestar 
los perniciosos efectos de la í^ubasta 
anunciada por don Benigno López, 
puede hallarse espacio siiñciente pa- 
ra instalar sin aprietos toda la pobla- 
ción de un reino. No son tan exten- 
sas, pero, en cambio» son más nume- 
rosas las tierras y casas compradas á 
los particulares. Veamos: 

I*— A doña Asunción Silva de De- 
coud y hermanas, terreno y ca>a en 
la calle Palma. Valor, 5.000 pesos. 

2^— En 12.000 pesos y en Febrero 
de 1868, campos y montes de la ía- 
milia Bedoya, ubicados en San Lo- 
renzo de la Frontera. 

3*— Terreno en Asunción, por 225 
pesos, al comandante Hilario Marcó. 

4'— Terreno con edificio pertene- 
ciente á don José Tomás Ocampo, en 
esta capital, cuyo precio fué de 1.400 
patacones. 

5* — Casa y terreno, en la calle Pal- 
noa, comprado por 2.500 pesosi á la 
viuda de don Bernardino Ferreira. 

6"— En 11.000 pesos, terreno edifi- 
cado, perteneciente á don Rafael Za- 
bala, sito en las calles Igualdad y 
Uruguay. 

7*— Del teniente coronel Marcó,. 
por 4.500 patacones, sus tierras y fiñ- 
icas situadas en las calles Rivera, Pa-« 
€0 de la Patria y laraguayo Inde- 
liendiente. 
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8** -Tierras en Lambaré, compra- 
bas en Julio de 1868,- á doña Bartola 
Morilla. 

9"— Por 600 pesos, la finca de las 
calles Palma y antigua Encarnacióa, 
que pertenecía á don José Solís. 

10. —Terreno del barrio de la En- 
carnación, sobre la calle Estrella, 
adquirido en 600 pesos, el mes de Ju- 
lio de 1869, de sus propietarios don 
Félix Domingo Barboza y doña Mar- 
garita Acosta de Barboza. 

11. — En i. 200 patacones, Agosto 
de 1869, un terreno edificado en la 
-calle Estrella, cuya dueña era doña 
<;armen Gamón. 

12.— El año 1869, en 3.500 pesos» 
la casa de don Benigno Villamayor, 
situada en las calles Uruguay y Fá- 
'brica de Balas. 

13. ^Terrenos del distrito de Lara* 

baré, que fueron de don Casimiro 

Cateura, con un horno para quemar 

ladrillos, en Julio de 1868 y por la 

-suma de 1.500 pesos. 

14.— Terrenos de Lambaré, perte- 
necientes ádoña Bartola tforilla, pa- 
gándose por ellos 450 pesos en Julio 
de 1868. 

15.— La casa que madama Línch 
habitaba, compuesta de una manzana 
-entera de tierra, encerrada por la^ 
calles Fábrica de Balas, Uruguay, San 
Blas y Libertad, conocida con el nom- 
bre de Obispo-cué. 
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16.— En Septiembre de 1867 y en 
la suma de :^.50ü pesos, compróse á 
don Nicasío Isasi, un terreno con mu- 
ralla y cimientos para casas de pie- 
-dra, el cual se encontraba ubicado 
en la Plaza de San Francisco, esquina 
á Ja calle de San Hoque. 

17.— A doña Josefa Zabala le fue- 
ron comprados por 9.000 pesos, en 
Diciembre de 1867, sus propiedades 
de la calle 25 de Diciembre esquina 
-Oliva. 

18. — De don Andrés Peña adquirió 
la señora Sión de Pereira, para ma- 
dama Lincb, por 2.000 pesos y en Ma- 
yo de 1867, un terreno ediíicado ea 
Ja calle Rivera. 

19.— Doña Juana Barrientos le ven- 
dió sus casas, situadas en las calles 
Rivera y Paraná, por el precio de 
3.430 pe^os, el 88 de Diciembre de 
1866. 

20 — 3.300 pesos se pagaron, en el 
mismo mes y año, á doña Rosalia Sa- 
las, Damiana Román y JuanNegrete» 
por terrenos ubicados en la calle del 
Sol, en Asunción. 

21.— Don Elíseo Galeano tenía un 
' terreno en las calles de La Paz y de 
San Blas, y por él se le pagaron, me- 
diando como intermediaria la señora 
Sión de Pereira, quien hizo muchas 
otras adquisiciones de igual índole y 
' con idéntico destino, dos mil pataco- 
<nes, al finalizar el año 1867. 

22.— De doña Leona González ad- 
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quiríó madama Línch, por 1.200 pesos». 
6l 4 de Enero de 1868, un terreno que. 
daba frente á la calle del Paraná. 

23. — Doña Modesta Ferreíra ven- 
dióle una casa de la calle Palma, re-^ 
cíbíendo por ella 2.500 pesos. 

Independientemente de la inmensa 
riqueza territorial que madama Linch 
adquirió, según lo dice en su folleto, 
del Estado y de los particulares, en la 
época más terrible de la guerra, era . 
dueña de diversos terrenos situados 
frente al Palacio de Gobierno, en 
los cuales «pensaba hacer edificar 
casas de alto?, con grandes tiendas, 
cuyos planos tenía ya hechos y aún 
los materiales prontos para esos edi- 
ficios». (1) 

No son esos los únicos datos que 
respecto á la acaudalada compañera 
del mariscal contiene su folleto vin- 
dicatorio, pero llamará desde luego 
la atención, el que no figure en la nó- 
mina ninguna de las fincas ó estan- 
cias de don Benigno López, el anuncio 
de cuya venta determinó á madama 
Linch á hacerse propietaria, favore- 
ciendo por medio tan abnegado á la 
causa nacional. 

En una carta dirigida á La Tribuna 
de Buenos Aires, el 8 de Octubre de 
1875, madama Linch expresa que sola 
al doctor Stewart entregó de su for- 
tuna particular doscientos doce mil 
pesos fuertes, de los cuales, ciento. 



(i) Lo dice en la pagina 51 del folleto. 
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doce mil setecientos setenta prove- 
nian de la ventado un cargamento de 
yerba perteneciente al mariscal, el 
cual ordenó que le fuera endosadp su 
valor. 

La fortuna de madama Lipch era, 
pues, realmente colosal, y sí se tiene 
en cuenta que las tierras del Estado 
le eran vendidas por el mismo ma- 
riscal López, puesto que nadie sino 
él disponía de los bienes fiscales, se 
llegará á la conclusión de que la dio- 
tadurá fué tan rapaz como sangrienta. 

Hubo error, pues, error evidentí- 
simo de Alberdi, cuando dijo: 

*¿Por qué olvidar que en 1852 sa- 
bíamos tanto del Paraguay en Chile, 
como del interior de la China? Es en 
Europa donde he venido á conocerlo 
más tarde. Algunos dicen que la Eu- 
ropa no conoce á la América, y yo 
Or€0 que los americanos necesitamos 
venir á Europa para conocernos á 
nosotros mismos». (1) 

Demostrado como queda, á la luz 
de Lechos incontestables y terribles, 
que fué en Europa y no eu América, 
de 1865 en adelante y no en 1852, 
cuando Alberdi sufrió error respecto 
al modo de ser de los gobernantes 
paraguayos, la supuesta defensa de 
los despotismos se desmorona como 
un castillo de naipes, y sólo queda de. 
pie la honrosísima verdad que nos 
propusimos develar: 

«Defendió al Paraguay,Ia causaque 

O) VL BSASIL ANTE LA DBMOCKACIA— P'gina sgi. 



— 186— 



creyó patriótica con arreglo á sus 
ideas argentinistas, contrarias al lo- 
calismo bonaerense y á las tendencias 
conquistadoras del Brasil, pero los 
despotismos lopíztas permanecerán 
para siempre sepultados bajo los ana« 
temas que fulminó contra todas las 
tiranías de la tierra.» 

Presentar á Alberdi así, es vindi- 
carlo, hacerle justicia. 

Presentarlo como defensor cons- 
ciente del crimen de la tiranía, equi- 
"rale á infamar su memoria. 



ido con amplitud 
. de Alberdi, per- 
ble, porque 8U ale- 
americano le iiD- 
exactitud los su- 
•aguay se desarro- 

003 de otros, tan 
DO el referente á 
t)pez, errores que 
leroso esfuerzo en 
IV y le presentan 
ituaciÓQ equivoca 
ses que tomaron 
a tucba, vamos á 
}ra8 más sobre los 
|ue influyeroQ en 
i los. 

)r término, la gue- 
icribió un libro, en 
en*. 

en el cual veia el 
i América bispana, 
Bote de los paises 
Lo hemos demos- 
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brasilero, llegó á hacer propaganda 
para que la República Argeatína ce- 
diera á rhiie la Patagooía, desde el 
Rio Santa Cruz á Magallanes, (1) sos- 
teniendo que aquel inmenso territorio 
era res nullius y que el utipossidétis 
de 1810 era una frase ^in sentido. 

Su principal argumento, al acon- 
sejar esa solución del viejo litigio, fué 
á la par del sincero anhelo que lo 
animaba de evitar efusión desangre 
americana por la posesión de terri- 
torios desiertos, el que convirtién- 
dose en estado atlántico la repúbli- 
ca de ultra-cordillera, serviría los in- 
tereses argentinos al crear un nue- 
vo competidor del Brasil al oriente 
de los Andes. 

Esa propaganda, humanitaria y 
americanista, pero no argén tinista si 
se la considera con el criterio predo- 
minante en el país cuyos intereses 
materiales lesionaba, valióle en su. 
patria acres cen&uras. 

Su propósito era patriótico, sin 
embargo, con arreglo á sus convic- 
ciones, y aún cuando la transacción 
por él propuesta no triunfó en abso- 
luto, se impuso en gran parte, en- 
tregando los puntos litigiosos del 
tratado de límites al arbitraje de 
ios Estados Unidos é Inglaterra, por- 
que tanto los estadistas argentinos 
como los chilenos, se dieron cuen- 
ta cabal de que no era sensato arro- 
jar los pueblos en una lucha san- 
^nenta para disputar la posesión de 

' ' * ^ •' - - 

(ij POLÍTICA EXTERioR-páginaSiy «iguientes. 
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tierras desb^lbítadas, que sólo valen 
en cuanto lai> fecunda el trabsyo del 
hombre. 

Alberdí creía ver la acción ariera 
de la diplomacia brasilera en cuanto 
hecho de alguna trascendencia se de- 
sarrollaba en la América del Sud; su- 
puso que los principes de Rio Ja- 
neiro no eran ágenos á la empresa 
reivindícadora de España sobre las 
repúblicas del Pacifico, en 1836; y 
llegó á establecer como nno de ios 
principales fundamentos de su crítica 
al Código Civil Argentino, redactado 
por D. Dalmacio Vélez Sarsfield, el 
que aquel eminente jurisconsulto hu- 
biera tenido en cuenta para sus estu- 
dios el Código Civil brasilero, redac- 
tado por Acevedo, proyecto que su 
autor dejó inconcluso. 

Creia Alberdi, que el haber tenido 
como fuente de información y con- 
sulta el trabajo referido, equivalía á 
dejar una puerta abierta para que la 
influencia brasilera penetrara en el 
Plata. No es posible ir más lejos en 
la animosidad contra un pueblo. (1) 

Otro de los odios del inf^itígable 
escritor, era el partido localista de 
Buenos Aires, á quien suponía intere- 
sado, como lo hemos demostrado con 
abundancia de citas, en ejercer la 
hegemonía comercial y política sobre 
todos los países q^e constituyeron el 
Virrey nato del Río de la Plata, espe- 

Imen te sobre las provincias argén- 
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tioas del interior, el Uruguay y el 
Paraguay. 

Esa animosidad contra el localismo 
bonaerense se exacerbó al derrum- 
barse el gobierno del Paraná, cir- 
cunstancia que lo privó de la repre- 
sentación diplomática ante cuatro 
cortes europeas, en las cuales estaba 
acreditado como Ministro Plenipo^ 
tenciarío de la Confederación, y llegó 
á su periodo álgido al firmarse el 
tratado de la Triple Alianza. 

Desde entonces se confundieron en 
el espíritu de Alberdísus dos gran* 
des odios contra el. Brasil y el loca- 
lismo bonaerense, y personificó los 
intereses de ambos en el general 
Bartolomé Mitre, que con la batalla 
de Pavón había cambiado el orden 
político argentino y tenía á su cargo 
la dolorosa misión de dirijir los ejér- 
citos aliados. 

No creemos - debemos y queremos 
decirlo en honor á la justicia -que 
Alberdi sintiera odio personal contra 
el general Mitre. Suponer lo contra- 
río, sería creer que en su alma gran- 
de se albergaba el ruin sentimiento 
de venganza, pero aquel estadista era 
el representante armado y constitu- 
cional de las dos causas que encen- 
dían todas las pasiones del escritor, y 
sobre Mitre descargó sin piedad el 
rayo de su enojo. 

Desde la primera á la última pá- 
gina de sus diversas publicaciones 
sobre la guerra, contienen censura 
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sangrientas contra el ex-presidente- 
argentino. Es posible que, si en lugar 
de Mitre hubiera sido Urquiza el jefe 
de los ejércitos aliados, el anatema 
no fuera tan implacable y constante. 
AI pensar así, nos fundamos en que 
el caudillo de Caseros representaba el 
interés de las provincias interiores, 
tal como el apasionado tucumano la 
entendía. 

Otro de los antagonistas de Alber- 
di, fué Sarmiento. La animosidad en- 
tre ambos nació después de la caída 
de Rozas, cuando entraron en pugna 
los anhelos provincianos y los anhe- 
los porteños, Buenos Aires contra Ur- 
quiza. 

Sarmiento fué adversario del ven- 
cedor del tirano, y Alberdí era admi-* 
radory amigodel afortunado general. 

Sarmiento escribió la historia de 
la cCampaña del Ejército Grande» y 
dedicó á Alberdi su obra. La dedica- 
toria equivalía á una agresión, pues 
en ella se afirmaba ser imposible con- 
vencer á Alberdi de la sinrazón de su 
propaganda en favor del jefe entre- 
rriano, porque se hacía en cumpli- 
miento de una misión oñcial y no 
en mérito de convicciones arraigadas 
y sinceras. 

El así atacado^ recogió el guante^ 
escribiendo la serie de Cartas quillch- 
tono^^obre la prensa y política mili- 
tante de la Bepública Argentina, cada 
~ ~a de cuyas páginas es un golpe de* 
aza aplicado sobre el pecho del \rie* 
y poderoso atleta sanjuanino. 
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El desquite de Al berd i no se satis- 
fizo con eso y, años andando, todo lo 
que era obra de Sarmiento, desde el 
«Facundo», el «Chacho» y el «Fraile 
Áldao»» hasta su inmensa labor de 
político y educacionista, cayó bajo el 
látigo acerado del nunca debilitado 
combatiente. 

Repetiremos lo dicho de los senti- 
mientos de Albirdi respecto al gene- 
ral Mitre: - no creemos que profesara 
á, Sarmiento odio personal, pero este 
habla escrito en su ya citada dedica- 
toria de la «Campaña del Ejército 
Grande», lo que va á leerse: 

«He visto con mis propios ojos de- 
gollar el último hombre que ha sufri- 
do esta pena, inventada y aplicada 
con profusión horrible por los caudi- 
llos, y me han binado la cara los se- 
sos de los soldados que creí las últimas 
víctimas de la guerra civil. Buenos 
Aires está libre de los caudillos, y las 
provincias sino las estravían^ pueden 
librarse del último que sólo ellas con 
su cooperación levantarían. En la 
prensa y en la guerra, usted sabe en 
qué ñlas se me ha de encontrar siem- 
pre, y hace bien en llamarme el ami- 
go de Buenos Aires, á mí que apenas 
conocí sus calles, usted que se crió 
allí, fué educado en sus aulas, y vivió 
relacionado con toda su juventud». 

Las palabras precedentes constitu- 
yeron causas bastantes para que Sar- 
miento se convirtiera en un otro 
'Mitre, en un otro porteñista intransi- 
gente, ante el concepto esencialmen- 
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^te provinciano del autor de las «Ba- 
' ses». 

De estos antecedentes se origina el 
f que, tras de una corta tregua expre- 
^ sadaen el prólogo puesto á la edición 
) hecha en 1869 del «Brasil ante la de- 
'mbcracía de América», Alberdí re- 
crudeciera sus ataques contra quien 
provocó las Cartas quillotanas^ y su 
Tehemente propaganda tomó como 
fundamento principal las interven- 
ciones á Entre Ríos con motivo del 
asesinato del capitán general Ur- 
quiza. 

La ofuscación de Alberdi en este 
caso extraordinario, llegó á tal extre- 
mo que, olvidando sus simpatías y 
'vinculaciones con el vencedor de Ro- 
nzas, olvidando que entre López Jor- 
dán y el gobierno de la Repú^blica se 
alzaba el cadáver ensangreptado del 
' que fué su amigo, su jefe, presidente 
de la Confederación y organizador de 
la misma, poniéndose en contradic- 
ción con lo dicho páginas más ade- 
lante sobre los méritos de Urquíza, 
escribió lo siguiente, de cuya auten- 
ticidad pudiera dudarse sino hubiera 
sido impreso bajo la garantía de un 
-editor responsable: 

«Esas dos guerras desoladoras de 
la Provincia de Entre Ríos han sido 
la obra de la Presidencia de Sar- 
miento. Hechas sin necesidad, bajo 
el pretexto de servir á la moral, han 
tenido por objeto real servir á los 
^monopolios que la reacción liberal, 
salida de Entre Ríos, destruyó en 
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Monte Caseros, en 18^2; y para que 
esos raonopoMos r^st^^nrados no vuel- 
van á s«r destruidos por otra cam- 
paña libertadora venida de Entre 
Rfo<3, ha sid^ abatida esa provincia y^ 
los países áf»í su vecindad que fueron 
su^ aliados y cooperadores en el mo- 
vimiento liberal de 1852» (1) 

Alberdi no tenía en cuenta al ex- 
presarse «n esos términos, que las 
intervenciones á Entre Ríos y grue- 
rra«2 fratricidas á que dieron lugar,, 
habían sido provocadas por el asesi- 
nato del qno pn Monte Caseros des- 
trtiví^ lo«? monopolios en cuyo resta- 
blecimiento suponía interesados, no 
á los matadores de Urquiza, sino al 
venerador de Urqu iza y de la moral. 

K tíiTnííf)o«2 extravíos son conduci- 
dos los hombreas, aún ios de más cla- 
ra inteiisrenoia v profundo saber,, 
cuando dejan correr la pluma á mer- 
ced de prejuicios y prisiones arrai- 
gadas, en vez de eruiarla con la luz- 
de un aní^Üsis imparcial como el 
ideal de la justicia é inflexible como 
la espada de la ley. 

Del falso concepto que Alberdi te- 
nía de Mitre y de Sarmiento, de su 
pasión contra el Brasil, de su odio al 
Jocalismo bonaerense y del aleja- 
miento en que se encontraba del Río 
de la Plata, surgieron muchos otros 
errores de su propaganda, verdad^ 
que más adelante demostraremos. 

No hemos de terminar este capítu 
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lo sin reconlar que á los dos hom- 
bres á íjuienes Alberdi combatió con 
más ahinco, independientemente de 
sus violentos ataques á las obras mo- 
numentales» de Calvo y de Vélez, to- 
cóles en suene el iniciar y terminar 
aquella dolomsa é inútil guerra que 
tanto excitó las iras -tlel publicista y 
será constantemente recordada con 
pena por todos los países que en ella 
midieron su heroismo. 

Es bueno no olvidar las circunstan- 
cias que constituyen el tema de este 
artículo, porque ellas ejercieron in- 
fluencia poderosa en las propagandas 
de Alberdi, imponiéndole, por decir- 
lo asi, errores de apreciación que lo 
hicieron aparecer injusto. 

Mitre y Sarmiento, pese á todos 
los errores en que hayan incurrido 
y no obstante cuanto pudo decir en 
contra de ambos su brioso contra- 
dictor, son estrellas de primera mag- 
nitud en el firmamento de la in- 
teligencia americana, y sus obras 
constituyen, á manera de faros de luz 
perpetua ó como las piedras miliarias 
que guiaban en lo antiguo al cami- 
na n^e, puntos de orientación para las 
presentes y futuras generaciones de 
la América latina. 

¿Por qué no hacerles justicia? 

Contra Alberdi se ha dicho tam- 
bién y se dice aún mucho de malo;* 
la injusticia y la pasión política se 
han cebado en su nombre, amargan 
lo basta los últimos días de su ancia 
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nidad; pero eso no impide el que 
estudiando su acción, dentro y fuera 
de la patria, h^iciendo el balance de 
sus virtudes y de sus desaciertos, 
puedan decretarle la apoteosis-Ios que 
son para él posteridad. 

De esa rehabilitación pronunció 
Sarmiento, el mismo Sarmiento, ia 
primera palabra, Augusto Belin lo 
refiere en los términos siguientes: 

cPodía suponerse que entre sus ad- 
versarios irreconciliables, á ninguno 
debía guardarle más rencor que al 
doctor Alberdi, quien había logrado 
disminuir su autoridad, en la época 
de organización en que era más ne- 
cesaria, cuando había buscado un 
destierro voluntario para colocarse á 
igual distancia de arabas fracciones 
en que estaba dividida la República- 
Cuando de ideas se trataba, empero, 
por desleales que fuesen las armas 
empleadas, Sarmiento no concebía 
que los hombres fuesen irreconci- 
liables. 

«En 1879, tras de veinte años de 
alejamiento, el doctor Alberdi es 
nombrado diputado al Congreso, y al 
regresar, se encuentra en Montevideo 
con la noticia de que su enemigo, su 
^éte noire, ocupaba el Ministerio del 
interior. (1) 

«Se detuvo unos días en el puerto 
vecino, atrlbuyéadose entonces ésa 
estadía á la pusilanimidad natural de 

(l) Sarmiento ocupó ese Ministerio en la últina época de 
la presidencia de don Nicolás Avellaneda. 
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Alberdi, que se creía agravada con 
ía edad. El que esto escribe fué visto 
en esos c}ías por un amigo de Alberdi 
para presentir las intenciones de Sar- 
miento con respecto á su antiguo 
enemigo, quedando sorprendido de 
la seguridad con que añrmábamos 
que seria bien recibido. Ante sus ins- 
tancias, debimos requerir confirma- 
ción directa de nuestros asertos, y el 
Ministro nos dijo: 

— «Has becbo bien. Dile de mi par- 
óte que si Alberdi viene al Congreso 
«como amigo, me honrará tenerlo á 
«mi lado: si se pronuncia como ad- 
cversario, tendré con quien discutir 
«y cuanto más elevada la discusión, 
«más profunda la enseñanza y todos 
«saldremos ganando». 

«Las órdenes fueron dadas para 
que al pisar tierra argentina, la pri- 
mera congratulación que recibiese 
Alberdi, fuese la del Ministro del In- 
terior». (1) 

Se explica que asi sucediera; se 
comprende sin esfuerzo que Sarmien 
lo y cualquiera de los adversarios del 
ilustre, voluntario proscripto, le sa- 
ludaran como bienvenido al seno 
del hogar patrio, porque los hom- 
bres eminentes que viven la vida ex- 
celsa del pensamiento, no pueden ni 
deben abrigar en su pecho rencores 
de gañaneh, y cuando pasan las ho- 
ras recias del debate, cuando las pa- 
siones te calman, cuando la verdad 
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habla á unos y á otros coo su len- 
guaje irrefutable, ellos, los varones 
preclaros, tienen la sufici^ente altura 
moral para hacerse justicia. 

Las luchas que tales hombres sos- 
tienen, son luchas de titanes, comba- 
te de águilas en el espacio, y si algu- 
na vez, al tocar la tierra, se manchaa 
las alas con el lodo de rastreras mez- 
quindades, bien pronto, al retornará 
la altura, la luz del sol las puriñca y 
abrillanta. 

Alberdi podía ser, era digno ad- 
versario de Mitre, el historiador y or- 
ganizador de su patria; de Sarmiento» 
el educador insigne; de Vélez, el codi- 
ficador; de Calvo, el ilustre interna- 
cionalista; y Calvo, Vélez, Sarmiento, 
Mitre y Alberdi, con sus luces y sus 
sombras, con sus virtudes y sus de- 
fectos, con sus desalientos y sus 
virilidades, pueden penetrar juntos, 
cubiertos con la misn^a bandera, 
acariciados por la mano amorosa del 
pueblo, en el panteón que la América 
agradecida consagrará á sus hijos 
ilustres, aportando cada uno la obra 
civilizadora que realizara durante su 
peregrinación sobre la tierra. 

Los rencores pequeños, las envi- 
dias raquíticas, las murmuraciones 
de los baciracios aglomerados á la 
orilla del pantano, no podrán nunca 
anular los títulos que cada uno de 
aquellos luchadores conserve, para 
presentarse ante el tribunal de la his- 
toria, una vez depurados de las faltas 
en que como hombres falibles incu- 
rrieron. 
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Ha dicho el poeta. - «Cristo fué el 
fuñico santo entre los Lombres», y des* 
de Cristo hasta hoy, desde Cristo has 
ta el principio de ios siglos, no hubo 
jamás ser humano en cuyos actos 
no pueda encontrarle Ja huella del 
pecado. 

¡Felices aquellos que pecan, sí, pero 
que civilizan; que pecau porque po- 
san sus pies sobre la tierra, pero que 
alumbran á sus contemporáneos y 
venideros con la luz desprendida del 
nimbo de gloria que rodea sus fren- 
tes, erguidas en Ja regiun del sol! 

Hombres así son los grandes, los 
selectos de la historia, pues bien al 
contrario de lo que sucede con la vi- 
da y acciones de los déspotas, barba- 
rizadores y verdugos de pueblos, en 
la de aquellos, si se encueutra Ja hue- 
lla del mal, se la encuentra diluida 
en el océano de buenas obras que ios 
enaltecen y los salvan. 

Y es grato, inmensamente grato, 
hacer justicia á Jos muertos y á los 
vivoií, repartir imparcialmente el lote 
de las responsabilidades, entregar á 
cada uno tu rama de laurel, porque, 
como dice Lamartine al hablar de 
Nelson, uno de Jos más grandes ene- 
migos de su patria, el que cortó las 
. alas á las águilas de Bonaparte en 
los dos mayores combates marítimos 
de 8u tiempo, «el amor propio estre- 
^.ho de nacionalidad puede afligirse 
)or ello; el grande amor de la espe- 
ne humana se glorifica. Para Ja pos- 
eridad no hay compatriotas ni ex-^ 
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tranjeros, ni amigos ni enemigos, nii 
vencedores ni vencidos; no hay más 
que obras y hazañas. La gloria es co- 
mo la verdad, no tiene fronteras:: 
alumbra, sirviendo de fanal, y nacio- 
naliza á todos en la misma inmorta-* 
lidad». 
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XXIII 

Uno de los más grandes errores de 
Alberdi, el que lo hizo considerar co- 
mo traidor á su patria pero que, por 
extrañas circunstancias, sirve á la vez 
para vindicarlo, démbstrando su sin- 
ceridad, fué el de creer y sostener 
que la situación política argentina 
era igual en 1865 á lo que había sido 
en el doloroso periodo de la división 
nacional, desde 1852 á 1861. 

Para los lectores argentinos es inú- 
til la demostración de ese error, como 
lo son muchas otras de las contenidas 
en estas páginas, pero escribiendo en 
el Paraguay y especialmente para 
lectores paraguayos, no obligados á 
conocer las diversas alternativas de 
la organización de la república veci- 
na, desde la batalla de Monte Caseros 
en adelante, nos vemos en la impres- 
cindible necesidad de hacer la histo- 
ria suscinta de aquellos sucesos. De 
esa referencia surgirá claramente de- 
mostrada la verdad de nuestras afir- 
maciones. 

Gaido Rozas, el 3 de Febrero de 
1852, merced á la coalición del Bra- 
sil, Uruguay, Entre Ríos y Corrien- 
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tes, el general Justo José de Urquiza 
convocó el célebre Acuerdo de Jos go- 
bernadores, que ba pasado á la his- 
toria con el nombre de «San NicoIás9, 
tomándolo de la ciudad bonaerense 
donde se efectuó. 

Reunidos los gobernantes ñrmaron, 
el 31 de Mayo del mismo año, el pacto 
de la unión nacional, en e| cual se 
determinaba la convocatoria de un 
Congreso Constituyente, Ja libre na- 
vegación de los ríos y la abolición de 
las aduanas interprovinciales, con- 
"fiando al vencedor de la tiranía el go- 
bierno provisorio de la Nación. 

El 12 de Junio, la legislatura bo- 
naerense rechazó el acuerdo, después 
-áe largos y apasionados debates, sien- 
do una de las principales causas de 
tal resolución, el que el gobernador 
del Estado, don Vicente López y Pla- 
nes, inspirado autor del himno ar- 
gentino, no había recibido poderes de 
la asamblea. 

El celo de los representantes era 
perfectamente justo, tanto más cuan- 
do acababa de sacudirse el yugo de 
una tiranía que, durante veinte años, 
había hecho tabla rasa de los dere- 
chos del pueblo, supeditándolos á la 
caprichosa voluntad del dictador, pe- 
ro, en homenaje á la verdad, debemos 
decir que el Acuerdo de San Nicolás 
es la piedra angular en que descansa 
el edificio de la nacionalidad argen- 
tina. Declarándolo así, hacemos jus* 
-ticia á unos y á otros. 

El rechazo del Acuerdo, produjo la 
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frenuncia del doctor López, substitu- 
yéndolo en el poder ejecutivo el ge- 
neral don Manuel Guillermo Pinto. 

Irritado Urquiza, dio el golpe de 
Estado del 12 de Junio, derrocando 
al gobernador, disolviendo la legisla- 
tura y asumiendo dictatorialmente el 
^ mando de la provincia. 

Esto produjo la revolución incruen- 
ta del 11 de Septiembre, en que el 
pueblo de Buenos Aires se lanzó en 
masa á la defensa de su soberania. 
consecuencia de cuyo movimiento fué 
el derrocamiento del general Galán, 
delegado de Urquiza, y la separación 
de aquel Estado de los demás de la 
República. 

Siguióse un periodo de lucha, el 
sitio de la capital, levantado el 12 de 
Julio de 1853, intrigas diplomáticas 
en Europa y América, guerra de tari- 
fas, todo, en fin, lo que pueden hacer 
con el propósito de dañárselos países 
enemigos. Buenos Aires no estuvo 
representada en la Constituyente de 
Santa Fé, que dictó la Constitu ción 
Nacional. 

Asi las cosas, el Congreso de la 
Confederación, reunido en la ciudad 
del Paraná, dictó una ley, en Mayo 
del año 59, autorizando al Poder Eje- 
cutivo para que por medio de la fuer- 
za hiciera reingresar en la comuni- 
dad nacional á la provincia disidente, 
"ocos meses después, el 23 de Octu- 
re, librábase la batalla del Arroyo 
a Cepeda, en que las fuerzas bonae- 
enses quedaron derrotadas. 
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£1 general Urquiza, vencedor, llevó- 
8U ejército sobre Buenos Aires con el 
propósito de sitiarla, siendo entonces 
que, bsgo la mediación del gobierno 
del Paraguay, representado por el 
futuro mariscal don Francisco Solano 
López, se firmó en San José de Flo- 
res, el 10 de Noviembre del año cita- 
do, una especie de pacto de familia, . 
en mérito del cual la provincia volvía 
á formar parte de la comunidad poli- 
tica deque durante siete años había 
estado separada, v 

La paz, no fué durable, sin embar- 
go; sobrevinieron nuevas y dolorosas. 
disidencias, que produjeron fratrici- 
das combates. Esa era la situación 
argentina que Alberdi conocía; ese 
el estado anárquico del país, y siendo, 
como era, representante de la Confe- 
deración en Europa, teniendo como 
principal objeto de su representación 
diplomática el cruzar todos los planes 
de Buenos Aires, natural es que se 
encontrara identificado, por decirlo 
asi^ con la causa contraria á la de 
' aquella provincia. 

Pero, en 1861, libróse la batalla de 
Pavón, cuya consecuencia fué la cal- 
da estrepitosa de la Presidencia Der- 
qui, la disolución del Congreso, la 
total acefalla del gobierno de las tre* 
ce provincias. 

Mitre asumió el mando, primero á 
título de vencedor y luego como Pre- 
sidente legal, trasladando la capital á 
Buenos Aires, qué desde entonces 
quedó reincorporada á la República; y 
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1865 sobrevino 1& desgra- 
;)licacÍÓQ rio-plateose, la 
Argentina constituía un 
de Nación, no existiendo. 
03 patrias como Alberdi 
Qdando en esa creencia su 
I, ni intereses aniagónicos, 
le punto de vista político 
:o, entre los pueblos del 
irte del Arroyo del Medio. 

i que la organización ar- 
quedó perfectamente con- 
.sta la federal ización de) 
metropolitano, en 1880. 
¡n es innegable que, desde 
(an dejado de ser rivales 
Q3 y las provincias ínte- 

a era cierto lo que Alberdi 
el falso punto de partida 
(ganda - error de la inte- 
•0 no delito de la voluntad, 
raparte lo bemos dicho -lo 
aner durante toda la gue- 
ocalismo bonaerense, per- 
íor él en pI general Uitre, 
iado al Brasil con el pro- 
iñar á las demás provin- 
inas, al Uruguay y al Pa- 
lia de Alberdi pudiera ha- 
icta, antes de la batalla 
n cuanto se referia alas 
le que estaba Buenos Ai- 
la, pero nó en lo referenfe 
. cuya independencia era 
de la entidad política disi - 
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Después de Pavón, un proceder taF 
del gobierno argentino, hubiera sidíh 
suicida, una imbecilidad más bien 
que crimen de le.«a patria, y los su- 
cesos post<>riore8 á la propaganda de 
Alberdi han demostrado, sin dejar 
lu^ar á duda, que sufrió una ofusca- 
ción de que son susceptibles las más- 
claras inteligencias. 

Pavón fué el último campo de ba- 
talla en que lidiaron las provincias, 
unas contra otras, el último choque 
de los antagonismos v celos entre el 
interior y Buenos Aires; y así como 
dfll Acuerdo de San Nicolás surgió la 
Constituyente de Santa Fé que dio al 
país su ley fundamental, retardada 
por el despotismo y Ja anarquía du- 
rante cuarenta años, de las costas de 
^avón surgió la unión nacional, ale- 
jando para siempre el peligro de la^ 
desmembración. 

Las convtilsiones posteriores ala 
histórica brega, los alzamientos de 
caudillos lugareños de menor cuantía, 
las mismas revoluciones jordanistas 
en la provincia de Entre Ríos y la^ 
protesta porteña encabezada por Te- 
jedor en 1880, no han puesto en peli- 
gro la integridad de la República,. 
por mucho que costaran cruentos sa- 
crificios. 

Desde Pavón á la fecha, los presi- 
dentes argentinos lo han sido de toda 
la Nación, han gobernado en su nom- 
bre y para ella, y sean cuales fueren 
las faltas en que hayan incurrido* 
no han impuesto á las provincias h 
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Dcedoren nombre de Bue- 
— - «HD3, ni han ultrajado á Buenos- 
Airea en nombre de los intereses pro- 
vincianos. 

Mitre.Sarmiento, Avellaneda, cuan- 
tos desde 1862 se han sncedido en el 
poder nacional. lo ejercieron y ejer- 
cen en nombre de la patria, una é^ 
indivisible, leniondo como enseña la 
misma bandera, como programa la 
misma ley, como suprema aspira- 
ción la de legar á las generaciones 
venideras la Nación grande y glorio- 
sa, presentida por los revolucionarios 
de Mayo y por los congresates de Tu- 
cumán. 

Alberdi equivocóse, pues, al pensar 
que la situación política de su país 
era, en 18fi^. igual A la de Ifi-W; de 
ese error nacieron su otnscación, su 
apasionamiento, las injuslicias de su 
propaganda, y por eso se te discute 
hasta hoy, muchos años después de 
haber ingresado en brazos de la glo- 
ria al templo de los inmortales. 

Si Alberdi no hubiera tenido es& 
falso concepto de la situación polí- 
tica del Rio de la Plata y, muy parti- 
cularmente, de la República Argenti- 
na, su propaganda, orir'ntada en 
mejores corrientes, no le habría va- 
lido en su patria el inmerecido dicta- 
do de traidor, ni en el Paraguay se 
encontraría quien mancillara su me- 
moria, so pretexto de enaltecerla, 
>re8entándoie como defensor cens- 
úente y apasionado de la tiranía, {y 



sea, como un renegad 
>iamortaL y gloriosa á < 
-•míeato consagró las n 
"de su vida. 
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XXIV 

Antes de llegar al gran capitulo» 
* el referente á las causas de la guerra 
de la Triple Alianza contra el dicta- 
dor paraguayo, es decir, antes de ha- 
blar del gran error de Alberdi, que 
consistió en atribuir á aquella catás- 
trofe de cuatro pueblos, un origen y 
móviles diversos de los que tuvo en 
realidad, debemos recoger algunos 
cabos sueltos dejados intencional- 
mente al iniciar este trabajo. 

Hemos dicho que Alberdi condena- 
ba la división, en varias repúblicas, 
de la gran nacionalidad que pudo ser 
constituida dentro los límites del an- 
tiguo Virreynato, con arreglo al 
programa de los revolucionarios de 
Mayo, sustentado hasta la- época del 
Congreso tucumano y, con posterio- 
ridad, por los que creyeron en la pa- 
tria grande y no en la patria chica, 
como decia en el Parlamento Argen- 
tino, el paraguayo don José Vicente 
^'rdapilleta, al discutirse su diploma 
e diputado por la Provincia de Bue- 

is Aires. 

£s deber nuestro adelantarnos á la 



X 
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crítica mal«vol<»nte de que pudieran - 
ser obieto las aflrraaciooe« preceden- 
tes, declarando que no nos propone- 
mos ppr abogados de una causa smo^ 
sencillamentP. demostrar, a quienes 
alguna vez han pretendido proti'bir- 
pos discutir las obras y doctrinas de 
don Ju«n Bautista Mberdi.oue.co- , 

roo lo raanifóst abamos al iniciar este 
estudio, aceptar sin examen 'as Prf- ^ 
pagandasdel publicista, "evaria en 
derechura á la supresión de machas ^ 
soberanías americanas, entre otras, 
la del Paraguay. 

Tan superficialmente han sido lei- 
dos por la mayoría de las gentes los 
libros dpl constitucionahsta argenti- 
no que la comprobación, á la luz de. 
sus textos, de las afirmaciones que 
venimos haciendo, ha de causar a 
muchop estupend'i ^orpr^sa. y lega- 
mos á temer se convierta en odio la 
adoración por el prohombre a quien, 
senos vedaba discutir. 

No habría razón para ello, sin em- 
bar^'O, porque si alguna libertad de- 
benwsSétar los hombres cultos, es. 
la soberana é inalienable ibertad del 
pensamiento, sin la cual todas las 
demás se desmoronan, faltas de ci- 
miento. 

El absolutismo de las ideas, la in- 
transigencia con el modo de pensar y 
^¿5ir de nuestros opositores, sean 
nSenes fuesen, representa 1» peor d 
las tiranías porque conspira contra < 
derecho humano, anterior á toda If 
escrita, de pensar y sentir con arr 



i 
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glo i los dictados del cerebro y cora- 
do propios. 

Condenando esas intransigeDcias^ 
ha escrito Alberdi, entre oíros mu- 
chos, los siguientes párrafos que cau- 
tivan por la sencillez de su elocuen- 
<:ia: 

«Aprended á respetar, á estimar, á 
amar, al que no tiene vuestras opí- 
¡ niones en política. En eso consiste 

toda la libertad: en el respeto de ca- 
da libertad á cada libertad. D^sde 
que las libertades dejan de respetar- 
se entre si, ¿e puede decir que ja no 
existen. 

«Hablamos de libertad de cultos!- 
y ¿por qué nó de la libertad de patrio^ 
tismos? - Comprendemos muy bien 
que un protestante y un católico, 
puedan ser Íntimos amigos; algo más, 
pueden ser marido y mujer, es decir, 
una sola persona: * pueden amarse 
apesar de entender á Dios de un mo- 
do diferente; - y no han de poder 
amarse porque difieren en ei modo 
de entender la patria, que es una mi- 
seria en comparación de Dios!» (1) 

No citamos los anteriores párrafos 
de Alberdi con el fin de pedir mise- 
ricordia para los que estudiarbos su 
propaganda desde el altísimo punto 
de vista en que él se colocó al hacer- 
la; los citamos para que perdonen al 
mismo Alberdi lo que de sus doctri- 
Bas vamos á decir en este capitulo. 



(i) ^l>el gcblerno «a Sud América", pág. 447. 
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aquellos que no las conocieron 6 no 
las comprendieron. Esperamos se ba- 
ga justicia á las nobles aspiraciones 
del maestro, y no se conviertan en 
sus adversarios ciegos de mañanarlos 
que hasta ayer eran sus ciegos admi- 
radores. 

Todos los que han leído la historia, 
saben por qué y en qué forma se des- 
membró en cuatro nacionalidades so- 
beranas el territorio que bajo el do- 
minio de España formó el Virreynato 
del Rfo de La Plata, pero, no obstante 
ser cosa sabida generalmente, con- 
viene recordarla, para demostrar un 
otro error de Alberdi. Seremos bre- 
ves: 

El Paraoruay,en uso del mismo de- 
recho que habían invocado los revo- 
lucionarios bonaerenses para sepa- 
rarse de la Corona de Castilla^ pro- 
clamó, á la vez, su independencia de 
España y del gobierno revolucionario 
creado en Buenos Aires. 

Las provincias del Alto Perú, que se 
habían hecho representar en el Con- 
greso de Tucuraán, resolvieron, bajo 
la dirección del general Bolívar y 
con el consentimiento del gobierna 
argentino, separarse de Ja comunidad 
nacional y erigirse en república in- 
dependiente. 

El Uruguay, sucesivamente incor- 
porado á la corona luso - brasilera 6 
álaíamilia argentina, según las ín- 
ñuencias que en su territorio domina- 
ban, concluyó por proclamar su ín- 



eocia, coa el acuerdo de Jos 
¡868 que súlicitabau su iucor- 
)Q y bajo la~ ^aramia de Ingla- 



lorao esas importan les iraccio- 
gran todo colonial se di»gre- 
dÍTídiérODse otras proviouias 
Salta, etc.). y llegó a haber uaa 
)lica del Tucumáo», uua iRe- 
i del Entre Hios> y un «Estado 
Qos Aires», siendo milagro que 
e acciÓQ disolvente de la. abar- 
los caudillos, no haya conver- 
la hoy Nación Aigeniina en 
más repúblicas de Andorra, 
i^idábamos de consignar otro 
;: - las islas Malvinas, incorpo- 
I dominio inglés por la sobe- 
zón de la lubrza. 

rdi lamentaba esas sucesivas 
ibraciones de la patria grande, 
is lamentaba Juan Canos Gó- 
ustre uruguayo y uno de los 
lados delensores del Paraguay, 
1 que el más ferviente panida- 
a reincorporación de su país 
ja nacionalidad. 

Alberdi - este es su error - en 
B atribuir esas desmem bracio- 
no debió hacerlo en justicia y 
enaje á la verdad, á tas causas 
Imente las produjeron, culpa- 
lenos Aires; ccmo si Buenofr 
ue no podía dominar la anar- 
au propio territorio, (en un 
del año ÜO soportó ires go- 
»res) hubiera tenido medioa de 
r la unión á quienes separa- 
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banse por voluntad deliberada ó bajo 
la presión de la fuerza. 

Son numerosísimas las páginas de 
Alberdi en que se lanza esa acusacióa 
contra la boy metrópoli del Plata; 
quien aprendiera historia en esos es- 
critos, dictados por la pasión políti- 
ca y dirigidos, precisamente, á la 
contrario de lo que pudiera creerse, 
pues, en realidad, estaban destina- 
dos á combatir las tendencias separa-; 
listas que el autor atribuía á Buenos 
Aires, no llegaría jamás al conoci- 
miento de la verdad. No queremos 
multiplicar el número de las citas» 
pero no podemos excusarnos de hacer 
una, tomada' al acaso, entre las innu- 
merables que pudiéramos reproducir. 
Habla Alberdi: 

«Él Virreynato fué disuelto por et 
localúsmp mal entendido de Buenos 
Aires, cuyas exigencias imprevisoras 
produjeron las separaciones de los 
países argentinos que son boy Boli- 
via, el Paraguay'y la Banda Oriental. 
¿Seria Buenos Aires el brazo auxiliar 
del Brasil para llevar á cabo esa re- 
construcción que tendría por resulta- 
do natural la disminución del ascen- 
diente anti-argen tino de la Provincia 
de Buenos Aires? 

«Menos admisible es que el Brasil 
cooperase á la reconstrucción de una 
república vasta y poderosa de lodos 
esos países, que él coJicia, para que 
al favor de ^u grandeza dañase al 
Imperio». (1) 

(i) "El Brasil ante la democracia^, pág. Ll. 
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Cuando Alberdi escribía lo que aca- 
ba de leerse, oo manejaba exclusiva- 
mente uaa arma de guerra contra et 
localismo bonaerense. Sus palabraa 
eran el eco^de convicciones i^inceras 
y profundas, fortalecidas por el gran- 
dioso espectáculo de la unidad italia- 
na, de la cual decía, que la Europa 
civilizada había vi^to complacida la 
desaparición de la autonomía de los 
Estados llalianos, para entrar en la 
dependencia de una Italia, jorque ese 
cambio se operaba en servicio y en 
interés de su libertad. 

Adelantábase á lo que años más 
tarde realizó el poderoso esfuerzo de 
Bismark, asegurando que la civiliza- 
ción ganaría con la desaparición de 
los Estados Alemanes para constiluij 
una Alemania grande y émula digna 
de las naciones más grandes, y, re- 
cordando que no toda independencia 
es signo de civiiizaciÓQ, agregaba. - 
«Guaodo la independencia &e opera 
en dafio de la unidad de la nacióu y 
' en beniido de su dispersión en locali- 
dades impotentes, es retroceso, ban- 
dalismo y barbarie». (1) 

Uno de los grandes pecados de San 
Martín era, en concepto de Alberdi, 
ei haberse detenido eu Lima y na ha- 
ber expulsado á los españoles del Alto 
Perú, porque, debido á eao, Bolívar 
tuvo motivo y pretexto «para erigir 
de esas proviocias argentinas ia na- 
ción aparte que hoy lleva el nombre « 
de su libertador colombiano». (2) 1 

(x) ^Del gobierno en Sud América^, P'g** 5< Y 52. 
(3) Ídem ídem pág. 4ít, 
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Recordaba que la centralización en^ 
virreynatos y no la deseen tralizaciónr, 
en provincias, era la tradición colo- 
nial americana, y que de esa regla, 
solóse habían apartado, después de- 
la revolución, el Paraguay, Montevi- 
deo, Bolivía y las repúblicas de Cen- - 
tro América, afirmando al respecto: - 
«Esos Kstados, ex-provincias, se han . 
formado para constituir su propia.* 
debilidad y la debilidad de las repú- - 
blicas de que se desprendieron; sien- 
do el Imperio del Brasil, es decir, la 
contra-revolución, el único que ha. 
ganado con esas creaciones de rela- 
jación y disolución». (1) 

Cuando Alberdi estudiaba la re- 
composición de la geografía política, 
de Sud-América, proponiendo la reu- 
nión de un Congreso de arabos mun- 
dos, decía que para «honor de Bolí- 
var, se debe suprimir la creación? 
monstruosa que desacredita su nom- 
bre y su memoria», (la República de - 
Bolivia) porque si ese nombre estu- 
viese condenado al castigo eterno de • 
la ingratitud, «no podría recibirlo • 
mayor que sirviendo para designar 
un país cuya existencia es sinónimo^ 
de desorden, de oscurantismo y atra- 
so». (2) 

«Suprimir al Estado de Bolivia -- 
agregaba - no sería abolir á los boli- 
vianos, sino elevarlos de un rango- 
oscuro relativamente, á otro más no- 
table, seria restablecerlos á su ante-^ 

íi) **Delgcbicrro en Siid América**, pág, 4*5 
(2) ídem, Ídem, pág 549, 



lidad respectiva de ar- - 
leruanos». (1) 

:ribta estas cosas, conse- 
opinioiies manifestadas 
!)ros y reiteradamente, 
en que la inlerveDciÓQ 
léjtco y la creación del . 
ero del arcbiduque Ma- 
izo creer al mundo que 
zaciÓQ de América era 
uelta por Jos gabinetes ■ 
^lomerando argumentos 
la división de Bolivia, 
léese cambio seria útil 
quellos que sÓlo aspiran ' 
ion en el mando, pues 
tos que no pueden ser 
ites de Bolivia, podrían, 
argentina ó del Perú. 

luego, sus miradas, el 
íista, hacia los países de 
ón, y decía: 

la consideración es aplÍ-~ 
ludades de otros países 
rígidos boy en Estados 
es, tales como el Para* 
evideo, en el caso de re- 

á la iamilia argentina. 
ir una monarquía rival ■ 
Brasilero. De ese modo, 
a ó un montevideano se ■ 

altura de un brasilero, . 
eración del mundo po- 

por lo que bace él á la 
tracta, sino lambiéo á la. 

1 poder material yá la- 
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iafluencia en los consejos del inundo 
americano. Pero no hay qué olvidar- 
lo, la restauración de la monarquía 
en los países del Plata, no lee devoi-» 
vería la paz y ei poder efectivo, sino 
á condición del restablecimiento de 
su antigua aglomeración territorial 
en los límites del pasado Yirreyna-^ 
to». (1) 

Se des|)rende como lógica conse^* 
cuencia de lo anteriormente trans- 
cripto que, para Alberdi, era secun- 
daría la forma de gobierno, monár- 
quica ó republicana, con tal que se 
constituyera una nación fuerte, ca- 
paz de ñgurar con brillo en el con- 
cierto político universal, respetada y 
re94)etable; y ese concepto se destaca 
perfectamente acentuado, si se lee la 
nota «1867» puesta á su libro sotare 
la forma de gobierno más conve- 
niente á la América latina, nota á 
la cual nos hemos referido con insis- 
tencia. 

En ella sólo repudia la idea mo- 
narquista, y eso, porque los expe- 
rimentos realizados en las dos Amé- 
ricas, las cuestiones de Estados Uni- 
dos, Méjico, Chile, Perú y Brasil, lo 
habían convencido de que la monar- 
quía no es el gobierno á la europea de 
más íácil aclimatación en ei Nuevo 
Mundo. Abandonada la idea monár- 
quica, todo lo demás del libro queda 
intacto, como lo demuestra el índice 

(i) **Dei gobierno en ?ud América"', pig. 45í. A rén* 

gl6a seguido del texto» que esta nota se leñere, se eacuen- 

tra la comparación tntre una monarquía haitiana y uaa 

«lonarquia paraguaya, á que l.u timos en los piimerosr 

-capítulos deteste estudio. 
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del trabajo que pensaba escribir so- 
bre el mismo tema, y que puede leer- 
se en el tomo cuarto de las «Obras 
postumas». 

Dejamos probado, á la luz de tex« 
tos incontestables, que Alberdi aca- 
riciaba y defendía como supremo 
ideal de su alma, la reconstitución de 
las nacionalidades americanas, coa 
los limites que España dio á sus co- 
lonias; faltándonos agregar^ que no 
se conformaba coa que las repúblicas 
dispersas se confederaran: - queríala 
unidad; ese era todo su anhelo, im- 
portándole poco que el mandatario se 
llamara rey, emperador ó presidente, 
eon tal que le dieran naciones pode- 
rosas. 

«La federación es el caudillaje - 
decía - asi en el Plata todos los cau- 
dillos han sido federales: Aldao, Ló- 
pez, Ramírez, Artigas, Bustos, Ibarra, 
Quíroga, Rozas. He abi los grandes 
íederaies de la República Argentina. 
Olvidaba uno: - ei doctor Francia» . (1) 

Acentuando esa doctrina, nos dice, 
que ningún amante de la patria pue- 
de desear verla dividida en muchos 
Estados en lugar de componer uno 
grande, tuerte, respetable; y que, 
«cuando se habla de una sola patria y 
un solo gobierno,» no se alude á la 
constitución unitaria de Rívadávia, 
sino «á la unidad histórícay d la inte-- 
gridad nacional que se Juró el 25 de 
Mayo de 1810, porque todo sistema 



(1) DEL GOBIERNO BN SUD AMÉRICA, pág. 443. 
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que amenace esa integridad, amena- 
za un principio de la revolución». (1) 

Tales eran las opiniones del ilus- 
tre americanista; asi pensaba el hom- 
bre para quien la idea de la patria 
era superior á las supersticiones y 
preocupaciones del terruño; así pen- 
saba y escribía el más entusiasta de- 
fensor del Paraguay, el que no vaci- 
laba en combatir al gobierno del 
país donde había nacido, perslguien* 
do móviles altísimos que escapaban 
y aún escapan á los que leyeron pe- 
ro no comprendieron sus escritos. 

¿Quién puede condenarlo porque 
tales fueran sus ideas? 

Esa manera de pensar ha hecho, 
en Italia, la gloria de Víctor Manuel, 
deMazzini y de Garibaldi; en Ale- 
n^ania, la de Guillermo, Bismark y 
lloltke. £n España piensan muchos 
asi; asi pensaba Emilio Oastelar, res- 
pecto á la unidad ibérica. 

Así pensaban los ilustres urugua- 
yos José Antonio Lavalleja y Juan 
Carlos Gómez. De pensar asi fueron 
acusados por el doctor Francia, hom- 
bres á quienes el Paraguay ha colo- 
cado á justo título en la galería de 
sus proceres. Así opinaban los hijos 
del Alio Perú que sancionaron con 
sus votos el acta inmortal de Tucu- 
mán. 

¿Fueron traidores? ¿Merecen ser 
repudiados y maldito^?Si lo merecen 



"(i) "Del gcbierno de Sud Amén'ca*', Véanse página 
^«4 » 437- 
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al brioso defensor 
uaya, pero permitid 
s frases, os digamos: 

pueden amarse, do 
culto á un Dios di- 
an de poder amarse 
] el modo de enten- 
3 es una miseria ea 
:)ios? » 



/ 
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XXV 

Kl horabre »nele revelar desde la- 
infacia lo oue ha de ser cuando se^ 
encuentre en la plenitud de sus facul- 
tades y en el ejercicio délo que ha 
dado en llamarse libre albedrio. 

El pintor, el escultor, el noúsico, el 
sacerdote, el hombre de guerra, to- 
dos, en fin. cuantos en el transcurso 
de la vida h«n de sobresalir del nivel 
común, revelan írecuentemente sus 
inclinaciones desde lani&^z, y un ob- 
servador sagraz, consagrado á estu- 
diar el carácter y las acciones de 
una criatura, puede predecir loque^ 
esa criatura será en llegando á la 
edad viril, siempre que se encuentre- 
en condiciones de obedecer á los im- 
pulsos del instinto no modificado por 
la educación. 

Manuel Bilbao, estudiando la in- 
fancia de don Juan Manuel de Ro- 
zas, revela al futuro déspota de la- 
patrla argentina, dominador y per- 
verso. tena.z y sin escrúpulos. Una 
vez, habiendo sufrido cierto castigo* 
impuesto por la madre, se vengó c' 
senladrillando totalmente el cua 
donde le tenían encerrado. 
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Hozo ya, y como al regresar á su 
casa eocontrara que las gall i Das ha- 
blan manchado algunos papeles de 
ímportaDcia que tenia sobre el escri- 
torio, volcando la Unta, mandó matar 
cuantas aves había en sus estableci- 
mientos de campo. 

Años andando, los salvajes unita- 
rios le merecieron menos respeto que 
los animales de pluma; y llegó día en 
que la Sociedad Popular Restaurado' 
ra, instrumento de la perversidad 
dictatorial, hacía pregonar cabezas 
humanas como si fueran duraznos 
puestos á la venta. 

No tenemos referencias de la in- 
fancia de Francisco Solano López 
pero de su juventud se conservaí 
anécdotas reveladoras de que su ca- 
rácter era una mezcla i n compren si bli 
de orgullo indomable y de ingenui 
dad que pudiéramos llamar encanta' 
dora. 

El escritor chileno don Federic< 
de la Barra, cuenta que visitando ¡ 
López en su tienda de guerra, cuaadi 
el joven general, casi un niño entou' 
cea, fué á Corrientes como aliado de 
general Paz y de los Madariaga, e 
futuro dictador obsequióle con dulce 
y le invitó en seguida A tirar el ílo 
rete. Empezaron la esgrima, y De I; 
Barra logró desarmar á su adversa 
rio. Este, atrozmente fastidiado, arroj 
el arma y ilijo, secamente: - <D^e 
mos!t -poniéndose de uu humor negrc 
XJa suceso trivial y comón le habí 
herido en sus pretensiones de consu 
toado ersgrimista. 
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Otra vez, y durante la misma cam- 
paña, el general de 17 años, que no 
había salido de su país, ni asistido á 
ninguna acción de guerra, di jóle con 
el tono de convencimiento profundo: 
-«El arte militar no tiene secretos 
para mi. El general Paz nada puede 
enseñarme ni yo puedo aprender nada 
de su ciencia». El que así hablaba 
era un niño que jamás había visto 
un combate, y el manco Paz era, en 
su época, el mejor táctico y organi- 
zador militar de la América latina. 

El carácter de López, si hemos de 
juzgarlo por los retatos precedentes, 
era, según antes lo dijimos, una in- 
comprensible mezcla de vanidad ex- 
traordinaria y de pueril ingenuidad, 
condiciones ambas que le presenta- 
ban como admirablemente dispuesto 
para caer en las redes que el interés 
ageno le tendiera, siempre que el dia- 
blo tentador supiera halagar su amor 
propio. 

Siendo esa la característica del 
mandatario y estando en sus manos 
los destinos del Paraguay, se explica 
claramente lo que dice el doctor Báez 
(1) en su libro sobre la tiranía, ase- 
gurando que López inició la guerra 
contra el Brasil primero y contra la 
Argentina después, sin darse cuenta 
de que «toda la maraña que se arma- 
ba en el Piafa no era otra cosa que 
la lucha de los partidos tradiciona- 
les», porque los blancos uruguayos 
le hicieron creer que la independen- 

1 "La t'rania en el Paraguay*'— p^g, 49 y siguiente. 
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'cia oriental estaba en peligro y él, 
por su parte, deseaba tener un pre- 
texto cualquiera para intervenir en 
aquellos acontecimientos. 

La vanidad y la sugestionabilidad 
del hombre, su ingenuidad y deseo 

' innato de alta ñgu ración, se presen- 
tan de relieve, demostrando una vez 

' más cuan peligroso resulta para los 
pueblos el entregar sus destinos, sin 
reatos ni responsabilidades, al arbi- 
trio de un individuo; llámese rey, em- 

jperador, dictador ó presidente. 

Báez, en nuestro concepto, ha fija- 
'do hábilmente las verdaderas causas 
de aquella terrible catástrofe que en- 
lutó á cuatro pueblos y de la cual, 
'SU iniciador fué la última víctima. 

Los argumentos del doctor Báez, 
tan exactos como son, se íundan en 
deducciones perfectamente lógicas, 

•pero no tienen comprobación docu- 

' mentada. 

"^Nosotros, por una feliz casualidad 
^y merced al generoso desprendimien- 
to de un distinguido coleccionista de 
papeles, nos encontramos en posesión 
de documentos con los cuales vamos 
á demostrar, antes de ocuparnos de la 
sangrienta hecatombe, que el dicta- 
dor paraguayo estuvo frecuentemente 
■ sugestión aido por los politicos del Río 
de la Plata, y que su amor propio le 
^acia creer que contaba con los re- 
cursos necesarios para medirse de 
"gual á igual con los más fuertes po- 
eres de la tierra. 
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Hablarán por nosotros, en los capí- 
tulos siguientes, numerosas cartas del 
mariscal Francisco Solano López,, 
salvadas del general derrumbamiento 
en un libro copiador de correspon* 
dencia. La opinión emitida por el 
doctor Báez quedará ampliamente 
conñrmada, aún cuando los pape- 
les que vamos á exhibir precedan- 
en algunos años á la época luctuosa*. 



XXVI 

El copiador del mariscal López, 
que tfenemosá la vista (1) se encuen- 
tra trunco. Empieza en la página 
45 y faltan las posteriores á la 476. La 
primera carta está fechada en Asun- 
ción ei 25 de Febrero de 1856, y la úl- 
tima (iocompleta) el SI de Octubre de 
1858. 

Abarca, pues, más de dos años de 
historia, y las cartas hablan de todo 
-negocios públicos y asuntos priva- 
dos-de tal manera que puede decir- 
se, 8ÍD exageración, en ellas está de 
cuerpo entero e! futuro dictador pa- 
raguayo, con su vanidad de joven 
mimado, sus pretensiones de César y 
su candidez de niño grande. 

De 1852 á 1859 fué. según lo hemos 
recordado en otro capítulo, la, época 
más cruda de la guerra entre Buenos 
Airee y la Confederación, habiéndose 
puesto en juego por ambas partes, 
todos los recursos posibles para ano- 
nadar al enemigo, desde la lucha de 
tarifas y las intrigas diplomáticas 
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basta las batallas en que corría á 
raudales la sangre argentina. 

En 1856, los argentinos enemigos de 
^Urquíza, hicieron creer á López que 
el Vizconde de Abaeté había sido eo- 
viado al Paraná por el gobierno im- 
perialy á fín de concluir con e\ de 
la Confederación un tratado de alian- 
za contra el Paraguay y la Banda 
Oriental,^ y que Urquiza mandaría al 
general Guido á Asunción, en misión 
especial, para provocar tín conñícto 
que motivara la guerra. (1) 

Se comprende sin esfuerzo que los 
adversarios déla Confederación urdie- 
ran la intriga, pero no se explica sino 
porque López carecía de fuentes pro- 
pias de información en el Río déla 
Plata, como dice el doctor Baez, que 
tragara la pildora sin hacer ni una 
mueca de incredulidad. La tragó sin 
pestañear, como vamos á verlo: (2) 

€ Señor doctor don Lorenzo Torres 
Asunción, Febrero 25 de 1856. 
La próxima elección de Presidente 
en la República Oriental, es para mí 
el nudo gordiano en la situación po- . 
11 tica de estos países: se puede decir 
que allí se juegan actualmente los 
grandes acontecimientos que se pre- 
paran de tiempo atrás, y de alli de- 
pende la solución que el Brasil baya 
de dar á la misión Berges, porque 

(i) EIn oportunidad veremos el importantísimo servicio pres 
tado por los generales Urquiza y Guido á la independencia y 
dignidad del pueblo paraguayo. 

(a) Nos parece casi inútil advertir que da los documentos 
que van á leerse sólo publicamos lo indispensable para la de- 
mostración que nos proponemos hacer. 
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pienso como usted de que el gabinete 
brasilero no tomará ninguna resolu- 
ción positiva, sino en virtud de quien 
sea Presidente en el Estado OrientaL 

Por inútil que parezca .á algunos 
la misión del señor Berges, yo la creo 
de grande importancia, porque cual- 
quiera que sea la solución que obten- 
gamos será fecunda en resultados^ 
porque ó hará el desbarate en los pla- 
nes entre el Brasil y tJrquizá, q éstos 
tendrán que arrojar la máscara con 
que boy se cubren, y en cualquiera 
de los casos habremos adelantado 
siempre. 

A esta fecha estará en el Paraná el 
Vizconde de Abaeté, según me escri- 
bían de Buenos Aires en 12 del co- 
rriente. 

Coníorme á lo que usted me decía 
desde Montevideo con fecha 4, escri- 
bo al doctor Zuviria. A ver si se re- 
suelve y pone en ejecución la idea de 
escribir por la prensa sobre la alian- 
za argeniíno-brasilera». (1) 

^ Señor doctor don Facundo Zuviria 
Asunción, Febrero 24 de 1856. 

Si me atrevo á dirigir á usted esta, 
es porque mi amigo el doctor don 
Lorenzo Torres me ha permitido ha- 
cer uso de su nombre cerca de usted 
ai trasmitirme las confianzas que tu- 
vo con él, relativamente á la alianza 



(i) Fsta. c< mo f^das las cartas del copiador, tiene la firma 
<]e Francií cu : ojano López, pue5:>a entre paréntesis. Loha- 
emos pudente para evitar la repetición del nombse. 
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que se prepara entre e! Brasil y el 
general Urquiza, á lo que con mucha 
justicia ha dasiñcado usted una trai- 
ción á la América: por otra parte, el 
doctor Torres, me dice que quedaba 
resuello á escribir en ese sentido á 
las provincias, muy particularmente 
á la de Corrientes y que tendría usted 
la suma bondad de enviarme sus es- 
critos: yo me apresuro á agradecerle 
este fa\;or y ofrecérmele en todo 
aquello que guste ocuparme. 

Si el Brasil llegara á dominar al 
Uruguay y al Paraguay, es luera de 
duda que dominará á su aliada la 
Confederación. El objeto ostensible 
de esta alianza, es la guerra al Para- 
guay; lo demás vendrá después. 

Los periódicos de la Confederacíóa 
nada hablan sobre el objeto y desti- 
no del ejército que el general Urqui- 
za está creando con los contingentes 
que recibe de las provincias. ¿Será 
para que el Brasil sea servido sia 
pérdida de tiempo? Es probable que 
los gobernadores mismos no lo sepaa 
y si usted ha puesto en práctica su 
resolución de escribir contra esa in- 
fame alianza, es de esperarse que las 
provincias no se someterán á esa 
traición á la nación argentina». (1) 

<Señor don Juan J. Soto. 

Asunción, Febrero 24 de 1856. 
Son perentorias las observaciones 

(i) Este párrafo resulta soberanamente cómico, sise tiene 
•en cuenta lo que hemoj dicho en un capitulo aaierior respec- 
to á los aimamentos di la Confederación contra Buenos Ai- 
es, con la cuaV se encontró en esiado de guerra desde Se/- 
'' embre de 1852 hasta la batalla de Cepeda, en 1859. 
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-que usted me hace sobre la política 
• del imperio brasilero en los países 
del Plata, y si la candidatura del ge- 
neral Díaz se pierde por desgracia en 
¡" las próximas elecciones (1) y triunfa 

r uno de los candidatos del Brasil, éste 

i tendrá toda ocasión para desarrollar 

k sus añejos planes sobre esta parte de 

i la América. Considero una fatalidad 

» que el general Urquiza no quiera ha- 
cerse cargo de todo el peso de un 
-hecho, cuyos resultados no se puede 
prever hasta dónde alcanzarán. 

Se me asegura que el doctor Zu vi- 
ría estaba resuelto á escribir y hacer 
. publicaciones sobre la pretendida 
alianza argentino-brasilera». 

t Señor don Carlos Calvo 

Asunción, Febrero 24 de 1856 . 

Se me ha dicho que el señor Zuvi- 
ría estaba muy mal dispuesto en fa- 
*vor de la alianza argentino brasilera 
y que á la salida del último vapor 
quedaba resuelto á hacer publicacio- 
nes en este sentido. Este paso será 
muy importante y bien merecería la 
. pena de prestarse cualquier coopera- 
ción al noble objeto que se propone 
ésa capacidad argentina». 

• €Señor don Nicolás A. Calvo 

Asunción, Febrero 24 de 1856. 

4 

Tal vez hay algo de exagerado en 
la carta recibida por don Juan Oama- 



(i) Para presidente del Uiuguay. 
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ya sobre que las reuniones militares- 
ordenadas por el general Urquiza tie- 
nen por objeto traer la guerra á Co- 
rrientes, porque por aquí nada se 
sabe de esto, y aunque es verdad que 
el gobierno de Corriebíe^s se ha nega- 
do á mandar el conlingente de hom- 
bres que se le ha pedido, yo pienso 
que las reuniones del general Urquiza 
DO tienen más objeto que principiar 
la ejecución de su rol de servilismo 
con el Brasil. 

La presencia del Vizconde de Abae- 
té en el Paraná, nos explicará mu- 
chos enigmas». 

€ Señor don Héctor F, Várela 
Asunción, Febrero 25 de 1856. 

Lá presencia del Vizconde de Abas- 
té en el Paraná en estos momentos, 
justifica las presunciones del doctor 
Alsina sobre la alianza argentino - 
brasilera, que puede clasificarse como 
una traición continental, según la 
feliz expresión de una capacidad ar- 
gentina. 

Yo pienso que la elección del Pre- 
sidente Oriental cortará el nudo gor- 
diano de la situación política de estos 
países, porque si triunfan los candi- 
datos del Brasil, éste se hará exigen- 
te, y querrá tal vez establecer en las^ 
Repúblicas del Plata su preponderan- 
cia, no aquella que se obtiene por una . 
política sana y leal, sino laprepon-- 
derancia que dan los triunfos milita-r^ 
res». 



m Buenaventura Decoud' 

umaitá, Marzo 37 de 1856. 

momenlo llegan comunica- 
i\ Paraoá, y me aseguran . 
eneral Guido veodrá muy 
la misión diplomáiica; que 
nociones basadas sobre el píe 
nmediato rompimienio por 
' motivo. 

eral Ürquiza pondera al go- 
i CorriciiWd itt grande im- 
, que 1» Conf'ed«racióD ha 
]a la prt:seucia de ia misión 

que el Vizconde de Abaeté 
idu por au pane grandes 
para el Gobierno Imperial. 

ique usied esío al señor Ber- 
;l paqueie que saldrá en el 



5n Hedor Várela 

umaíU, Marzo 27 de 1856. 

la íiora me avisan del Para- 
ti general Guido delie salir 
initíiiiB en la misión al Pa- 
4UU reciOira lUüU'ucciOQes 
as por bl Vizconde de Abac- 
ia uii&íón no lieue por obje- 
r<.mper la negociación por 
- motivo, para Juego recurrir - 



•<íSeñor don Nicolás A. i 

Humaítá, Marzo 

Se anuncia la próxin 
jíeneral Guido para el Pi 
gurando que viene dlap 
jar el guante por cualqi 

€Señor don José, E. Guü 
Asunción, Abril 
En lo demás de iaqii 
como usted diüe, corre 
íavoraiiie:] al baeu iiuuil 
ñor padre, sobre sudo 
último viaje del «Tacuai 
ner que decirle, que no e 
yo pueda, ni deb^i ocup 
para observarle, que po 
la molestia de recoger ; 
esas vocea vagas y deai 
seguridad piiblica, de (\ 
del general Guido ha 
mente aceptada por el G 
República». (1) 

¿Qué había de verdad 
el lector con justa ci 
los temores extraordins 
riscal López? ¿Cómo s 
traición de Urquiza? ¿ 
ñn, qué conspiración i 
la causa de América, 
alianza entre la Oonfei 
Brasilf ¿Cómo procedió 
mado Guido, que vení i 

(1) C™o modflo de amabilidad d¡ 
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-espada sobre la balanza de los desti- 
nos del Paraguay? 

La respuesta á tan ansiosas inte- 
rrogaciones, se encuentra, entre mu- 
chas otras, en las páginas 150 y 151 
__ del copiador del mariscal López. Di- 
ce así: 

in Señor don Nicolás A. Calvo, 

Asunción, Noviembre 11 de 1856. 

Aquí ha llegado la noticia de que 
el brasil comienza á lijarse en la mar- 
cha misteriosa de los Agentes Euro- 
peos en el Paraná, y que para adqui- 
rir los datos que necesita y estar al 
corriente de lo que allí se haga se 
había resuelto bacer pasar á residir 
en el Paraná al Ministro Amaral de 
Montevideo, á quien se dice debe 
reemplazar el de Buenos Aires. El 
Brasil cree haber concebido fundados 
recelos sobre lo que los europeos 
puedan bacer en el Paraná. 

Al agradecerme la copia del trata- 
do entre este país y la Confederación 
Argentina que tuve el placer de en- 
viar á Vd., me dice que allí han co- 
rrido rumores ó que algo se ha dicho 
sobre artículos secretos, referentes 
á la actualidad de Buenos Aires, y 
que Vd. no sabía con qué fundamen- 
i to se hablaba acá. Por toda respuesta 

f no tengo que decir á Vd., sino que en 

[ todo lo hecho entre el Paraguay y la 

[ Confederación no hay una palabra 

i más de lo que Vd. conoce, y que esos 

i rumores no tienen más importancia 
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que aquellos que se inventan para 
establecer una desinteligencia.. ••!!» 

Nota bbnb — Poco antes de firmar- 
se el tratado entre el Paraguay y la 
Confederación, se había firmado otro, 
entre el Paraguay y el Brasil, del 
cual da cuenta López, con fecha 18 
de Águsio de 1856, en carta dirigida 
á don Enrique Alejandro Lapla^ce, re- 
sidente en París, inserta en la página 
lil del copiador. En Diciembre del 
mismo año, el antes indignado gene- 
ral, escribía á Urquiza y á Guido feli- 
citándolus por el honroso y útil pacto 
celebrado. ¡Tableau! 

Todas las sombras trágicas que du- 
rante tanto tiempo desvelaron á Ló- 
pez, haciéndole decir las cosas que se 
han leído contra el Brasil, contra 
Urquiza y contra Guido, se habían 
desvanecido cuino por arte de magia, 
dejando en ¡su lugar un tratado entre 
el Paraguay y la Confederación Ar- 
gentina, de cuyas cláusulas se lemia 
en Buenos Aires, es decir, que la 
oración se había vuelto por pasiva. 

Las intemperancias de López, sus 
anatemas contra el Imperio y la Con- 
federación, el ultimátum de que Guido 
erapui lador, ^e babian convertido en 
rama de oliva que, por extraño con- 
traste, lo.N porteñus temían, no sin ra- 
zón, como si el Paraguay y Urquiza 
se hubieran puesto de acuerdo para 
anonadarlos. 

La actitud del futuro dictador re- 
sulta risueña y demuestra acabada- 



mente que la iagenuidad en materia 
de política internacional y la suges- 
tionabiiidad eran sus características, 
convirtiéodolo en un impulsivo que 
obedecía á las primeras impresiones, 
'^falto en absoluto del reposo y cir- 
cunspección propios de los verdade- 
ros hombres de Estado. 

Esas cartas y muchas otras de igual 
índole, prueban hasta la saciedad que, 
años más tarde, López pudo tragar la 
'pildora que le presentaban los blancos 
uruguayos, haciéndole creer que Mi- 
tre y la corte de Río se habían puesto 
de acuerdo para conquistar á sangre 
y fuego el Paraguay y el Uruguay. 

Vázquez Sagastume, en su misión 
ante López, encontró el terreno per- 
jfectamente preparado para la realiza- 
ción de sus planes; hízole creer lo que 
le vino en gana, como años antes lo 
habian sugestionado los argentinos, 
interesados en suscitar enemigos á la 
Confederación y, halagando su vani- 
dad ingénita, inspiróle la idea de que 
la Providencia le había reservado el 
papel de salvador de la independencia 
y libertad del Río de la Plata, defen- 
diéndolo de las pérfidas intenciones 
' brasileras y porteñas! 

El copiador del mariscal López des- 
corre por completo el velo del miste- 
rio, y aparecen claras, nítidas como 
la luz del medio día segán lo veremos 
en el momento oportuno, las influen- 
cias y debilidades que le decidieron á 
lanzarse en una aventura terrible y 
"eternamente lamentable. 
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Con el testimonio de los papeles del 
mariscal López, hemos probado de 
modo irrefatable que, por su ingenui- 
dad, rayana en inocencia infantil, 
estaba á merced de cualquier hombre, 
partido ó pueblo que quisiera explo- 
tar su falta de experiencia respecto á 
los medios de que los políticos y di- 
plomáticos se valen para procurar 
adherentes á la causa que defíenden. 

Vamos á probar ahora que la va- 
nidad del hombre, ya en edad viril^ 
no era inferior ala del niño enoja- 
do con De la Barra porque le había 
vencido en un lance de esgrima, el 
mípmo que se creia superior x^omo 
militar al viejo general Paz. 

Ya en 1856, don Francisco Solano 
López era el arbitro de los destinos 
paraguayos; el único, al parecer, 
que se ocupaba d^ los asuntos pú- 
blicos, manejándolos como cosa pro- 
pia, y si alguna vez, en sus cartas, 
invoca el nombre del gobierno^ la 
regla es que lo haga en el suyc, 
mezclando en la correspondencia 
oficial sus cartas particulares. 

Así» vemos que las cuestiones in- 
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ternacionales y hasta las del culto,. 
8on tratadas en el mismo tono que 
la provisión de ropa para sí y sus 
hermanos; nofas dirigidas al carde- 
nal AntonelU sobre los emoluraentos^ 
que debían satisfacerse al diocesa- 
no, figuran á pocas páginas del plie- 
go de instrucciones para que se le 
compre un coche de campo y los ar- 
neses rorrespondienies; por aquí se- 
halla un pedido urgente de cañones 
y cohetes á la congrevp, y lue^o una- 
lista de trajes encargados á sastre 
extranjero: se habla en esta página 
de la misión que debe desempeñar 
el comandante de un buque, y ren- 
glón de por medio se presentan con- 
dolencias á un enfermo de la vejiga, 
después de lo cual se anuncia el re- 
galo de centenares de arrobáis de 
yerba, hechn á cierto argentino que^ 
Fe disfinguió por su verba y des- 
preocupación; (1) en esta línea se pi- 

(t^— Kn nien'"sde un m's del año i8f;6, eflcnn tramos en el • 
copiador del mariscal López los ^íeTi>ente« improbantes de 
remesas d- y*»» ha. Mas adelante ve remo» o ros documentos, 
que po ion únicos, respecto á cré'^itos abiertos, en el tesoro 
paraguayo y fuertes remesas de dinero hechas á periodistas 
bonaerenses: 

••Sefior don Héctor F. Várela. 

Asunción. "Marro 32 de 1856. 



Por una ocaxión frrxíwia íe le enviará 4 Vd un obscqui'» de 
cuatrocientas arrobas de vcba Fsto e* lo que p' r hov ruedo 
hacer no jtiendo de ningún modo prusibl^ ertregar dicho ar- 
ticulo con quiebra á cansa de lagiave desmoralización que 
arrastraría**. 

«•SeBorden Héctor F Várela 

Humaitá, Abril 1 ® de 1856. 
Mi apreciado amigo: 

Aprovecho el p?so del vapor ^Buenos Airea" por este- 
puerto, para dir'girle esta ^in c<^sa particular de nuevo. 

£1 citado vap-^r conductor de esta lo es también de las 
cuatrocientas arre ba« He y^rba que anuucié * Vd. en mi an- 
terior y que espero se servirá aceptar este pequeño obsequio".. 
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" den propuestas parala adquisición de 
materiales destinados á la vía férrea, 
y no se tarda mucho en encontrar 
los plácemes de la familia para un 
Fulano cualquiera. 

Puede decirse que el copiador del 
futuro dictador es un museo, ó por 
si la expresión no se encontrara ade- 
cuada« el más perfecto exponente de 
la vida paraguaya en aquella época. 
Un hombre lo hace todo, lo dispone 
todo, habla casi siempre en su nom- 
bre, y las relaciones del Paraguay 
con el Papa se encuentran en la 
misma línea que las intrigas infa^ 
mes fraguadas por Calvo contra Héc- 
tor Várela, (frases del copiador). La 
Constitución podía decir lo que se 
le antojara, determinando que el Pa- 
raguay no debía ser patrimonio de 
una familia, pero el copiador%devela 
la verdad, probando que si el pueblo 
no componía la heredad de una fa- 
milia, era porque constituía la pri- 
mogenitura de quien no estaba 

•^•Senor don Héctor F. Várela, 

Asunción, Abpíl 20 de 1856. 
Mi apreciado amigo: 

Después que ayer tarde nos separamos íel destinatario se 
encontraba <>n Asunción.) pedí informes sobre el estado de 
fondos públicos en poder del señor Decoud. en el' interés de 
ver si era posible dar contra él una cuenta de 150 onzas 
como Vd. lo deseaba, pero infelizmente el Colecto General 
ha demostriído que lejos de estar en fondos con el referido se- 
ñor Decoud. se hallab> en descubierto por las ultimas creci- 
das cantidades que había girad o contra él. 

Como esta desagradable circunstancia me p-iva de servir 
a Vd. como lo hubiera deseado, rae permito ofrecerle dos- 
cientas arrobas de yerba de superior calidad y que coo so- 
lamente ver al señor capitán del puerta, Vd. puede disponer 
noy mismo si bien le pareciere. ' 

Soy de Vd, muy atento servidor, 

Francisco S. López". "^ 

;Se explica el lector cuál era el interés de ciertos políticos 
ai.fingtrse^amigos de los dictadores ^paraguayos? 
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^dispuesto á cederla por uq plato de 
lentejas. 

La siguiente págiaa, copiada al 
acaso, puede servir de muestra res- 
pecto al modo cómo se manejaban los 
asuntos del Estado, mezclándolos con 
•futilezas propias de mujeres: 

«¡Viva la República del Paraguay! 

<Al señor Capitán O. T, Moricey CO' 
mandante del vapor de guerra 
nacional « Tacuariy>. 

«Por la preseníe se ordena á Vd,: 
— «P Tomar el mando del vapor na- 
cional «Río Blanco», fondeado en el 
puerto de esta capital y recibir á su 
*bordo todo el cargamento - que sea 
posible, sin que se dificulte el tránsi- 
to del buque en los malos pasos del 
Jlío Paraná en su baja extraordinaria, 
disponiendo el buque para salir en 
viaje desde el puerto de la Asunción 
Plasta el de Londres, en la Gran Bre- 
taña». 

Siguen las instrucciones, detalla- 
das en once artículos, la fecha «Agos- 
to 18 de 1856», la firma «Francisco 
S. López», y luego esto, que excusa 
todo comentario: 

«Minuta db encargos al señor 

•CAPITÁN DON GBORGE T. MORICE. 

«Dos vestidos de baile para joven^ 
uno rosado y otro blanco, guarnecí- 
kIos de flores ó plumas, según medida 
4iúmero 1. 



L 
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«2 id de señora para paseos, segúik 
medida número 2. 

«2 sillas de montar para señoras^ 
hechura francesa á cuerno. 

«Adornos de flores para peinado de^ 
señora, y un surtido de guarniciones^ 
para vestidos». 



Como se vé, el Paraguay y el Go- 
bierno, el Paraguay y el general Ló- 
pez, ei Paraguay y don Carlos Anto- 
nio, eran una sola entidad para el 
hijo mimado de la fortuna.- Conside- 
radas de tal manara las cosas, no es 
raro que los ataques dirigidos por un 
periódico contra el mandatario, se 
convirtieran para aquellos hombres en 
un casus belli ó poco menos. 

En 1857, el Ministro Amara) tuvo 
motivos, de disgusto con el gobierna 
de don Carlos Antonio. Por inspira- 
ción 6 en defensa del diplomático, Et 
Orden de Buenos Aires llamó si Pre- 
sidente paraguayo, «tirano, déspota» 
dictador etc». La Tribuna, El Nacio- 
nal y La Reforma Pacifica hicieron 
el jueguito de defender á la dinastía. 
y, lógica consecuencia de tan gracio- 
sa defensa, fué que sobre tablas, sur- 
giera nuevamente el fantasma de la 
conquista brasilera. Los políticos y 
periodistas bonaerenses se divertían 
de la mejor manera posible, sacando* 
partido para sus ñnes de la ingenua, 
vanidad del dictador futuro. 

Lo que va á leerse, simples extrac- 



r 
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tos de extensa correspondencia, es 
gracioso basta dejarlo de sobra: 

€Señor capitán G. T. Morice, co- 
mandante del vapor paraguayo 
€fíÍo Blanco)^. 

AsuDciÓD, Junio 26 de 1857. 

Las relaciones entre esta Repúbli- 
ca y el Imperio del Brasil se han 
complicado de tal modo^ que según 
las apariencias y las noticias que nos 
llegan, todo hace recelar un rompi- 
miento ó desavenencia entre los dos 
paises, de modo que es conveniente 
que usted se apresure en n gresar 
con el luquedesu mando y los dife- 
rentes encargos que le han sido he- 
chos. £1 episodio principal de este 
negocio lo hallará usted en los ad- 
juntos periódicos que le envió». 

^Señor don Héctor F. Várela 

Asunción, Junio 25 de 1857. 

Asi mismo agradezco los diarios 
con que usted me ha favorecido y 
muy particularmente la contesta- 
ción que ha dado á los artículos de 
«El Orden». 

Este diario que en lugar de soste- 
ner los actos del señor Amaral ha 
declinado de este terreno y se lanzó 
al de las injurias apost^^ofando al 
Presidente de la República con los 
títulos de dictador^ déspota^ tirano^ 
como si nada de esto, aún caando 
fuera cierto, pudiera justiílear la 
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conducta del señor Amaral. Los ar- 
tículos publicados en «La Tribuna*, 
«El NacioaaU y «La Reforma Pac* 
fíca», ponen el buen derecho por par- 
te de este país». 

«iS^/7or doctor don Lorenzo Torres. 

Asunción, Junio 25 de 1857. 

He leído con gusto particular los 
sentimientos políticos que en su esti- 
mable del 6 del corriente ha vertido 
sobre la sorprendente conducta del 
señor Amaral con el gobierno de esta 
República. La capacidad y tino poli - 
tico que Vd posee en estas materias, 
realzan la conducta del gobierno de 
este país en lance tan extraño. En 
efecto, parece que el Brasil no ha te- 
nido por bien emplear esta vez la mo- 
deración y respeto que los diploma- 
tas deben siempre guardar cerca del 
Jefe del Estado en que están acredi- 
tados. Gomo Vd. dice, se puede pen- 
sar que aquel Ministro no obraba sino 
de acuerdo con las instrucciones de 
su Gabinete, y con tal motivo tengo 
que recordar lo que antes de ahora 
tuvo Vd. la bondad de decirme en 
este sentido. 

Sensible es que «El Orden», desvián- 
dose del interés general de nuestras 
repúblicas, abogue por la política del 
Imperio, que de mucho tiempo atrás 
es de absorción, sobre nuestros dere- 
chos políticos y territoriales». 

ik Señor Juan José Soto 

Asunción, Junio 25 de 1857. 

Sensible es que «El Orden», preva- 
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ilos hechos, atafjue á una 
hermana con tanta pre- 
animosidad, abogando por 
e un gobierno cuya política 
ion amenaza tantos años 
res general y hasta la exis- 
itica de nuestras Repúblí- 

agradezco lo que ustedes 

o en el sentido de pulveri- 

■ctrinas de «El Orden>, co- 

< por insertar los artículos 

do en «La Reforma», y co- 
espero que eucunirándose 

i> aislado, no triunfará en 

:a que ha entablado contra 

ay». 

m Nicolás A. Calvo. 'ñ 

ksunción, Junio 25 de 1857. , -^ 

á usted mi sincera grati- 
) que ha tenido á bien hacer 
lis en defensa de los fuertes 
ue «El Orden* le ha dirigi- 
liéndose de lo que ha pasa- 
i capital con el señor Ama- 
tro del Imperio del Brasil, 
a ahoga «El Orden», sin re- 
;l daño profundo que puede 
todos los países del Plata, 



on Buenaventura Decoud, 

}aI General de la Repühlica 

'avaguay. 

asunción, Junio 26 de 1857. 

impuesto también de los ar- 
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tículos del señor Huergo contestando 
á los ataques de «El Orden», ellos son 
muy bien escritos y pido á usted 
quiera saludar de mi parte á dicho 
señor». 

«Asunción, Junio 26 de 1857. 
Mi apreciado Brizuela: 



y 



Agradezco así mismo muy sincera 
mente las contestaciones que usted 
había dado á los artículos que ha- 
bían aparecido en ¥2 Ord^n injurian- 
do gravemente á nuestro país y á su 
gobierno. Usted sabe que nosoy ami- 
go de polémicas en la prensa, pero le 
repito mi sincera gratitud por sus 
artículos»/ 



Hemos hecho las anteriores tras- 
cripciones, para probar: 

í" - Que López, sin noción real de lo 
que importa la libertad de la prensa, 
concedía extraordinaria importancia 
á las polémicas que los periódicos 
bonaerenses trababan entre sí, cir- 
cunstancia que le ponía á disposición 
de quienes quisieran explotar su des- 
conocimiento del por qué de tales lu- 
chas, con fines de medro personal ó 
político. 

2" -Que de toda la gritería de los 
periódicos porteños, lo que más le 
irritaba era que El Orden hubiera 
maltratado á don Garlos Antonio. 
Esta verdad se comprueba, tanto coa 
lo ya leido como porque la carta di- 
rigida á Héctor F. Várela, en la que 
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expone la verdadera causa de su dis- 
gusto, se encuentra reproducida y 
ampliada á fojas 22\ del copiador. 

Suplicamos al lector, qu^d no olvi- 
de los dos hechos constatados, parque 
los veremos reproducidos eu aquella 
hora trágica eñ que ei mariscal Ló- 
pez resolvió declarar la guerra á la 
República Argentina. 

Victorica dice que el hecho de que 
un diario porteño llamara «Dolores 
Ouisado» á la esposa del general Ur- 
quiza, produjo la batalla de Cepeda. 
En momento oportuno veremos cómo 
inñuyeron en el ánimo de López, de- 
terminándolo á «llevárselo iodo por 
delante», según sus mismas palabras, 
ei que los periódicos porteños le ridi- 
culizaran cuando inició la lucha ar- 
mada contra el Imperio. 

Esa preocupación respecto á las 
propagandas de la prensa se revela 
«n multitud de cartas y en diversas 
ocasiones, siendo de notar que, por 
m^ucho que algunas veces aparente 
despreciarlas, su indignación salta 
frecuentemente á la visia en párrafos 
como los siguientes: 

'< Señor Dr. Lorenzo Torres 

Asunción, Julio 27 de 1857, 

El libelo infamatorio de Recalde, 
patrocinado por los redactores de 
-«El Nacional», «El Orden» y «Los 
Debates» 9 revela por sí solo su valor, 
por más que los periódicos á que me 
refiero, quieran encomiar ese fárrago 
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de sucias imposturas, bastará queJo* 
lea una persona de regular criterio^ 
para que lo dé al desprecio que me- 
rece. 

El libelo no era escrito para aquí, 
por más que estudiosaraenie se le ha- 
ya querido dar ese carácter está es- 
crito para otros, porque los mismos 
autores saben que .^us invectivas na 
pueden merecerles aquí sino el des- 
precio: está calculado para pueblos 
que sin reflexión se entregan á este 
género de publicaciones, porque ár 
fuerza de haberse rebajado su prensa 
periódica hasta las sandeces, se ha 
depravado su gusto á ese extremo. 
Los cuentos árabes, aunque urdidos 
con mejor gusto, no son más fabulo- 
sos que los del libelo. Oira circuns- 
tancia que me asiste para decir que 
no ha sido escrito para este país, es 
el habérsele puesto el nombre que 
abajo lleva, para recordar su oscuro 
nacimiento y sus antecedentes desía- 
vorables. 

Se asegura que en esta publicación 
tiene una parte muy activa el agente 
brasilero en esa. No hará más que 
secundar las publicicioaes oficiales 
de la prensa del Janeiro. 

Estoy muy de acuerdo con la expli- 
cación que usted hace de la sorpren- 
dente conducta del ministro brasile- 
ro, y de la consiguiente situación 
creada por el rompimiento que. vino 
á ejecutar». 

La indignación y preocupacióa 
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constante de López por los ataques^ 
que la prensa brasilera y porteña di- 
rigía al gobierno de don Carlos, tiene^ 
aparte de la bien probada vanidad 
del hombre, una explicación tan sen- 
cilla como lógica: 

En el Paraguay no existia la liber- 
tad de la palabra escrita - no existía 
otra libertad que la de quejarse a,l 
gobierno, como dice Alberdi - no se 
permitía la entrada de periódicos ex- 
tranjeros y no se publicaba una línea 
(ni de avisos, según cierta advertencia 
del Semanario) si estaba en oposición 
con las disposiciones del dictador. 

López no comprendía, por ello, que 
en países libres la prensa fuera libre,. 
y suponía, teniendo por regla de cri- 
terio Jo que pasaba en casa, que cuan- 
ta publicación veía la luz fuera del 
Paraguay, estaba inspirada por los 
gabinetes de Río, de Buenos Aires^ 
ó de la Confederación. 

Un ciego no puede tener noción de 
los colores y López no podía tenerla, 
no la tuvo jamás, de que los gober- 
nantes de otros pueblos pudieran ser 
ágenos á los debates, intrigas é inte- 
reses periodísticos. Esa ceguedad del 
iuturo mandatario, especie de minis- 
tro general de su padre en la época 
de que nos ocupamos, resultaba su- 
mamente útil para los periodistas há- 
biles y sin escrúpulos que explotaban 
«u candidez en la materia. 

Llegamos á creer que si se encon- 
traran los copiadores del mariscal 
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correspondientesá la época en que 
inició la guerra, se recibirían de ellos 
revelaciones más sorprendentes que 
las producidas á los franceses por los 
papeles del Armario de hierro, y 
más de un argentino, oriental y bra- 
silero, aparecerían provocando la ca- 
.tástrofe por medio de intrigas dignas 
de rufianes. ¡Ojalá hablen algún día 
esos papeles! 



- *i 
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XXVIII 

Las preocupaciones y temores de 
una alianza entre Urquiza y la Corte 
de Río para traer la guerra ai Para- 
guay, duraron mucho tiempo en el 
espíritu de López, no obstante los 
tratados, como lo probaríamos si se 
hiciera necesario, y la suspicacia de 
los gobernantes paraguayos les ha- 
cía ver un peligro hasta en las co^as 
más insigniñcantes, creyendo que to- 
llos los poderes de la tierra sólo se 
ocupaban de tender lazos contra la 
independencia nacional. 

Una convención firmada entre el 
Brasil y Urquiza para la libre navega- 
ción de los ríos, un pedido de fraaco 
ejercicio del culto para los residentes 
británicos, el plazo de un tratado, y 
desde eso hasta hechos triviales, da- 
ban materia á comentarios y recelos. 
Es posible que nos decidamos á hacer 
más tarde un estudio sobre esta faz 
curiosa de las dictaduras paraguayas. 

Mientras tanto, recordaremos al 

lector que Urquiza y el general Gui- 

'^o fueron durante varios meses las 

jestias negras del canciller asunceño» 

r recordámoslo, porque vamos á pre- 



til 
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sentar á aquellos personajes en una. 
actitud que contrasta extraordinaria- 
mente con el odio que don Francisco' 
Solano creyó les animaba contra el 
Paraguay. 

Urquiza y Guido, especial mente el 
primero, fueron portadores de la ra- 
ma de oliva etr circunstancias en que^ 
realmente se encontraba amenazada 
]a soberanía de este país y, de consi- 
guiente, la de los demás pueblos ri- 
bereños del Plata y sus afluentes. 

Las referencias que vamos á hacer 
se Tundan: - 1^- En el «Diario del bri- 
gadier general don Tomás Guido du- 
rante su misión al Paraguay en 1858- 
59*; 2« - en la publicación hecha por 
don Julio Victorica con el título de 
«Reminiscencias históricas, el gene- 
ral Urquiza, los Espiados Unidos y el 
Paraguay»; y 3"* - en el copiador de car- 
tas de don Francisco Solano López. 
Yamos á los hechos: 

El año 1845 llegó á Asunción el jo- 
ven Eduardo A. Hopkins, teniendo el 
carácter de Agente especial de lo& 
Estados Unidos. Logró hacerse sim- 
pático á don Carlos Antonio López y, 
poco después, el dictador patrocinaba 
una poderosa empresa industrial y 
de navegación por Hopkins iniciada. 
Parece que López (don Carlos) aporta 
una fuerte suma de dinero. 

La empresa prosperó tanto y Hop- 
kins fué tan hábil para interesar i 
los asuntos paraguayos al gobierne 
de su país, que aquel resolvió envia 
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;á la Asunción un buque de guerra, al 
mando del teniente Page, con encar- 
go de hacer estudios científicos. 

Page fué bien recibido, pero á po- 
ca andar, la suspicacia lopixta hizo 
ver á los gobernantes no sabemos 
qué clase de fantasmas ó encontra- 
ron, tal vez, que el negocio era bas 
tan te bueno para dejarlo en manos de 
extranjeros. 

Abreviando: - el hermano de Hop 
kins (este era cónsul general de los 
Estados Unidos) fué apaleado en la 
callo por un soldado, mientras pasea- 
ba en coche con la esposa del cónsul 
francés. La reclamación del repre- 
sentante yankee fué contestada reti- 
rándole su patente y, no encon- 
trando buque que quisiera tomarlo 
como pasajero porque los armadores 
temían incurrir en el enojo de los 
mandatarios, resolvióse á marchar 
con los suyos en el Water Witch. 
que asi se llamaba el navio de guerra 
mandado por Page. 

Siguióse una serie de incidentes, 
algunos de subido sabor cómico, con 
un nuevo representante yankee y» pa- 
ra fin de fiestas, cuando el Water 
Witch pretendió pasar frente á Itapi- 
rú, las baterías de aquella fortaleza 
híciéronle iuego, matándole un mari- 
nero y causándole diversas averías. 

El Congreso de los Estados Unidos 
tomó cartas en el asunto y el Presi- 
jente Bucbanan fué autorizado para 
.doptar medidas de fuerza, en conse- 
cuencia de lo cual, al empezar el año 
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1859, llegó al Plata una escuadra 
compuesta de 16 buques, con 191 ca- 
ñones» 257 oficiales y 2*400 soldados^ 
todo al mando del comodoro Schu- 
brick y con la misión de apoyar las^ 
reclamaciones que debía presentar al 
Paraguay el diplomático y juez James 
B. Bowlln. 

Francisco Solano López, Ministra 
de Guerra y Marina, que desde mu- 
chos años atrás venia b?)ciendo in— 
mensas adquisiciones militares, se 
encontraba dispuesto á repeler la 
fuerza con la fuerza, (1) sin darse 
cuenta de la insensatez que importa- 
ba trabar una guerra con los Estados 
Unidos; pero el general Urquiza, con 
más claro criterio, resolvióse á tras- 
ladarse á Asunción, en el carácter de 
mediador oficioso, á pesar de que 
los yankees hablan rechazado su 
ofrecimiento al pasar por la ciudad 
de Paraná. 

En consecuencia, los grandes ene^ 
migos del Paraguay^ Urquiza y Guido» 
se embarcaron en el Salto de Guairár 
el 12 de Enero de 1859, con destino 
á la capital paraguaya* acompañados 
por la esposa del primero y por los 
señores doctores don Benjamín Vic- 
toríca, don Julio Victoria, capellán 
doctor don Juan José Alvarez, mé - 
dico A.M. Donado, doctor Eduardo 
Guido, coronel Ricardo López Jordán 
y otras personas. A los cuatro dias 
de la partida de Paraná, llegaban al 
término del viaje. 

(t) ContU ea el copiador. 
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El Fulton, buque no/teamericano, 
trajo á los comisionados de su país. 
Las negociaciones fueron Jarf?as y la- 
boriosafa^en presencia ycon mediación 
de Urquiza, basta que al ñn se arribó 
á una solución amigable y honrosa 
para todos, no obstante las veleida- 
des de don Garlos Antonio que llegó 
a desdecirse de compromisos solem- 
nes, falta de circunspección que mo- 
tivó el enojo del mediador y uñ agrio 
cambio de reproches. 

La paz quedó firmada, en salvo el 
honor del Paraguay, sin que corriera 
una gota de sangre, debido* precisa- 
iDPnte, á la intervención oficiosa del 
que Francisco Solano López llamaba 
«traidor á la causa americana» y de- 
más flores de su repertorio que con- 
signamos en páginas precedentes. 

Los señores López agradecieron la 
medii<)ción del vencedor de Rozas, á 
extremo tal, que se comprometieron 
á prestar su concurso para someter 
por la fuerza á la provincia de Buenos 
Aires; los americanos visitaron des- 
pués al mediador en su palacio de 
San José y se llevaron, como prenda 
de amistad, la espada que el capitán 
general Urquiza usara en la batalla 
de Monte Caseros. 

No ha sido sin objeto que nos he-^ 
mos detenido en este largo estudia 
sobre el carácter del mariscal Fran- 
cisco Solano López y el sistema de 
gobierno personalisimo á que estaba 
acostumbrado desde antes de asumir 
«1 poder. 



1 
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Demostrar las cavilosidades, pre- 
juicios, odios, amistades é iatempe- 
rancias del hombre; probar las injus- 
ticias que cometió al juzgar á Urqui- 
za y al gobierno déla Gonfederacíón; 
presentar de relieve la animosidad 
•que lo animó constantemente contra 
la prensa liberal que desde Buenas 
Aires fustigaba á su padre; hacer cla- 
ras sus prevenciones antí-brasileris- 
tas y su ingerencia constante en los 
asuntos orientales; hacer todo eso en 
presencia de documentos en que pal- 
pita, por decirlo asi, su ser mo- 
ral, irrecusables é incontestables, car- 
tas íntimas, papeles oñciales que 
llevan su nombre, conducirános á 
develar la verdad en las causas pro- 
ductoras de la sangrienta tragedia 
que tanto preocupó al constituciona- 
lista argentino don Juan B.Alberdi. 

No hemos olvidado á Aíberdi. De 
Alberdi y de su propaganda nos ocu- 
|)ambs al estudiar el carácter del dic- 
^dór paraguayo. 
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XXIX 

Llegamos á la hora tremenda, aque- 
lla en que el mariscal López, ya dic- 
tador, por muerte de su padre que le 
legó el poder en una cláusula testal- 
mea taria, resolvió lanzarse en la aven- 
tura guerrera, coutra el Brasil pri- 
mero y contra la Argentina después, 
en la cual, vencidos y vencedores, 
conquistaron en lid bizarra el laurel, 
símbolo de las accciones heroicas, 
atrayendo sobre el Paraguay las mi- 
radas y los aplausos del mundo en 
mérito del indomable valor que sus 
moldados desplegaron. 

A cuarenta años del punto de par- 
tida de aquella contienda, tan triste y 
dolorosa para los hijos del Para- 
guay como para los hijos del Plata; 
cuando no existen intereses encon- 
trados que nos distancien y, por el 
contrario, los vínculos que establecen 
leyes análogas, el comercio y hasta 
ios peligros de orden internacional 
une pudieran amenazarnos, incitan á 
estrechar fílas, sentándonos á la me- 
adel mismo banquete, persiguiendo 
\ realización del mismo ideal, no 
)mpitiendo en otras luchas que las 
d la civilización y el trabajo, puede 
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hablarse de la guerra con el e&píritu 
sereno, sin herir patrióticas suscepti- 
bilidades dianas del n»ás profunda 
respeto, y sin otro propósito que í^l 
de contribuir á desvanecer las últi- 
mas dudas, los últimos recelos, á fin 
de que podamos abr/ízarnos con el 
sincero amor que se abrazan los her^ 
manos. 

• Él doctor Alberdi, cuj^a propaeranda 
en favor del Paraornay analizamos, 
estableí-f^ (!omo cansaos productoras de 
la terrible contienda: 

P-La intromisión del Brasil en los 
asuntos orientales. 

2® -Los inierese«í ec<^nóm¡cos que 
oblisraban al mariscal Lóp^z á asegru- 
rar la librR navegraoión de los ríos, 
oponióndosP! al monopolio ejercido 
por el puerto de Buenos Aires. 

3** -Que el ofeneral Mitre, ó mejor 
dirho, el gobierno argentino, hubiera 
entregado al brasilero la provincia 
de Corrientes, para establecer en ella 
su campo de operaciones contra el 
Paraguay. 

No necesitamos hacer citas, porque 
quien haya leído los libros de Aiberdi 
sabe bien que esos son los fundamen- 
tos de su propaganda. 

Sobre el primer punto hemos ex- 
puesto toda la verdad en uno de los 
primeros artículos. Sintetizando Ib ya 
dicho, repetiremos que Ja intfomisíÓQ 
armada del Brasil en el Uruguay,*no 
pudo ser simpática jamás á los ar* 
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gentinos, por más que dolornsas nece- 
sidades de la política ó la impotencia 
en que el gobierno se ertcontraba á 
causa de las prolongadas guerras ci- 
viles, le hicieran adoptar una actitud 
equívoca, tanto en la lucha de blancos 
j colorados, como en presencia de la 
intervención imperial. 

No era López el único que conside- 
raba un peligro permanente conira la 
soberanía de lospííisps fiel Plata la 
política absorbente del Imperio. Los 
orientales y los argpnlínos sabían 
bien, aleccionados por larga y dolo- 
rosisima experiencia, que el sueño 
dorado del Portugal y del Brcisií fué . 
siempre, desde los ya lejanas días de 
la colonia, lijar en el Plaia los limites 
de su dominio territorial. Ituzaingo^ 
el último campo en que se cruzaron 
las armas brasileras, orientales y ar- 
gentinas, dio por resultado la crea- 
ción de un nuevo pueblo, con todos 
los atributos de la soberanía. 

La actitud de Lópoz, pues, en con- 
tra del Imperio, debió vser simpáiica 
al pueblo argentino, aún en el supues- 
to de que contrariara la política del 
general Mitre, y es evidente que la 
Argentina no se habríaaliadoai Bra- 
sil para combatir al Paragu/^y. en 
daño de la independencia Oriental, 
so pena de haber provocado una lu- 
cha civil interminable, cuyo corolario 
hubiera sido la disolución nacional, 
si esa alianza no quedara convertida 
en una imposición déla fatalidad con 
la invasión á Corrientes y ante- 
rior declaración de guerra, subs- 
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cripta en una hora de terrible ofus- 
cación por el gobernante paraguayo.. 

Hablamos, queremos repetirlo una 
vezmás^con imparcialidad absoluta 
con la serenidad de juicio que pudié- 
ramos hablar de los hechos más leja- 
nos déla historia, porque para noso- 
tros que profesamos las docfrinas do 
Alberdi, descartados sus errores» las 
luchas entre los países hispano-ame- 
ricanos y, particularmente, entre los 
del Rió de la Plata, fueron, son y se- 
rán verdaderas guerras civiles entre 
hermanos, de las cuales rara vez que- 
da otra cosa que el inútil derroche 
de heroísmo hecho por la carne de 
cañón llamada soldado. 

Y pensando asi, decimos que la 
alianza argentino- brasilera para ano- 
nadar la independencia uruguaya en 
beneficio del Brasil, constituiría ua 
crimen tan monstruoso que nadie, nf 
el mismo Rozas, habría sido capaz de 
cometer, y para condenar el cual hu- 
bieran tomado forma y voz bumaua 
hasta las piedras de las calles. 

Esa alianza, con tal ñn, habria sido 
peor que un crimen: un suicidio es- 
túpidamente cobarde, porque si el 
Uruguay no ha de formar parte de la 
vieja patria, su independencia fué, es 
y será condición sine qua non de la 
independencia y del progreso argen- 
tinos. 

Durante la separación del Estadi 
de Buenos Aires y sus contiendas coii 
la Confederación^ un uruguayo ilns 
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:iaba la unión de su país 
ovincía disidente, para que 
ornaaran la (Repüblica del 
;i propósito hubiera tenido 
ón política, geográfica y 
a, si la reincorporación de 
ires al gran núcleo nacional 
declarada imposible, por 
esa nueva desmembración 
aati-patriótica y en perjui- 

l08. 

I tenido justificación, decia- 
i^ue Montevideo y Buenos 
sen las llaves del Rio de la 
ensísimas costas atlánticas^ 
races, riquezas inagotables, 
recursos que necesitan los 
lara asegurar su indepen- 
su progreso. 

eso liabría sido lamentable 
ble bajo el punto de vista 
s argentino, pero la «Repü- 
?lata> hubiera vivido;mien- 
ntregar Montevideo al Bra- 
alquier oiro poder extraño, 
a hundir á la misma Buenos 
quear á las provincias inte- 
I Paraguay. Una ojeada al 
iifleiente para convencer de 
d, y puede asegurarse que 
tinos de 1864, como los de 
o los de hoy y los de maña- 
ras la nacionalidad exista, 
tiran nunca, nunca, por 
lue sean los sacrificios re- 
para impedirlo, que en el 
Montevideo se enarbole Ja 
e la conquista. 
, únicamente, los vínculos 
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de la sangre^ de ios dolores y glorias 
comunes^ déla familia, de la geogra- 
fía y del comercio los que obligaron, 
obligan y obligarán perpetuamente á 
la Argentina á impedir que la con- 
quista extranjera se enseñoree del 
gran estuario, apoderándose del Uru- 
guay; nó! Fuera de todos los intereses 
económicos y de todos los sentimen- 
talismos, existe l.i razón suprema de 
que la dominación de la República 
Oriental por un poder extraño, im- 
popiaria el jique-mate dado á la in- 
dependencia de lodüs los países ribe- 
reños del Plata y sus afluentes. 

En ese sentido, tuvo razón Alberdi» 
tuvo razón el mariscal López, la tu- 
vieron cuantos pensaron que la in- 
tervención armada del Brasil en el 
Uruguay era una amenaza para las 
repúblicas vecinas, pero no tuvieron 
razón en creer que el gobierno ar- 
gentino, ó el de Buenos Aires, como 
dice Alberdi considerando que la si- 
tuación del 65 era igual á la del 59, 
fuera rapaz de pactar con el Imperio 
para ayudarlo á realizar el sueño de 
tres siglos: - la fijación de sus límites 
en el Plata. Aquel gobierno, sea cual 
fuere el nombre que sus adversarios 
quisieran darle, aún atribuyéndole 
toda la perversidad imaginable, no 
estaba compuesto de imbéciles, y sólo 
á imbéciles podía haberse ocurrido 
semejante abuminación. 

Los temores del mariscal López en 
el sentido de la alianza brasilero-ar- 
gentina contra el Uruguay, el año 
1865, no estaban más justificados. 
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<3omo ya lo hemos dicho, que los (^ue 
^n 1856-58 le agitabaa pur el pac- 
to guerrero que &uponia lirtoado coa 
ñoes de conquista entre Urquiza y 
el Vizconde de Abaeié; temores que 
hemos probado hasta Ja saciedad coa 
el testimonio de documentos intergi- 
versables, y cuyaperaistencia se hará 
visible por las caria:» que má::* ade- 
lante se leerán. 

La palabra del general Mitre po- 
dría ser tachada ue parcial por í^us 
adversarios, con.^iderando que el in- 
terés personal le movió a í'aldiíicar la 
verdad hi^tórica al- afirmar, en las 
«Cartas polémicas»,que uo quiso acep- 
tar las insistentes proposiciones del 
Brasil para traer la guerra al ir'ara- 
^uay, después de producido el apre- 
samiento del «Marqués de Qlinda» y 
subsiguiente invasión á Matto Grosso. 

Pero, por mucho que las palabras 
del general Mitre pudieran ser acusa- 
das de parciales, hay algo que no se 
jpuede tachar, falsificar ni rechazar, 
,y ese algo son las fechas en que los 
acontecimientos se produjeron: 

Declaración de guerra hecha por 
López á la Argentina: -29 de Marzo 
de ibtó. 

Ataque á Corrientes: - 13 de Abril. 

Tratado de alianza: - 1"* de Mayo. 

No se conoce ni existe documento 
alguno, anterior ét esa fecha, que so- 
lidarizara á la Argentina con el Im- 
perio; y la alianza, sin los tristes 
acontecimientos que la hicieron ía- 
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talmente necesaria, hubiera sido tan.* 
injustificable contra el Paraguay co-- 
mo contra él Uruguay. 

¿Existieron provocaciones deljgo- 
bierno de Buenos Aires que obligaran 
al mariscal López á declarar la gue- 
rra á la Argentina, después de ha- 
berla declarado al Brasil? 

Si esas provocaciones se hubieran 
realizado y existieran documentos^ 
comprobatorios, los que hicieron la 
acusación, los defensores de la causa 
dictatorirl, los enemigos de Mitre ó 
los amibos de López, el mismo Alber- 
di, debieron presentarlos desde el 
primer momento, arrojando sobre el 
terrible misterio el rayo de luz de la. 
verdad que desvaneciera para siem- 
pre las sombras. 

Si esas* provocaciones y los docu- 
mentos de prueba existieran, hoy^ 
mismo debieran publicí^rlos sus po- 
seedores, tanto en homenaje á la ver- 
dad histórica y á la justicia, como en- 
obsequio á la presenté y futura con- 
fraternidad de los pueblos del Plata. 
Debieran publicarlos con altivez y sin 
odios, asistiéndoles plena convicción 
de que el pueblo argentino no tiene 
por qué responsabilizarse ni se res- 
ponzabilizaría de los errores ó délas 
faltas de sus mandatarios, sean quie- 
nes fuesen, así como el Paraguay na 
tiene por qué responsabilizarse de 
los errores ó faltas de los suyos. 

Buscamos, deseamos ese esclareci- 
miento, y, como nosotros, deben de- 
searlo todos los amantes de la verdad,. 
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todos los apasionados de lajusticia> 
todos los hijos del Paraguay, del Uru- 
guay y de la Argentina, á fln de que 
brille en su cielo, sin intermitencias 
ni nubes^ el sol de una nueva aurora» 
el sol radiante del amor fraternal, 
bastante para guiarnos por el camina 
del progreso indeñnido. 

Pruébese, si es posible, que la 
alianza argentino- brasilera contra el 
Paraguay, contra el Uruguay, ó con- 
tra ambos á la vez, existia de hecho, 
ya que no de derecho, antes de la inva- 
sión á Corriente^!; pruébese eso á la luz 
dedocumentos irrebatibles, y nosotros,, 
cómo nosotros los pueblos oriental y 
argentino, condenarán á los inspira- 
dores y autores del pacto sacrilego^ 
les condenarán sin remisión, porque 
tal alianza hubiera sido tan inicua 
como estúpida. 

No se nos presenten cartas de los 
políticos Wawcos, amigos de Berro y 
enemigos de Flores, ni papel alguno 
procedente de los derquistas ó ur- 
quicistas opositores de Mitre, porque 
esos pretendidos docunientos no pro- 
barían más de lo que prueban en el 
sentido de la alianza de Urquiza con 
el Brasil, en 1856, las cartas del ma- 
riscal López ya publicadas, las de 
fecha posterior que publicaremos en 
breve, ó las que á él le lueron diri- 
gidas en epe sentido desde Buenos 
Aires, Montevideo y Paraná por los 
enemigos de la Confederación; no pro- 
barían otra cosa que esto: - algunoa 
políticos argentinos y orientales enga- 
ñaron al mariscal López en 1864 y ()5^ 
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así como otros le habían engañada 
«a la década anterior. 

Retrotráiganse los sucesos de 1864 
-65 á la época en que López creyó trai- 
<ior á Urquiza, concedamos que el go- 
bernaaie paraguayo hubiera dispues- 
to en 1856-58 de los elementos de 
fuerza de que dispubO después, su- 
mándose á todo ello unainiervtncióa 
brasilera en el Uruguay, y la guerra 
se habría producido seis ú ocho años 
antf^s, sin que por eso la alianza ar- 
gentino-brasilera hubiera sido más 
real en 1856 de lo que lo íué antes 
de Mayo de 1865. 

No se citen por los admiradores de 
López ó enemigos de la Argentina 
ó del Brasil, propagandas periodís- 
ticas de la prensa portefia, porque • 
semejante prueba quedaría destruida 
con solo presentar en oposición la 
prédica violentísima que en plena 
guerra hacían en Buenos Aires ^ en 
toda la República Argentina los ad- 
versarios de Mitro y de Sarmiento* 
Tales pruebas sólo demostrarían que 
la libertad de la prensa era ilimitada, 
aún para quienes contrariaban los 
intereses nacionales, y que la guerra 
y la alianza fiíerou consideradas inci- 
dentes de la vieja lucha entre Buenos 
Aires y las provincias, tal como Al- 
berdi las consideraba en deñnítiva, á 
la vez que armas de política interna 
esgrimidas por aquellos á quienes 
perjudicaba la situación creada á raíz 
de Pavón. 

Si quienes estudian estas cosas, en 
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^1 Paraguay ó fuera del Paraguay, 
lo hacen por amor á la verdad y la 
justicia, superiores al amor patrio, 
desprendiéndose de susceptibilidades 
nacionales, de simpatías ó aniipatias 
partidistas y de odios de escuela ó de 
individuo á individuo, llegarán» así 
lo creemos a las mismas conclusio- 
nes que nosotros^ mientras no se 
produzcan pruebas en contrario. 

Demostrar que la trágica epopeya 
fué error ó crimen de los gobernan 
tes, pero no producto de los odios de 
pueblo contra pueblo; hacer luz plena 
en el asunto; develar el misterio, es 
iiacer obra de patriotas, pero no de 
patriotismo aldeano, sino de aquel 
grande, de aquel heroico patriotismo 
•que indujo á Alberdi á defender al 
Paraguay, ó á Alfonso de Lamartine 
á endiosar la figura histórica de Nel- 
son. 

Pero no hay en nosotros temor, no 
puede haberlo, de que esa demostra- 
ción se haga en contra de los man- 
datarios argentinos. Si no la hizo 
Alberdi, si no la hizo López, si no la 
hacen los defensores de la tiranía, es 
por la razór^ Suprema de que no exis- 
ten ni existieron documentos com- 
probatpílos, y sólo Dios, el Creador 
-Supreino, tiene la facultad de hacer 
producir cosas y seres á la Nada. 

Vamos á estudiar otras de las cau- 
sas que invocó el mariscal López y sos- 
tuvo Alberdi en su brillante aunque 
apasionada propaganda. 
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(El Paraguay representa la 
zacióo, pues pelea por la líber 
loarlos coDtra las iradiciones 
moDopulio colouíal»; (1) asi ra 
oabael publicisla, recordando q 
el Paraguay el primer país amei 
que celebró tratados para la lib 
negación fluvial. 

Efectivamente: don Carlos Ai 
celebró un tratado, en Marzo de 
con Inglaterra. Francia, Cerd 
los Esiados Unidos, concediei 
libre navegación del Paraguay, 
Asunción. 

En 185S, el misino mandatari 
tó con el Brasil la libre naveg 
del Alio Paraná para todos li 
ques, de cualquier nacioaalida< 
quisieran surcar sus aguasX 

En Julio de 1853, el gobierne 
Confederación Argentina cele 
primer tratado de e^a índole c 
Estados Unidos y algunos gob 
europeos, no siendo subscriptc 
nombre de Buenos Aires p 

<0 "El Branl ante la Dcnoaacia" pJK. 38. 



i proviDcia 96 encontraba se- 
i de la República. 

in hecho, pue^. y gloría que 
reiríndicar el Paraguay, la de 
6 adelantado en algunos me- 
% liberal resolución argentina, 
obstante, será de gran utíli- 
ber lo que en el año 1858. cin- 
>3 despnés de celebrarse el 
) de 1853, pensaba de este 
el futuro dictador, don Fraa- 
olano López. Vamos á conocer 
iniones por medio de su copia- 
cartas, cuyo texto entregamos 
nsideración del lector. 

idió, el 20 de Noviembre de 
iue el Brasil y la ConfederaciÓD 
lina firmaron una coQvenciÓQ, 
iudad del Paraná, para la li- 
vegación de los ríos interiores, 
) para que ella fuese realmente 
;a se hacía indispensable la 
ón dpl Paraguay, el gobierno 
lonfederación y el Brasil en- 
on la gestión al ministro Pa- 
;, adhiriéndose al pedido el 
■ Oriental del Uruguay. Pa- 
I llegó á asunción en Enero de 
'ecibiósele oñciaimente el dfa 
mismo mes, y dio principio io- 
amenté á sus trabajos. De 
ueron recibidos, hablan clara- 
las siguientes cartas del futuro 
al López: 

" doctor don Lorenzo Torres 
Asunción, Enero 15 de 1858. 
:ó el señor Paraohos, después 
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de haberse hecho esperar Urgo tiem- 
po, y el día 13 del corrierite ha sido 
recibiflo oficialraent'e. El trae una 
convent ¡ón firmada con la Confede- 
ración el día 20 de Noviembre pasado, 
de que siento no poder dará V. copia 
en esta ocasión por falta de tiempo^ 
pero ella va más allá de lo que de- 
mandaría la cuestión de re^rlamentos 
de policía y fiscalización fluvial. El 
ministerio de la Conf^ deración le ha 
encardado al mismo Ministro del Bra- 
sil de la presentación de una nota 
audaz, acompañando copia de dicha 
convención, quí^ no ha sido presenta- 
da sino ayer. El ministerio oriental^ 
ha dirigirlo también una nota con el 
espíritu de secundar la marcha del 
Brasil. 

Aún no es posible predecir con 
acierto la solución que tendrá la mi- 
sión Paranhos, porque no habiendo 
entablado las negociaciones; no se 
puede prever lo que dará de sí el des- 
envolvimiento de ellas, pero á no du- 
dar. PARECE EXISTIR UNA ALIANZA DE 

armas entre la confederación y el 
Brasil. 

Por el «Guaira» que no tardará en 
salir para esa, podré decir á V. alga 
de más positivo que esta vez. 

He leído el folleto de Marmol áque 
V. se refiere en su estimable del 29, 
y me ha parecido una inspiración 
brasilera, de manera que no es extra- 
ño el que haya sido largamente paga- 
do. Se roe anunciaba en aquella fecha 
el que no tardaría en aparecer los 
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trabají^s r!e otros escritores estipen- 
diadas por el Hrasil. en e! mismo sen- 
tido dof folleto referido, á cuvo autor 
también se exiiría nuevas publicacio- 
nef?, á consecuencia de los articulo» 
del señor Calvo pnbli(*ados en su *Re- 
forma>,queV- habrá leido. Ks curioso 
observar cí^^mo escritores argfentinos, 
crevendo en la ^ruerra, lejos de hacer 
alpo para cortarla, no emplean su plu- 
ma y su talento sino para atizarla, 
cuando es un problema resuelto el 
inten^ que íxuía al Bra^^il, en la polí- 
tica general que guarda con las re- 
públicas vecinas». 

^Señor don Nicolás A, Cairo. 

Asunción, Enero 15 de 1858. 

Por fin ha venido el «Para^uazú» 
trayendo al señor Paranhos, que tan- 
to se había hecho esperar. El día 13 
fué recibido oficialmente, y aunque 
el poco tiempo de que aquella data á 
esta ha corrido, no ha permitido des- 
envolverse una misión de tantos boa- 
tos, puedo anunciarle que el 20 de 
Noviembre ha sido firmada entre el 
Brasil y la Confederación una con- 
vención muy extensa sobre navesra- 
ción de los ríos, que rn más allá déla 
decantada, cuestión de reglamentos- 
de fiscalización y policía flumál del 
Paraguay. 

El ministerio argentino notifica 
dicha convención por una nota que 
no carece de audacia, solicitando la 
adhesión plena del Paraguay. La no- 
ta fué entregada ayer por el Ministra 
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brasilero, lo mismo que otra 
nisterio oriental, (\\iB aunque s 
fic«r la convención, estáescri 
segundar las miras del Brasí 
negocios del Paraguay. La f 
tiempo, otro tanto que la pn 
dad de que al recibo de esta 
Vd. conocimieno de ella, son 
para no enviar á Vd. una c 
esta ocasión. 

Yd. sabe que mi opinión I 
siempre de que la diplomacia 
nía mucbo que hacer en las ( 
nes que mi país tiene con el 
para recurrir al fierro y al pl 

ACKQUB TODO ME HACE VER QO 
TE UNA ALIANZA GUERRERA E5 

Confederación y el BR^siL.pi 
hallarse todavía un medio de 
la. según el curso que tomen la 
•elaciones, pero francamente, 
recelo que en cualquier caso 
Aires no sea el pavo de ta bod 
do el Brasil esta recompensa é 
dorosos argentinos que abo^ 
sus pretensiones. 

Me pide Yd. alguna expl 
sobre el cargo de Mármol en s 
to de que los buques de Buenc 
y de la Confederación nece 
arriar su bandera é izar la br 
para poder arribar á los pue 
Matto-Grosso: este cargo es di 
do gratuito y por consíguien 
Ae explicarse: 

Ni el gobierno de Buenos Á 
el de la Confederación Ari 

yan solicitado jamás el arrit 
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bandera á las aguas de Matto- Grosso, 
y esta es la razón porque no hay una 
constancia de la buena disposición 
del gobierno del Paraguay para esa 
concesión. Vd. ve que este pais no 
üene más pecado que no hober-to ofre- 
cido motu propio"^. 

tSeñor don Juan José Soto. 

Asunción, Enero 15 de 1858. 

Siempre he creído á Vd uno de los 
mejores conocedores de la política y 
tendencias del gabinete brasilero, y 
las justas apreciaciones contenidas 
en su estimable del 29, me lian dado 
ocasión de reconocer en Vd. una vez 
más esto mismo. Sensible es que sean 
tan pocos los estadistas hispano-ame- 
ricanos que piensen como Vd. en es- 
tos negocios, y que lejos de fijar su 
atención sobre asuntos vitales para 
estos países, más bien se desvían. 

Así sucede con varios escritores ar- 
gentinos que llevados no sé por cuál 
interés, veo que creyendo y consin- 
tiendo en una próxima guerra entre 
el Brasil y el Paraguay, se ensañan 
'<5ontra un pueblo hermano, en intere- 
ses comunes, encomiando las preten- 
siones del Imperio hábilmente encu- 
biertas en oropeles, que si bien des- 
lumhran á primera vista, estos mismos 
pueblos podían y debían acordar mu- 
tuamente bajo bases mucho más du- 
• raderas. 

Después de haberse hecho esperar 
mucho tiempo, el señor Paranhos ha 
llegado, y et día 13 ha sido recibido 
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oficialmente. El siguJente día, ayer, 
ha presentado una. avdaz nota deT 
Ministe'i^o Argentino, notífieando una 
convención que el 20 de Noviembre 
ha Sido firm.'ída entre la Confedera- 
ción V el imperio v pidiendo la adhe^ 
rencia plena del Paraguay* . 

La convención se llama delibre 
NAVEGACIÓN FLUVIAL, pero va más allá 
de este objeto: siento no serme posi- 
ble enviar á Vd. nna cf^pia de ella 
en esta ocasión, pero no hay tiempo 
par/í ello, y por otra parte quiera 
pensar que su activo colaborador que 
tiene buenos correísponsales en el 
Entre Ríos, no habrá dejado de reci- 
birla á esta fecha. 

Fl Ministerio Oriental también ha 
dirijido una nota, que^aunque no no- 
tifica 1/1 convención arepntino-brasi*- 
lera, e>itn escrita vara segrrndar las 
pj^eten.'^inneff del Imperio refi7)ecto at 
Paragimjf. v de esta nota ha sido 
portador el señor Paranhos, entre- 
gándola junta con la nota argentina. 

Vd. ve que hay muy poco tiempo, 
para poder anunciar el resultado que 
podrá tener la misión Paranhos, por- 
que ^i\r\ P9^i(^ caballero no ha desen- 
vuelto su mi«ión. pero aún no pierdo 
totalmente la esperanza con que 
siempre Vd. me ha visto, de poder 
evitar una guerra próxima, á pesar 
deque las fronteras de Río Grande 
se van llenando de fuerzas». 
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€ Señor don Félix Egusquiza. 

Asunción, Enero 15 de 1858. 
El doctor Torres me dice que que- 
daba Vd. en entregarle las mil onzas 
el día 29. 

* 

Hace pocos días que llegó el mi- 
nistro brasilero, y el día 13 ha sido 
recibido oficialmente; de alR acá hay 
muy poco tiempo para poder juzgar 
de todos los objetos de su niisión, 
sobre cuya misión nada puedo anti- 
ciparle. 

Ayer ha presentado una cmven- 
ción firmada entre el Brasil y l.i Ton- 
federación en 20 de Noviembre últi- 
mo. Ella se llama de navegación 
fluvial pero va más allá de esie obje- 
to. Quisiera haberle enviado una 
copia, pero el tiempo no me lo per- 
mite. 

La Confederación Argentina ha 
encargado al ministro del Brasil de 
la entrega de una nota audaz notifi- 
cando la Convención y pidiendo la 
adhesión nle na del Paraguay. El Mi- 
nisterio Oriental le ha encargado 
también de la entrega de una nota 
que sí bien no notifica aquella con- 
vención está concebirla en términos, 
cuyo espíritu tiene por objeto srgnn- 
dar las pretensiones del Brasil con el 
Paraguay.» 

€ Señor doctor don Lorenzo Torres 

Asunción, Enero 26 de 1858. 

Mi última fué por el «Ypora» con 
iata del 15 corriente. 
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De aquella época á estaban segui- 
do las negociaciones entabladas por 
el señor Paranhos, y hasta aqui todo 
parece prepararse para dar por re- 
sultado un acuerdo amigable. El go* 

BIERNO paraguayo HA NEGADO SU 
ADHESIÓN A LA CONVENCIÓN FIRMADA 

EN EL PARANÁ, y á consecuencia de 
esta negativa se trata de una conven- 
ción especial entre el Imperio y la 
República, cuyas bases estarán en 
breve definitivamente acordadas. 

También se hallan entabladas las 
negociaciones encargadas al Conde 
de Brossard, que espero se termina- 
rán de una manera satisfactoria». 

€ Señor don Nicolás A. Calvo 

Asunción, Enero 28 de 1858. 

Las negociaciones con el señor Pa- 
ranhos están en curso. Por la adjun- 
ta pieza reservada se enterará usted 
de sus exageradas pretensiones: el 
Gobierno Paraguayo ha negado su 
adhesión como era natural (á la con- 
vención del Paraná) y s^ ha resuelto 
celebrar una convención especial con 
el Brasil, cuyas bases quedarán de 
todo punto acordadas....» 

id Señor don Félix Egusquiza 

Asunción, Enero 26 de 1858. 

Aquí está el señor Paranhos que 
ha entablado sus negociaciones^ y me 
es grato anunciarle que hasta aqu' 
todo va en buen camino, y que esper 
que muy pronto quedarán definitiva 
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mente acordadas las bases de una 
! convención entre la República y el 

Imperio. Dicha convención tendrá lu- 
gar á coiuecvencia de haber negado 
el Gobierno Paraguayo su adhesión a 
la convención firmada en el Parando. 

Asunción, Enero 26 de 1858. 
Mí apreciable Brizuela: 

Como antes le dije, el señor Paran- 
hcs ha entablado sus negociaciones, 
y éstas al presente llevan todo el as- 
pecto de que las diferencias subsis- 
tentes tendrán una solución diplomá- 
tica. El Gobierno Paragvnyo había 
negado su adhesión d la convención 
firmada en el Parando 

La convención brasilero-paragua- 
ya quedó firmada el 12 de Febrero, 
y de ello dá cuenta López en numero- 
sas cartas dirijidas á sus diversos co 
rresponsales bonaerenses. El Gobier- 
no de la Confederación había sido 
desairado, lo mismo que el de la Re- 
pública Oriental,al rechazarse la con- 
vención para la libre navegación de 
los ríos, subscripta en el Paraná y 
recomendada por ellos. 

En el mismo año de 1858, el mi- 
nistro de la Gran Bretaña ante el 
gobierno del Paraguay, propuso la 
celebración de un tratado de amistad 
y comercio, y otro de libre navega- 
ción, sobre la base de la perpetuidad, 
T^«ra los buques de todas las bande- 
8. ¿Cuál fué el resultado inmediato 
sus gestionéis? Nos lo dirá la si- 
lente carta del mariscal López: 
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€S'^ñor doctor don Lorenzo Torres. 

AsunciÓQ, Julio 22 de 1858. 

Teago el sentiiBÍeato de anu ociar 
á Vd. que el señor Christie, de quien 
otras veces hemos conversado, regre- 
sa por este vapor á la capital de la 
Confederación Argentina, adonde di- 
ce llamarle urgentemente asuntos de 
servicio de su gobierno, y se retira 
sin que haya sido posible arribar coa 
él á un acuerdo amistoso. Presentó 
un proyecto de tratado de amistad y 
comercio, basado sobre el principio 
de perpetuidad, entre otros punios 
que no eran de fácil concesión por 
parte del Gobierno de la República. 
Este tratado debía reemplazar al que 
existe entre los dos países. Presentó 
también otro proyecto de tratado de 
navegación permanente para lodas 
las naciones y sobre todos los ríos de 
la República. 

El señor Vásquez, Plenipotenciario 
para tratar con el ministro británico, 
formuló y presentó un contra-pro- 
yecto resumiendo los objetos de los 
dos proyectos en uno. Allí concedía 
la navegación de los principales ríos 
déla República, Paraná y Paraguay, 
á ha bandera mercante de la Gran 
Bretaña, rehusaba consentir en el cul- 
to público, y últimamente ñjaba el 
término de diez años para la dura- 
ción del tratado. Sobre esto último 
los plenipotenciarios se mostraron 
inflexibles cada uno en sus pretensio- 
nes, aunque el señor Vásquez babía 
consentido en algunas ampliaeioner 
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•de su contra-projecto; por ejemplo, 
<^ODseQtía estipular como permanen- 
te el principio de itbre* navegación 
sobre dicbos ríos (¿para la bandera 
inglesa, solamente? en toda la exten- 
sión que á la República pertenf^cen. 
No queriendo el señor Christie conve- 
nir con la estipulación de termina- 
ción propuesta por parte de la Repú- 
blica, la negociación quedó como 
terminada, y el ministro briiánico 
solicitó entrevista olicial con S. E. el 
señor Presidente de la Hepública para 
tratarle los asuntas Ue su misión, le 
fué acordada visita particular, pero 
insistiendo siempre por una entrevis- 
ta oficial, no le fué acordada, desde 
que se habían terminado las discusio- 
nes entre los Plenipotenciarios, se 
cambiaron notas entre una y otra 
parte. 

Desde el primer paso oficial del 
señor Cbristie, no ba sido su misión 
exenta de peripecias, que. seria de- 
masiado largo detallar, diré sola- 
' mente que solicitó audiencia para 
entregar su carta de crédito, olvidó 
acompañar la copia de estilo, y que 
no recordó sino en vista de que pasa- 
ban días sin recibir respuesta, y que 
siendo lleg ^du el íiiomento designado 
para la audiencia, se negó á presen- 
tarse mientras no recibiera copia del 
discurso con que debía contestarse al 
suyo. El ministerio le bizo entender 
que no tenía derecho á esa demanda 
y que no faltara á la hora señalada 
para la audiencia, así lo hizo». 
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Las informaciones de la comuni- 
cación precedente, están ratificadas- 
en muchas otras contenidas en el 
copiador del mariscal López, y tanto 
ellas como las referentes á la nego- 
ciación Paran hos, prueban de mane.- 
ra indubitable que los dictadores 
paraguayos no eran amigos y mucho 
menos apóstoles de la libre navega- 
ción, no obstante las resolucrones de 
.1853. La libre navegación, bajo las 
dictaduras, era no menos ilusoria que 
la libertad consentida á la prensa. 

Pero, aún concediendo que el Pa- 
raguay y el Alto Paraná pudieran ser 
navegados sin trabas de ningún gé- 
nero por buques de todas las bande- 
ras, es (Je evidencia indiscutible que el 
mariscal López no peleaba, como 
dice Aiberdi, para imponer la libre 
navegación á la República Argenti- 
na, qun la había sancionado entre las 
garantías y derechos acordados en la 
Constitución; ni para disputarla al 
Brasil que, de ningún modo y en nin- 
guna forma, podía impedir que las 
naves paraguayas surcaran los ríos 
argentinos. ENto, aún sin tener en 
cuenta el tratado de 1858 á que antes 
nos hemos referido. 

Luego, A I berdi incurrió en error al 
hacer la afirmación reproducida al 
principio de este articulo, y él se ex- 
plica como los demás de igual índole 
que hemos comentado, por el capita— 
lisimo de creer que la reincorpora- 
ción de Buenos Aires y traslación del 
gobierno de la República á esa ciu- 
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dad, después de Pavón, imporlabatt 
la esclavitud de las provincias, consi- 
derándolas conquistadas á sangre y 
fuego, en beneficio del monopolio 
porteño, con la consiguiente abroga- 
ción de las leyes dictadas por la Cons- 
tituyente de Santa Fé y el Gobierna 
del Paraná. 

Ninguna de las leyes importantes 
emanadas de la Constitución ni loa 
tratados con las naciones extranjeras 
fueron anulados, al reincorporarse 
á la aación la provincia disidente; 
luego, el Paraguay no nece-^itaba de- 
rramar la sangre de sus hijos para 
obtener de la- Argentina una franqui- 
cia concedida doce años antes á los 
buques de todas las nacionalidades. 

Conviene desautorizar ese error 
de Alberdi, no en odio á López ni 
para beneficiar á la Argentina, sino 
en homenaje á la justicia histórica y 
'para que el pueblo paraguayo, aque- 
lla parte del pueblo que no conoce 
historia, pueda darse cuenta de que 
el último gobernante argent no que 
quiso dañar al Paraguay con su in- 
transigencia, fué don Juan Manuel 
de Rozas, más perjudicial para su 
patria, más cruel con ella que para 
los pueblos extraños. 
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Si grande fué la ofasiasíóa de Al- 
berdi al afirmar que Buenos Aires 6 
la República Argentina impedían al 
Paraguay, en 18(35, la libre nav<?ga- 
cióa de los ríos inferiores, únicos que 
se encuentran bajo el exclusivo do- 
nainio de aquel país, estando proba- 
do, con documentos escritos por el 
mismo mariscal López, que eran los 
dictadores paraguayos quienes se ha- 
blan opuesto tenazmente á la con- 
sagración en tratados solemnes de 
aquella preciosa conquista de la ci- 
vilización, mucho mayor fué el extra- 
vío del publicista al hacer las aseve- 
raciones del párrafo siguiente: 

4cComo las Operaciones de guerra 
debían dar principio por el territorio 
argentino, era natural que el comanda 
en jefe y dirección de los ejércitos 
pertenecieran al Presidente de la Re- 
pública Argentina, y el tratado se los 
dio. Mandar en su propio territorio 
diversos ejércitos extranjeros, á falta 
de uno propio, era para el Presidente 
argentino una razón de interés do- 
méstico más que suficiente para pro- 
Tocar la guerra con el Paraguay y la 
alianza con el Brasil, que debía tener 
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^D esa guerra su úoica razón de ser« 
El método que debía conducirlo á 
^ste res)]ltado era tan sencillo como 
eficaz. Poner á disposición del Brasil, 
^n plena paz, la provincia de Ce- 
rrientes 'para atacar al Paraguay 
desde el suelo argentino, era dar al 
Paraguay un motivo más que sufi-- 
denté para adelantarse d ocupar ese 
territorio cedido d su enemigo para 
usos de guerra. La paciencia en per- 
sona, investida de la Presidencia del 
Paraguay, habri i procedido como el 
general López. Traer al Paraguay 
-en ei territorio argentino, era en el 
general Mitre darse á si mismo un 
motivo plausible p:ira declararle gue- 
rra por esa ocupación, de que nadie 
era causante sino ese mismo general; 
pues le interesaba á él mismo de tal 
modo, que sin la ocupación no podía 
hacer alianza, y sin esa alianza no 
podía ser generalísimo de los ejérci- 
tos aliados, en el seno de su propio 
país. ¿Salió todo como lo previo? Va- 
mos á verlo. Corrientes fué cedida al 
Brasil para que hiciera de ella lo que 
Jiace hoy su cuartel general y base 
de operaciones contra el Paraguay. 
Este país se adelantó á ocupar el te- 
rritorio que debía ser ocupado contra 
él. Mitre declaró insultada á la Re- 
pública Argentina por la invasión, del 
Paraguay que tenía el descomedi- 
miento de tomar piira su defensa lo 
-que estaba cedido á su agresor,..» (1) 

Si hay algiín caso en que sea fácil 



(i) *'El Brasil ante la Democracia" pjg. 162 
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demostrar la oíuscaciÓQ y el error,. 
incoQcebíbles en uo hombre de la al- 
ta intelectualidad de Alberdi, es el 
que presenta el párrafo que dejamos 
reproducido; y como ese párrafo 
constituye el principal íundamento 
de su briosa campaña contra lo que 
él llamaba política monopolizadora 
de Buenos Aires, se hace indispensa- 
ble demostrar que sus argumentos 
no resisten al más lijero análisis, y 
esa demostración debe hacerle - in- 
tencionalmente lo repetinaos - no por 
afección á Mitre, no por odio á Ló- 
pez^ no en homenaje á unos pueblos 
y en daño de obo, sino en obsequio 
al santo ideal de justicia que nos ani- 
ma, con el único propósito de demos- 
trar al pueblo paraguayo que el 
gobierno argentino no cometió la im- 
becilidad, más bien que crimen, de 
que con tanto ensañamiento se le 
acusa. 

Demostrar el error de Alberdi es 
ofrendar á la confraternidad río-pla- 
tense, es contribuir á que al conme- 
morarse la revolución de Maya 
puedan lodos los pueblos del Plata 
reconocer:;e hermanos, haciendo que 
sus banderas saluden unidas el sol 
de la independencia continental, pa* 
ra encaminarse luego, sin celos ni 
recelos, sin resentimientos ni odios 
fratricida?, á la consecución de los 
grandes fines que les están depara- 
dos en las luchas por la civilización 
y el progreso humanos. 

Demostrar el error de Alberdi es 
glorificar al mismo Alberdi, es pro- 
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pender á que, como nos lo dice el 
editor de las «Obras postumas» en la 
csiTíB. varias veces citada, al pié de la 
futura estatua del publicista puedan 
confundir.^e «las delegaciones de to- 
das las provincias argentinas con las 
delegaciones del Paraguay; y las sal- 
vas de honor de las baterías de la 
artillería argentina con las salvas de 
los cañones disparados por soldados 
del ejército paraguayo, á quienes 
aclamará delirante de reecocijo el 
pueblo de la capital de la República 
Argentina, por cuyas calles paseará 
entre flores el estandarte que es sím- 
bolo de la soberanía de esa heroica 
nación». 

El juicio de Alberdi, que comenta- 
mos, tiene como fundameato el artí- 
culo III del tratado de la Triple Alian- 
za, cuya fecha, Mayo de 1865, basta 
para destruir toda la falsa argumen- 
tación. 

Antes del 1"^ de Mayo de 1865 no 
existía ese tratado, no había alianza, 
no estaba autorizado el Brasil para 
hacer entrar sus tropas en Corrientes 
ni era Mitre, por lo tanto, generalísi- 
mo de ejércitos que no existían en el 
concepto de aliados. 

Ni siquiera fué Mitre quien declaró 
primero la guerra á López, sino Ló- 
pez quien la declaró á Mitre. La co- 
municación ofícial de guerra hecha 
por el dictador, llegó á Buenos Aires 
el 3 de Mayo, dos días después de ha 
berse firmado el tratado con el Brasil 
y el Uruguay; pero su fecha era muy 



—286— 

anterior y ya, en 13 de Abril, ha- 
bla tenido lugar la invasión á Co- 
rrientes y «1 apresamiento de los bu- 
ques arorentinos allí anclados, la no- 
ticia de cuyos sucesos se conoció en 
la capital dí> la República Argentina 
el 17 del mi^mo raes, es decir, catorce 
dl«s antes de subscribirse el pacta 
guerrero. 

La simple cronología destruye el 
error de don Juan Bautista Alherdi, 
y eso sucede porque la verdad tiene 
el raáfirico poder de convencí^r aún á 
los más recalcitrantes, pues, aunque . 
la negaran por intereses d^ secta ó 
personales, en su fuero interno se en- 
contrarían obligados á confesar que 
el sol alumbra, cuando en realidad se 
encuentra sobre el horizonte y libre 
de nubes. Hablando de los que no 
ven ni oyen porque no quieren vprni 
oir, ba dicho Alberdi las siguientes 
frases, cuya causticidad levanta la 
epidermis de quienes se- aferran al 
error, por capricho y no por conven- 
cimiento:- «Taparse los oidos para 
no dí^jarse convencer, y creer que pso 
es medio de tener razón, es la táctica 
del avestruz de los campos argentinos,. 
que cuando no puf»de ya evadirse del 
cazador que lo persigue, mete la ca- 
beza en la arena ó en la paja, creyen- 
do que con no ver consigue no ser 
visto.» (1) 

Mitre, es decir, la República Ar- 
gentina ó su gobierno, no había pues- 
to ala disposición del Brasil laprovin- 

(i) *<Obra8 completas^, tomo V pág. 105. 
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cia de Corrientes para hacer la guerra 
al Paraguay, debemos repetirlo. Eso 
hubiese sido una insensatez rayana en 
la locura y, de haberse consumado, 
Alberdi estaría en lo cierto al afirmar 
que la paciencia misma hubiera proce- 
dido en la forma que lo hizo el maris- 
cal Lóppz; cualquier gobernante ha- 
bría hecho lo que hizo el dictador, 
velando por los intereses de su pueblo 
y su propia seguridad, puesto que tal 
cesión equivaldría á una alianza de 
hecho entre la Argentina y el impe- 
rio, con la circunstancia agravante 
de haber destinado el territorio ar- 
gentino para teatro de la lucha, es- 
tando en plena paz con el pueblo que 
debía ser víctima de la agresión. 

Pero es que ni aún estuvo en lo 
cierto Alberdi al llamar agresor al 
Bra>!ÍI con respecto al Paraguay, sien- 
do verdad conocida por cuantos se 
ocupan de historia, que el Imperio 
no se había entrometido en los asun- 
tos píiraguayos y que fué el mariscal 
López quien le declaró la guerra de 
hecho, con el apresamiento del <Mar- 
qués de Olinda», el del gobernador 
de Matto-Grosso y subsiguiente in- 
vasión á aquel territorio. 

El Brasil se defendía, no invadía; 
luego, no era agresor sino agredido, 
y asi como se explica que él deseara 
la alianza argentina, á íin de pasar 
sus tropas por el territorio que lo di- 
vide del Paraguay, se explica tam- 
bién que el presidente Mitre resistie- 
ra esa alianza, criminal y sin objeto^ 
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hasta que la invasión á Corrientes la 
impuso como una fatalidad. 

Sin esa invasión, la alianza y la 
guerra habrían sido imposibles- el 
mismo Alberdi lo dice - y no se ha 
probado, no podrá probarse jamás, 
que el general Mitre hubiera hecho 
causa común con la causa de don Pe- 
dro IT. Nino^ún interés lo incitaba á 
ello y, por el contrario, estabs^ en sus 
conveniencias, mejor dicho, en las 
del país que gobernaba, el que la gue- 
rra debilitara al Brasil, como medio 
supremo de hacer pesar la influencia 
argentina en los asuntos orientales 
y de imponer, cuando el caso lle- 
gara, la intervención del país neutral, 
para moderar ó poner fin á la lucha 
armada. 

La conveniencia argentina estaba 
en la más ef^tricta neutralidad, y eso 
fué lo que comprendió el gobierno 
de Buenos Aires cuando, en 5 de Fe- 
brero de 1865, recibió el pedido del 
mariscal López para hacer pasar sus 
tropas pop la provincia de Corrientes, 
con el fia de invadir el territorio de 
Río Grande. El gabinete de la Casa 
Rosada no accedió ala solicitud, y 
pidió explicaciones á López respecto 
á la aglomeración de fuerzas en la 
frontera, sobre el Alto Paraná, pro- 
cediendo en la misma forma que ha- 
bía contestado á demanda idéntica 
del Brasil, formulada con anteriori- 
dad, como más adelante lo probare- 
-mos, es decir, que se ponía á los dos 
rpaises en igualdad de condiciones. 
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El c^so es, por lo tanto, completa- 
mente diverso de lo que Alberdi sos- 
tiene, y los argumentos que él bace 
en contl*a de Mitre, se vuelven por 
ley natural en contra de López. 

Alberdi ha dicho, y es verdad, que 
ceder ( orrientes a) Brasil equivalía 
á declararse su aliado y enemigo del 
Paraguay. Permitir el paso de tropas 
paraguayas por el mismo territorio, 
para llevar Ja guerra al Imperio, ¿no 
hubiera sido declararse aliado de 
López y enemigo del Imperio? 

riaro estaque sí, puesto que el te- 
rritorio argentino se I abría conver- 
tido de hecho en teatro de la guerra. 
Eso es elemental; se encuentra al al- 
cance de la inteligencia de un niño 
y no puede hacerse en contra ni fel 
más in^igniñcante argumento. 

Tan insensato hubiera sido que el 
gobierno argentino accediese al paso 
de tropas brasileras como de tropas 
paraguayas, porque en ambos casos 
el choque debía producirse fatalmen- 
te en las provincias de Corrientes, 
Entre Ríos y en Misiones. Es Alberdi 
quien lo demuestra, sólo que él aplicó 
á Mitre lo que en ley de justicia 
corresponde al proceder inconsulto 
del mariscal López. 

Ahora bien: habiendo sido el go- 
bierno del Paraguay quien declaró é 
inició la triste, la siempre lamenta- 
ble contienda, ¿es justo que se abri- 
guen odios contra quien procedió en 
uso del derecho de defensa, como 
procedería ahora mismo el Paraguay 
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contra cualquier nación que pisara 
su territorio en son de guerra? ¿Se- 
ría justo que en los países que lucha- 
ron se guardaran mutuos agravios, 
haciendo pesar sobre las presentes y 
futuras generaciones el error de ua 
mandatario? Nó, pues, no es justo; y 
para que desaparezca hasta la som- 
bra de esa insensata animosidad, se 
hacía necesario decir al Paraguay, 
aquí mismo y no con el eco apagado 
de las voces lejanas, la verdad, tola la 
verdad, probando que Alberdi sufrió 
una ofuscación al sostener que la Re 
pública Argentina había obligado al 
mariscal López á llevar sus armas á 
Corrientes. 

Por eso hemos dicho y repetimos, 
que demostrar ese error es patriótico, 
es justo, homenaje á la sinceridad 
histórica, ofrenda rendida á la memo- 
ria de don Juan Bautista Alberdi. Y 
esa demostración no quita una hoja 
de laurel á los heroicos combatientes, 
üo humilla á nadie, porque, como lo 
ha dicho el mismo publicista, «el 
crimen de Ja guerra no excluye la 
gloria del soldado». 

Se ha objetado alguna vez, discu— 
tiendo sobre este asunto, que la Ar- 
gentina permitía el pasaje de naves 
brasileras por sus aguas. No sabemos 
hasta qué punto hubiera podido im-^ 
pedir el gobierno de Buenos Aires 
que la escuadra del Brasil ó la del 
Paraguay pasaran por sus ríos, no 
contando, como no contaba la Repú- 
blica Argentina, sino con tres ó cuatra 
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'malos vapores de madera, incapaces 
^ de sostener un combate naval. 

Mas» en la hipótesis de que el go- 
bierno argentino hubiera tenido ei 
deber y los medios de impedir el pa- 
saje de los buques del Brasil, igual 
obligación le incumbiría con respec- 
to al Paraguay, de modo que Jas na- 
ves de Buenos Aires debieron colo- 
carse á la entrada del Plata, para 
prohibir que los buques brasileros 
penetrasen al estuario, y frente á Co- 
rrientes para imposibilitar que la 
' escuadra del Paraguay pudiera bus- 
car á su antagonista. 

Entendidos en esa forma los debe- 
res de neutralidad, resultaría que la 
Argentina se hallaba en la obli- 
gación de obstaculizar la lucha naval, 
ó en otros términos, colocarse en el 
medio, como un huevo entre dos pie- 
dras, para que la hicieran peda- 
zos. Fuera de eso, la Argentina no es- 
taba en condiciones de hacer res- 
petar la neutralidad de sus aguas:- 
no tenía escuadra ni empezó á tener- 
la basta el gobierno de Sarmiento. 

¿En qué forma, pues, y cuándo, 
provocó la guerra el gobierno argen-^ 
tino? ¿Habrá alguien que conteste á 
esta pregunta exhibiendo documen- 
tos? Si con documentos se nos con- 
venciera, seríamos los primeros ea 
-íseconocer nuestro error. 
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Pero, en fin, ¿persiguió López al- 
gún propósito secreto al lanzarse á. 
la guerra contra la República Argen- 
tina, no teniendo de ella agravios á 
vengar, tierras á reivindicar, dere- 
chos á imponer, ninguna causa co- 
nocida que le hiciera indispensable 
exigir del pueblo paraguayo los in- 
mensos y crueles sacrificios consu- 
mados en los cinco años de una lucha 
tan heroica como estéril en ventajas 
materiales? 

¿Existió en el cerebro del dictador 
un plan oculto, magnífico, la visión 
de un porvenir grandioso para su 
patria, una inspiración genial que, 
aun fracasada en sus consecuencias, 
pudiera ser justificada bajo el punto 
de vista de los intereses del país in- 
molado?.... 

Algunos lo han creído y nosotros^ 
mismos, antes de estudiar en las car- 
tas de López el carácter de López, 
pensábamos que su propósito había 
sido el de constituir una gran nación 
atlántica, á costa de las vecinas, ex- 
tendiendo los límites paraguayos des<- 
de Matto-Grosso hasta el Océano. 
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La preparación bélica del país fué 
laboriosísima y persistente desde la 
-época de la independencia^ á lo cual 
debe agregarse que ei aislamiento 
sistemático en que los dictadores le 
conservaron, hacía al Paraguay poco 
menos que invulnerable, tanto porque 
se impedía estudiar su territorio bajo 
el punto devista militar, como porque 
inspiraba á Jos hijos de la tierra un 
amor fanático hacia ella, y adversión 
instintiva á cuanto procedía de allen- 
de las fronteras. 

Desde que Francia eliminó á sus 
posibles rivales y niveló todas Jas ca- 
bezas ante el terror y en el cadalso, 
el país fué preparado metódica y cons- 
tantemente para la guerra; durante 
el gobierno de don Carlos Antonio, 
se hacían ejercicios militares hasta 
en los más lejanos y desamparados 
ranchos de la campaña: — don Fede- 
rico de la Barra cuenta, que cuando 
los ciudadanos no tenían fusiles de 
verdad, usaban unos aparatos de ma- 
dera ¡guales eri forma y peso á las 
armas del ejército; en el copiador del 
mariscal López consta, que la dicta- 
dura de su padre se especializó en 
la adquisición de elementos bélicos, 
habiéndose comprado todo género de 
armas, contratádose ingenieros é ins- 
tructores, y construídose el ferro ca- 
rril estratégico, arsenales, fortifica- 
ciones, etc. 

Pero es evidente que el doctor 
Francia no era dado á las empresas 
guerreras y que su preocupación 
constante, en cuanto á relaciones in- 
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ternacionales se refiere, fué la de- 
mantener al pats en absoluto aisla- 
miento, con el fin de impedir la in- 
vasión de ideas liberales que le hu- 
bieran derribado del poder. Se pre- 
paró para la defensa, no para la 
agresión. 

En cuanto á don Carlos Antonio,, 
está probado que su política fuedepaz, 
y al respecto teníamos de persona 
respetable la siguiente versión, reci- 
bida del sacerdote que asistió espiri- 
tualmente á aquel dictador en los- 
últimos momentos de su vida. Esta 
versión, de indiscutible veracidad y 
que nos ha sido posteriormente con- 
firmada en lo fundamental^ presen- 
ta á don Garlos como ageno á todo 
plan agresivo contra los vecinos del 
Paraguay, á la vez que nos permite 
suponer en Francisco Solano propó- 
sitos diversos de ios de su padre,, 
pues, de no haber existido esa diver- 
gencia de opiniones, no habría te- 
nido razón de ser la recomendación 
á que vamos á referirnos. 

Parece ser que don Carlos deseaba. 
dejar el poder á su hijo Benigno cu- 
yas tendencias eran pacíficas, pero^ 
apercibido en sus últimos días de que^ 
aquel no podría gobernar por encon- 
trarse la fuerza en manos de Fran- 
cisco, inspirado por el noble deseo 
de evitar una guerra civil, resolvió 
designar al segundo para que lé su- 
cediese en el mando. 

En la noche del 10 de Septíemh 
de 1862, don Carlos Antonio hizo II 
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al presbítero don Fidel Maíz, 
se encúDtraba en el seminario 
iliar, por medio de un ayudante 
general Lópfz. Don Carlos se 
a confesado con el Dean de la 
dral, don Teodoro Escobar, pero 
] que el padr<! Maiz te prestase 
illíinos auxilios eí'piriluales- 

lando el sacerdote concluyó su 
ón, el enfermo pareció tranquilo 
rigiéndose á su hijo Francisco, 
présenle, le dijo: 

• Hay muchas cuestiones pen- 
tes á ventilarse; pero no irate 
i de resolverlas con la espada 

con la pluma, principnlnieníe 
el Brasil». 

)n Carlos Antonio pronunció con 
gía las palabras que dejamos 
ayadas. En cuanto al general 
;z, 3 quien tan importan le reco- 
dación iba dirijida, guardó abso- 
silencio. El enfermo calló tam- 
, y pocos momentos después 
aba en el pericdo asónieo. Pro- 
ido el desenlace fatal, el general 
ezdióalp^dre Maiz las órdenes 
'sariaó para celebrar los funera- 
tel extinto. 

a especia! recomendación de don 
os tiene un gran alcance político, 
ifica todo un prugraraa de go- 
no en el orden de las relaciones 
rnacionales del Parsguay, y sí 
I el silencio de Francisco Solano 
le no tener significado alguno 
alasokniDidad del momento en 
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qu^ aquellas palabras fueron pronuQ- 
ciadas, insistimos en hacer notar que 
hubieran sido totalmente inútiles si 
el padre y el hijo se encontraran de 
acuerdo sobre los medio» de quede 
bían valerse para solucionar las cues- 
tiones pendientes, especialmente con 
el Brasil. 

El distinguido paraguayo doctor 
don Adolfo Decoud afirma, que Fran- 
cisco Solano estaba resuelto á hacer 
la guerra desde antes de morir su pa- 
dre, y que esto determinó el aleja- 
miento del país de muchos ciudadanos 
conocedores de los propósitos del 
nuevo gobernante, pues, sabiendo que 
la lucha con el Brasil se produciría 
de un momento á otro, quisieron es- 
capar á las molestias inherentes á 
un largo bloqueo. 

Relacionando este importante dato 
y las interesantes referencias del doc- 
tor Báez con la postrer recomenda- 
ción de don Carlos á su hijo Francisco, 
todo conteste con los procederes del 
último dictador respecto al Brasil^ 
pudiera creerse que la cuestión orien- 
tal solo le sirvió de pretexto para 
llevar adelanteun plan de reivindica- 
ción ó de conquista sobre el territorio 
dé MattO'Grosso. 

No condenamos sin remisión los 
procederes imperialistas. Ellos son re- 
pugnantes á la moral, pero la verdad 
és, que todas las naciones que aspira- 
ron á ocupar ú ocupan un puesto 
culminante en la historia del mundo, 
no se detuvieron ni detienen ante 
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•consideraciones sentimentales cuan- 
do necesitan ó quieren ensanchar su 
dominio. 

Desde Roma y España hasta la 
Francia de Napoleón é Inglaterra; 
Bstados Unidos lo mismo que el Ja- 
pón^ cimentaron su grandeza con el 
esfuerzo y la sangre de sus soldados. 
El «¡ay, de los vencidos!» se repite 
hoy como en los principios de la his- 
toria, y ha de repetirse eternamente 
mientras haya naciones poderosas 
^ue necesiten ó quieran expandir sus 
fronteras á costa de los pueblos dé- 
biles. 

No haríamos un cargo á López por 
el plan de conquista territorial - si 
realmente lo hubiera tenido - porque 
el Paraguay y Bolivia son, entre to- 
<los los de América, los países más 
necesitados de extender sus dominios 
hasta las costas oceánicas; pero sí se 
lo haríamos, aún colocándonos bajo 
el punto de vista de los intereses neta 
y exclusivamente paraguayos, por la 
oportunidad y la forma en que pro- 
cedió. 

Nuestra opinión, después del estu- 
dio que hemos hecho de la correspon- 
dencia íntima y oficial del mariscal 
López, es que siendo el Brasil, desde 
muchos años atrás, el motivo cons- 
tante de sus preocupaciones, su pro- 
pósito, al iniciar la guerra, íué el de 
limitar la cruzada á quebrar el poder i 

del Imperio, arrebatándole Matto- ] 

<Jrosso. i 

En este empeño, el Paraguay hu- 1 
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biera sido invencible, porque el Brasil 
carecía de base inmediata de opera- 
ciones, conao en breve lo veremos, y 
el dictador habría impuesto las con- 
diciones de p»z que más convinieran 
á sus intereses; pero, desgraciada- 
mente para el Paraguay y para todos, 
López debió obedecer en 1864-65, con 
respecto á la República Argentina, á 
sugestiones semejantes á las que en 
1856-58 le hicieron creer en la alian- 
za guerrera del Brasil con la Confe- 
deración, tan falsa en una época como 
en la otra, y á la obsesión, de que 
jamás pudo librarse, contra las pu- 
blicaciones de la prensa rio-platense, 
cuyas propagandas creyó siempre 
inspiradas por los mandatarios. 

No creemos, pues, que pensara en 
conquistar el Río de la H^iata; su em- 
presa contra Corrientes fué la obra 
de un impulsivo, incapaz de detener- 
se á medir las consecuencias de sus 
actos, pero aun en el supuesto - que- 
remos conceder esto hipotéticamante 
á los admiradores del mariscal - aún 
en el supuesto de que su propósito 
hubiera sido el extender las fronte- 
ras paraguayas desde Matto-Grosso 
al Océano, única cosa que podría dis- 
culparle y hasta cierto punto justifi- 
carle ante sus compatriotas, habría 
cometido el inmenso error de hacer 
imposible la neutralidad de los pue- 
blos del Plata, y los errores son crí- 
menes cuando se juegan los destinos 
de la patria. 

Suponiendo- hablamos siempre en 
hipótesis - que López tuviera un gran 
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ílnn de conquista y los medios de 
eaiizarlo, pudo y debió proceder ín- 
'ersamente que lo bizo, aprovechar 
a anarquía que destrozaba á la Ar- 
gentina y Ja Oriental, batir hoy á 
IDO, mañíina á otro de los que obs- 
aculizaran sus designios; esperar lue- 
fo diez, quince ó veinte años, que si 
on mucho para la vida de un hom- 
>re son nada para la de un pueblo, 
' cimentar la grandeza material del 
'araguay sobre la base de un poder 
nílitar paciente, científica y raetódi- 
amente elaborado. 

Su gran error, pues, en este caso, 
labría cont^istido en at»car á la vez al 
Brasil y á la Argentina que, forzosa- 
mente, debían arrastrar al Uruguay, 
alocado por la naturaleza dentro la 
6rbila de acción de los paises agredi- 
dos, y de ahí. de ese terrible error, 
resultó la atroz hecatombe, sin igtiaJ 
en la historia, dada la escasa pobla- 
ción de los pueblos que lucharon. 

. Frocediendo tal como !o hizo, Ló- 
pez obligó al Paraguay á pelear con 
tres naciones en lugar de una, impo- 
sibilitó la neutralidad argentina ga- 
rantizada por su gobierno y por el 
inmenso prestigio personal y politice 
del capitán general Urquiza y, lo que 
fué peor para la causa paraguaya, dio 
al Brasil el pumo de apoyo y campo 
de operaciones que le había sido ne- 
gado, lo mismo que al Paraguay, an- 
tes de la invasión á Corrientes. 

Las razones que decidieron á Ló- 
pez á proceder en esa forma, fueron. ■ 
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tan nimias que podrían creerse in- 
ventadas, si las cartas que hemos pu- 
blicado no demostraran los timit^di- 
^imos alcances del hombre en asuntos 
de política internacional y obligidas 
intrigas de la diplomacia. 

Refiere al respecto don Julio Vic- 
torica, que el horror que la tragedia 
<ie Paisandú produjo en la República 
Argentina y la p^rplejilad en que á 
la opinión pública tenían los debates 
de la prensa, favorable en parte á la 
causa de los colorados y en parte á 
la de los blancoá uruguayos, hizo 
<3reer á muchos que era imposible 
mantener la neutralidad, y mientras 
unos pensaban que se llegaría á com- 
batir junto con los paraguayos con- 
tra el Imperio, otros suponían que el 
gabinete bonaerense se había aliado 
al Brasil para repartirse el territorio 
oriental. 

Pero tanto los unos como los otros 
estaban equivocados, pues el gobier- 
no argentino quería conservar la paz 
á todo trance, manteniéndose neutral, 
y el doctor Salvador María del Ca- 
rril, después de celebrar una- larga 
conferencia con el Presidente don 
Bartolomé Mitre, pudo escribir y es- 
cribió al general Urquiza, asegurán- 
dole que habían sido rechazadas 
todas las proposiciones del Brasil pa^- 
ra obtener la alianza, habiéndosele^ 
además, negado el permiso pedido 
para hacer transitar por territorio 
nacional sus tropas; es decir, que en 
mérito de la neutralidad, se procedía 
en igual forma con ambos beligeran- 
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tes, 5;egÚD anteriormeQle lo dijimos» 
He aquí la carta del doctor del Ca- 
rril dirigida al general Urquiza, en la 
cual se refiere á la conferencia teni- 
da con el Presidente de ía República, 
y que, por la techa en que está data- 
da, hace pl«na fé sobre las intencio- 
nes del gobierno bonaerense: * 

«Buenos Aires, Febrero 19 de 1865. 

cDíscurriraos (con el general Mitre) 
sobre la mejor política que convenía 
al pai« ^n las circunstancias. Y na 
fué difícil ponernos de acuerdo en 
que la paz, la abstención y la neutra- 
lidad seria entre los beligerantes, era 
el camino único y salvador que debía 
adoptar y que este era el propósito 
firme del gobierno nacional. 

«Me aseguró que en cumpllmienta 
de este alto deber nacional, ha resis- 
tido las solicitudes de la misión bra- 
silera para pactar una alianza, ha 
despreciado sus insinuaciones hala- 
güeñas y ha mirado con indiferencia 
sus promesas de poder y dinero. La 
misión del Brasil, me dijo, ha sido 
rechazada en todos los terrenos, y la 
alianza es una cuestión desacredi- 
tada. 

«En seguida el Brasil ha solicitado 
el permiso, por medio de su ministró^ 
en conferencias verbales, para tran- 
sitar con su ejército por el territoria 
argentino desierto. Está solicitud no 
la ha formulado por escrito, temien- 
do un desaire, pero no es menos cier- 
ta; la negativa ha dado lugar á répli- 
cas, fundándose en los protocolos de 
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la Confederación, como antecedentes^ 
-etc — Salvador M^. del CarriU. 

Urquiza y Mitre estaban, pues, de 
perfecto acuerdo para e\ritar que su 
patria fuera envuelta en la guerra, 
de lo cua) da fé Victorica, secretario 
del primero: - «Consecuente con ese 
propósito - dice - el general Urquiza 
me envió al Paraguay con el encarga 
•de demostrar al Presidente López, 
-cuánto le convenía respetar la neu- 
tralidad argentina, evitando todo mo- 
tivo de complicaciones entre uno y 
otro país, y que debía considerar la 
negativa de nuestro gobierno á tran- 
sitar con sus fuerzas por territorio 
de la república, como inspirada en el 
deseo de evitar toda clase de compli- 
caciones ó rozamientos peligrosos, 
capaces de producir lo que con tanto 
«mpeño se procuraba salvar». (1) 

En carta datada en el palacio de 
San José, en Febrero de 1865, el ge- 
neral Urquiza decía á su secretario, 
ya listo para marchar al Paraguay, 
lo que va á leerse: 

«Debe Vd. limitarse á Henar mis 
instrucciones y á hacer presente á 
S. E. el señor presidente, las conve- 
jniencias de no complicarse con la Re- 



(i) La publicación á que ros referimos en todo este es> 
crito ha sido hecha, con el tíiulo de ^Reminiscencias his- 
tóricas— Origen de la gue'ra con el Paraguay", ei la "Re- 
vista de derecho, historia y letras".— Tomo VI, pág. 167 
siguientes 

El señor Victonca, aut r de I9 interesante relación históri- 
ca que tenemos a la vista, fué uno de los h'mbres m^s distin- 
guidos por el general Urquiza, desempeñó el cargo de 
secretario privado del mismo y diversas com'si:nesdiplomá> 
|.icas de la mayor importancia, de una de las cuales habla ea. 
gUS -'Reminiscencias". 
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pública Argentina. Yo creo que, sal- 
vando esta circunstancia, el Paraguay 
reportará grandes ventajas y coloca- 
rá al Brasil en una situación difícil»» 

López recibió afablemente al en- 
viado del todo poderoso Capitán ge- 
neral, hablaron largamente y el go- 
bernante paraguayo manifestó creía 
en la neutralidad de Urquiza pero no 
^n la de Mitre, estando convencido de 
que ya existía una alianza secreta 
con el Brasil, en apoyo de cuya creen- 
cia citó una nota del ministro Elizal- 
de negando el tránsito del ejército pa- 
raguayo por tierra argentina, pidiendo 
explicaciones sobre la aglomeración 
•de tropas en la frontera y comuni- 
cando que no se opondrían trabas al 
paso de las escuadras lo que, en sentir 
del dictador, era favorable al Brasil 
por ser sus ¡Fuerzas marítimas supe- 
priores á las del Paraguay. 

Como se ve y ha de observarlo 
cualquier hombre sinceramente im- 
.parcial, en toda la argumentación del 
-mariscal contra la prescindencia del 
general Mitre y para justificar su 
creencia de una alianza argentino- 
brasilera, expresamente desmentida 
.por Urquiza, del Carril y el mismo 
.Mitre, quien había tenido una confe- 
.rencia con Victorica, no hay nada 
más que meras suposiciones, y deba 
creerse una de estas dos cosas: -Ló- 
pez estaba enteramente resuelto á 
invadir á Corrientes, considerándolo 
una necesidad para sus planes bélicos 
-<contra el Brasil, ó como antes lo di- 
fimos, desde Buenos Aires y Monte- 
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vídeo operaban en su áoimo influen- 
cias semejantes á las que en 1856 le^ 
hicieron creer en la alianza de la 
Confeddración y el Imp3río. . 

Si sucedió lo primero» nadie, ni el 
m&s apasionado enemigo de la Re- 
pública Argentina^ puede acusarla 
de haber dado motivo á la sangrienta 
catástrofe. Si sucedió lo segundo, si 
hubo intrigantes que en odio á Mitre 
ó para explotar al Paraguay, jugaron 
un rol idéntico al que en años ante- 
riores desempeñaron otros contra 
Urquiza, deber es de qinenes posean 
pruebas documentadas, arrancar la 
careta á los traficantes que arrojaron 
á los pueblos del Plata en una guerra 
desatinada y sin objeto. 

Nosotros hemos dado los nombres 
de quienes en 1856 querían lanxar al 
Paraguay contra la Confederación,, 
recibiendo en dinero, en crédito ó en 
yerba, el precio de sus insidias. Há- 
gase lo mismo, si alguien puede ha- 
cerlo, para dejar en el terreno que 
les corresponde á los que en 1864 y 
65, procedieron en aquella forma in- 
moral, an ti- patriótica, inhumana, y 
déjese de una vez y para siempre de 
hacer pesar sobre los pueblos las res- 
ponsabilidades que sólo corresponde- 
rían en justicia á media docena de 
seres degenerados. 

¿No hubo algunos políticos orien- 
tales que aconsejaron la guerra, ase* 
gurando que la independencia uru- 
guaya estaba en peligro? ¿Quede rara 
seria> dada la sugestionabilidad de 
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López y los antecedentes de que he- 
mos hecho mérito, que algunos poli- 
ticos ó periodistas argentinos ó uru- 
guayos de baja moral, le hicieran 
creer en la alianza con el Brasil, 
alianza que todos repudiaban y había 
sido rechazada por las dos más altas 
influencias de la República Argenti- 
na? Si eso sucedió, lo repetimos, de- 
ben lanzarse los nombres al desprecio 
del pueblo, porque los traidoras que 
trafican con los intereses de las na- 
ciones, merecen ser marcados en la 
frente. 

Pero, sigamos leyendo el relato de 
Yictorica, y veremos reaparecer la 
obsesión perpetua de López contra 
las publicaciones de la prensa; 

4iProcuié demostrarle - escribe el 
autor nombrado - que estaba en error 
en cuanto á las intenciones que atri- 
buía al gobierno argentino; el presi- 
dente López se exaltó tanto, que 
prefirió suspender la conversación 
hasta el día siguiente á las seis de 
la mañana. 






«En la segunda entrevista, Lope 
we leyó unos cuantos recortes de pe- 
riódicos de Buenos Aires en que le 
trataban mal. Entre esos recortes 
había algunos de Xa iVací¿n Argén- 
tina^ 4cel diario de Mitre, añadió, que 
no escribiría asi si no se lo indicasen» . 

Relaciónese esta revelación del se- 
cretario de Urquiza con la abundante 
documentación publicada por noso- 
tros en artículos anteriores, y se lle- 
gará á la convicción de que el 
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mariscal no tuvo datos más serios 
para aseverar la existencia de ua 
pacto guerrero entre Mitre y el Bra- 
sil, que los debates de la prensa por- 
teña. Es esta la reproducción exact% 
de las preocupaciones que por ísraal 
causa le dominaron en 1856, 1857 y 
1858. Compárense las cartas á que 
nos referimos con la versión de Vic- 
torica, y la luz se hará en todos los 
espíritus despreocupados. 

La misión pacífica terminó como 
era de esperarse. López mandó decir 
á Urquiza que contara con su apoyo 
para derrocar a Mitre. Victorica ob- 
jetó que el libertador argentino no 
podía proceder en forma semejante, 
y el dictador cortó el nudo gordia- 
no exclamando: 

— tEntonces, si me provocan, lo 
llevaré todo por delante!* 

«Un mes después - continúa dícien* 
do el desairado emisario - López rea- ] 

lizó su amenaza de llevárselo todo 
por delante». 

Producida la invasión á Corrientes, 
el general Urquiza, garantía de la 
neutralidad argentina, aún en el caso 
de que el gobierno nacional hubiera 
deseado la guerra, puso su espada y 
su influencia al servicio de su patria. 
No podía proceder de otro modo, y 
fué entonces que el general Mitre 
pronunció la frase histórica: - cReco- 
^emos el fruto de una gran política», 
refiriéndose al acercamiento moral y 
material de los partidos argentinoe^ 
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'representados por él y por Urquiza, 
y no á la guerra contra el Paraguay. 

Alberdi no se dio cuenta de estas 
cosas desde su residencia en Francia, 
y así se explica que considerara an- 
tagónicos los intereses provincianos 
de los intereses porteños. 

. Producida la invasión á Corrientes, 
la neutralidad argentina y consi- 
vguiente prescindencía de Urquiza se 
tiicieron imposibles, tanto más cuan- 
to López ya había enviado su decla- 
ración de guerra. 

Urquiza movilizó entonces las fuer- 
zas de Entre Ríos y, por medio de 
hábiles agentes, se puso al habla can 
él general Robles, á fln de hacer que 
éste volviera sus armas contra el 
dictador. Una imprudencia de Robles 
hizo conocer de López el plan que 
debía aniquilarlo, convirtiendo en 
simple guerra civil la lucha interna- 
*'CÍonal, y el poco precavido general 
paraguayo pagó con la vida su falta 
de reserva. 

Al fracaso del plan contribuyó en 
, primer término, ó acaso fué su única 

causa, el desbande de las tropas en- 

trerrianas en Basualdo y en Toledo; 

y ese desbande demuestra hasta qué 
'{>unto estaba difundido en las masas 

argentinas el propósito de no pelear 
'^^n alianza con el Brasil. Una provin- 
cia batalladora como Entre Ríos, 
-acostumbrada á obedecer militar- 
'^mente al Capitán general, se rebeló 
*'^e8ta vez contra su influencia, y fué 
"< necesario que el vencedor de Rozas 
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acudiera personalmenle al puerto de 
la Concepción del Uruguay y diera 
en alta voz la orden de matar á quien 
se resistiera, para conseguir se em- 
barcaran los dos únicos batallones 
que representaron á aquella provin- 
cia en la contienda. 

cLos dos batallones - dice Victori- 
ca- formaron en batalla trente al 
embarcadero, y al acercarse á la cos- 
ta los botes de los vapores, el general 
se aproximó al jefe superior y le dija 
en voz bien alta: 

— ♦ Coronel Caraza, haga embarcar 
por compañías. 

«Los soldados que tenían la vista 
fija en el suelo, se estremecieron, y 
cuando el oficial de la primera com- 
pañía repitió la orden, quedaron in- 
móviles, como vacilando en obedecer. 

«El general Urquiza que los obser- 
vaba, gritó entonces; 

— «Coronel Caraza! Hágale volar 
la cabeza al que se resista! . . . . » 

Y bien! Toda la América sabe, el 
Paraguay lo sabe porque ha comba- 
tido írloriosamente con ellos, que loa 
soldados argrentinos, los que reco- 
rrieron medio continente, vencidos 6 
vencedores, luchando en pro de Ja 
independencia americana ó por con- 
quistar la propia libertad, fueron 
siempre dignos antagonistas de los 
paraguayos, porque son tan valientes 
como ellos. Curupayty es testimonia 
glorioso de su valor indomable. 
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Luego, si los soldados de Entre 
ilios desertabau, sí tos cuatingeates 
-de las provincias iolertores se uega- 
baa á acudir á la guerra, no fué, ao 
pudo ser por cobardía, sino porque 
en la masa del pueblo existia al coo- 
Tencimiealo de que no debía derra- 
marse la sangre argeniíoa en alianza 
con el Brasil imperial y eu bosiilidad 
ala república del Paraguay. 

¿No es eslo la prueba evidente, tan- 
gible, irrecusable, de que bín la otus- 
cación de López, sin su declaración 
de guerra á la Argentina y consi- 
guienie invasión á la provincia de 
'Corrientes, la alianza bubíera sido 
absolulamente irrealizable, aún en el 
caso no probado de que el general 
Mitre la deseara?.... 

Nunca, nunca -lo decimos con la 
fe de tas más profundas coovícciones- 
DUnca, por ninguna causa que no lue- 
ra la del honor nacional comprome- 
tido, se bubíera arrojado la e^piída 
de San Martín y de Belgrano en la 
balanza de los destinos paraguayos. 

La República Argentina que.como 
«lave fabulosa se abrió voluntaria- 
mente las entrañas, no oponiéndose 
á la indepenueiicia de seis de las pro- 
vincias que constituían el patrimonio 
nacional en el día histórico de Mayo; 
aquel pais que ba sometido al arbi- 
traje todas sus cuestiones de limites, 
aquel pais cosmopolita, donde ví- 
^en y prosperan al amparo de la más 
amplia libertad todos los hombres de 
-la tierra que quieren habitarlo; aquel 
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país que abrió sin limitación sus ríos, 
y sus puertos al comercio del mundo^ 
que no es conquistador, que no nece- 
sita territorios porque su único mal. 
es el desierto, la inmensidad de tie- 
rra inhabitada, no pudo aspirar y na« 
aspiró jamás, desde la caída de Rozas» 
á reincorporar á su dominio, por me- 
dio de la fuerza, los pueblos herma-^ 
nos del Uruguay, el Paraguay y Bo- 
livia. 

¿A qué, entonces, y con qué fin, se- 
hubiera unido al Brasil monárquico, 
traicionando sus propíos intereses y^ 
los de la democracia americana? 

Esa unión habría sido sacrilega y,^ 
para gloria argentina y en honor á 
la justicia histórica, debe dejarse^ 
eterna constancia de que Alberdi su- 
frió error, lamentable error, al creer 
que la alianza existía antes del I'' de> 
Mayo de 1865. 
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}s grandes sucesos déla hia- 
n tenido por origen inciden- 
ales, causas tan insigniñcan- 
bien conaideradas, pudieron 
larse con un simple cambio 
1 ó explicaciones verbales en- 
[obernantes. 

10 obstante, las revelaciones 
)rica sobre los fútiles pretex- 
tuvo el mariscal López para 
- la guerra á la Argentina 
de haberla declarado al Bra- 
ilizando las buenas disposi- 
el capitán general Urquiza en 
A causa paraguaya y las de 
I favor de la neutralidad, po- 
)r increíbles en la época de 
bertad que alcanzan tas re- 
) del Plata, bajo el imperio 
stituciones libérrimas, si la 
]te documentación que hemos 
ido no probara, hasta desva- 
i más pequeña duda, que el 
lictador del Paraguay no se 
uta jamás del signiñcadú de 
as periodísticas en paígesdoQ- 
BDsa no 86 encuentra sugeta 
ra previa. 
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Se ha visto con el texto de sus 
cartas, que estuvo sugestionado per- 
manentemente por periodistas que 
medraban á la son)bra de su creduli- 
dad, y que un articulo de diario te- 
nia para él casi el valor de una de- 
claración de guerra de los gobiernos 
extranjeros, creyendo siempre que 
era el Brasil ó la Argentina quienes 
inspiraban y pagaban las propagan- 
das hostiles á don Carlos Antonio; 
obsesión perfectamente explieablepor 
que en el Paraguay no se publicaba 
una línea sin permiso del gobierno y 
porque el tesoro nacional pagaba ge- 
nerosamente los escritos queen favor 
de la dictadura se hacían en Buenos 
Aires. 

El día en que se publiquen ínte- 
gras las cartas del mariscal López, 
de las cuales sólo presentamos en es- 
te estudio ligeros extractos, se pro- 
bará que muchas conciencias estuvie- 
ron compradas fuera de Asunción, con 
yerba ó con oro, para defender á los 
dictadores, desde varios años antes 
de estallar la guerra con la Triple 
Alianza, y se llegará á la conclusión 
de que quienes explotaron la candi- 
dez de López, con fines de medra 
personal y de partidismo político, pu- 
dieron asuzarlo en 1865, haciéndole 
creer en la existencia de un pacto 
guerrero entre Buenos Aires y el 
Brasil, como en 1856, 57 y 58 le con- 
vencieron de que ese pacto estaba 
firmado entre la Confederación y el 
gobierno de don Pedro 11. 

De desear es que haya bastante va- 
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for en los hombres que posean pape- 
les comprobatorios de nuestra tesis, 
.para lanzarlos sin escrúpulos á la 
publicidad, y si de esos documentos 
resulta que hubo argentinos, orien- 
tales ó'paraguayos que con propósitos 
infames precipitaron al dictador en 
la guerra, sean señalados sus nom- 
bres á la excecración pública, sin 
piedad ni remisión, üe tales publica- 
ciones resultarían diez ó cien falsos 
puritanos hundidos en el lodo, pero 
se salvaría la verdad histórica y la 
•causa santa, la causa inmortal, la 
causa mil veces bendita de la confra- 
ternidad río-platense. 

Tal vez debiéramos terminar aquí 
nuestra demostración de que D Juaa 
Bautista Alberdi sufrió un error cra- 
so en las causas que atribuj^ó á la 
resolución de López, puesta en prác- 
tica el aciago día del 13 de Abril de 
1865 con la invasión á Corrientes, ha- 
biendo probado, como lo hemos he- 
cho, que la alianza no existía antes 
de aquella fecha; que la Argentina 
Qo coartaba la libre navegación de 
los ríos, habiendo sido D. Carlos An- 
tonio quien rechazó la convencióa 
con tal objeto celebrada por el Brasil 
y la Confederación, no obstante el 
empeño de ambos países y el déla 
República Oriental por decidirlo á 
aceptarla; que la independencia orien- 
tal no podía peligrar mientras la Ar- 
gentina fuera capaz de defenderla, y 
que los intereses de las provincias no 
eran adversos á los intereses porte- 
ños después de la batalla de Pavón. 
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Tal vez debiéramos t 
decíamos, nuestra dem 
bre este punto» para d 
los errores y apasionan) 
Juao Bautista Alberij 
mientos y errores que n 
sinceridad y altos rai 
caoistas que inspiraron 
da - pero no sabemos re 
de presentar nuevas pi 
viccíón, estractadas del 
mariscal López, respeci 
á la ira que le producíí 
gandas periodíslicas qu 
liles, con lo cual se ju 
meóte lo aseverado p 
Victorica. 

El caso que vamos i 
típico, verdaderamente 
co, porser su protagonis 
eminente, á cuya glor 
rinden culto iodos los 1 
res del mu ndo. - nos ref( 
tre filósofo y publicisti 
Francisco Bilbao. 

De la relacíóa docu 
vamos á hacer resultará 
sí eo el Paraguay, baje 
ras, no existía la líbert 
gión, de la prensa, de U 
comercio, de la industri 
gación, ninguna, en fi 
constituyen el tesoro in 
las sociedades cultas. n( 
Ja de entrar ó salir del ] 
cía de los señores de tío 
que se decían sus ma 
esta relación resultará, 



^ 
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pública era pairímoaio de una fami- 
lia, la provisión de ropa y adoraos de^ 
cuyas mujeres se coa^íderaba asunta 
de Estado, correspondiendo su adqui- 
sición áios oficiales de la escuadra,. 
todo lo cual se ba visto en capítulos 
anteriores, el poder era en manos de 
esos individuos torpe instrumento de 
cobardes venganzas personales, pues,, 
procediendo con mala fé cartaginesa,, 
llamaban á hombres eminentes á 
quienes hacían falaces promeisas, á la 
vez que destilaban contra ellos el ve- 
neno de las más viles pasiones; resul- 
tará, por último, que la frase de Al- 
berdi, al reterirse á López, «pelea. 
POR LA CIVILIZACIÓN», se convicrte en 
un sarcasmo sangriento cuando se 
compara su siguiílcado con la reali- 
dad de los hechos que se consumabau 
en la nación paraguaya. Relatemos: 

Allá, por el mes de Junio de 1858, 
se fundó en Buenos Aires ó hicieron 
creer á López que se había fundado - 
lo que para el caso es lo mismo - un 
comité de paraguayos, cuyo objeta 
era convulsionar al i:*aragaay. Coin- 
cidió la novedad con algunas publi- 
caciones hechas por Bilbao en contra 
del dictador, y los «hábiles» propusie- 
ron al futuro mariscal la fundación 
de un periódico que íuera órgano del 
gobierno de Asunción en la ciudad 
bonaerense. López rechazó por el mo- 
mento la idea pero desahogó sus iras 
en Bilbao. Este, meses más tarde, so- 
licitó permiso para venir al Paraguay 
y le fué concedido, pero el hombre 
temió que se le tendiera un lazo y re- 
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chazó la traDquícíai-no hizo el viaje. 

Los fragmentos de correspondencia 
que á continuaciÓQ insertamos, dirán 
el lector, mejor de lo que nosotros 
pudiéramos bcicerlo, si el íilósoío tu- 
vo razón en desconfiar, á la vez (jue 
corroborarán cuanto llevamos dicho 
sobre el terrible electo que las cen- 
suras periodísticas proiuciau en el 
niño mimada de la dinastía para- 
guaya: 



<a Señor doctor don Lorenzo Torres 

Asunción, Julio z2 de 1858 
Mi querido amigo: 

Aviso á V. recibo de su estimable 
<iel 8 del corriente por el «Salto de 
Guaira», cuya lectura me ha sido muy 
agradable. 

Convengo con las amistosas obser- 
vaciones que V. me hace, sobre la 
fundación de un periódico en esa ciu- 
dad, y acepto la generosa oíerta que 
de sus servicios me hace, para el caso 
de llevarse á efecto la idea. 

Sería conveniente deshacerse de la 
molestia del comiié de revoluciona- 
rios, antes que &e presente la cuestióa 
yankee, que me parece no se ha de- 
jado de manos. ¿(Jonoce V. un medio 
eficaz? Como V. sabe, Hopkins es pa- 
riente del presidente Buchanan, y 
algunas tramollas se urden, sin duda, 
en los Estados Unidos, tan poco es- 
crupuloso en sus relaciones coa el 
más débil». 
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€Señor don Nicolás A* Calvo 

Asunción, Julio 22 de 1858 

Comenzaré por agradecer cordial- 
mente sus interesantes explicaciones 
con el señor Bilbao, procurando de- 
mostrarle el ^ravA error á qua le ha- 
bían conducido las lamentaciones y 
jeremiadas dp los hipócritas paragua- 
yos que 1p rodean. Sensible es que un 
escritor distinguido se baya ocupado 
de una c^usa que tiene por objeto 
revolucionar mi patria inofensiva, 
puedo decir la única que hasta aquí 
halogrrado evitar los horrores de una 
guerra civil, y que por consecuencia, 
en mi concepto. .<?^ halla en situación 
de llegar en un dia no remoto, a apa- 
recer jugando en el mundo civilizado 
el rol á que está ¡Jamada. Una ojeada 
sobre el pasado de jni país v 9u pre- 
sente, demostrará que la administra- 
ción actual, ha sido incansable en la 
vía de los mejoramientos de todo gé- 
nero, y si bien mucho le queda toda- 
vía que hacer, no son cosas en que 
puedan operarse cambios súbitos y 
repentinos. Una década de años por 
ctíemplo, es ya una época para la vi- 
da de un hombre, pero es un soplo 
para la vida de las naciones. El go- 
bierno que se afana en el porvenir y 
verdadero adelanto de su país, rio de- 
be poner solamente su anhelo en sa- 
tisfacer los caprichos de la genera- 
ción presente: las más veces exigente 
bástala imprudencia. 

El gobierno que limitara sus vis- 
tas y operaciones alas circunstancias 
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tJel momento, no tendría por objeto 
sino la propia conservación, satisfa- 
<ieT y fascinar la generación que pue- 
ble dañarle inmediatamente. 

EL gobierno de mi -patria, amigo ] 

mío, tiene vistas más lejanas, y segu- 
ro de obtener una justicia aunque 
tardía, no teme exponerse á los sin- 
sabores que arrastran la ignorancia 
ó la malevolencia. 

Pasando á la noticia que V. me da 
de que el señor Bilbao estaría dis- 
puesto á hacer una visita al Para- 
guay, con sentimiento tengo que de- 
<5irle, que no creo que el momento 
sea oportuno, porque escribiendo 
siempre con tanto calor contra el 
-gobierno de mi país, hasta la salida 
del último vapor, temo que esta so- 
<5iedad no le sea agradable, porque 
preciso es convenir que con tales ata- 
ques afecta más todas las clases de la 
sociedad que al gobierno mismo, y yo 
no sé hasta qué punto me será dado 
contrabalancear la opinión pública. 

Es verdad que él tendría la oca- 
sión de juzgar por sí mismo sobre los 
hechos que se le desfiguran hoy, y 
poniendo atención sobre la marcha 
de este país, y examinando con algún 
cuidado las personas que le rodean, 
más tarde ó más temprano conven- 
drá con el conocimiento que V. tiene 
de nosotros. Entonces yo le presagia- 
ré una acogida de benevolencia cual 
recelo ahora no tenga. 



Después que V. se informe del ad^ 
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juQto folleto podrá, si le parece, COQ- 
ílarleat señor Bilbao, para que forme 
una idea det maleado Peña, que se 
ocupa de desfigurar los hechos y de 
inveotar diatribas. 

El loDetoestá demasiado estropea- 
-do porque con motivo de sus publi- 
caciOQes contra el gobierno, muchos 
curiosos han recurrido á esta pro- 
ducción para estudiar al iudÍTiduo y 
su carácter. 

Veo que este miserable trata de in- 
sultar á y., pero QO se atreverá á 
continuar coa la primera explicacióa . 
-que V. le hizo». 

'Señor don Nicolá-s Á. Calvo 

Asunción, Julio 22 de 1858 

Reconozco las razones que V, emi- 
te parajustiñcar la necesidad de ha- 
cer representar á este país en la 
prensa dR esa ciudad, pero porcir- 
cunstancias particulares no es posi- 
ble tomar una resolución sobre este 
particular. De cualquier modo reite- 
ro á V. mi gratitud, y cuento con su 
«poyo en cualquier caso. 

Por separado tiene V. mi respuesta 
sobre la visita del señor Bilbao. Ella 
«D los momentos actuales tendría 
muy graves inconvenientes que no es 
prudente pretender allanar. Por lo 
demás, si disolver se puede el comité 
•de revolucionarios, habría conve- 
niencia en hacerlo, antes de tratarse 
la cuestión yankee, y me permito re- 
comendar á su habilidad esta em- 
oresa». 
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€ Señor doctor don Lorenzo Torrea 

Asunción, Agosto 31 de 1858. 

P. 55. - Bilbao, después de cnanto ha 
escrito calumniando con infame des- 
caro todo lo que pertenece al Para- 
guay, ahora pe resuelve á venir á 
conocer el país y á interceder con 
el gobierno de la república en/asun- 
tos que dirá á su venida. Quiere sa- 
ber si podrá venir y se le contesta 
que no hay embarazo, tanto que se le 
hace la oferta de poder venir y vol- 
ver en el «Guayrá». Esta negociación 
ha girado con mi hermano Venancio, 
por intermedio de la persona á quien 
en esta fecha va dicha respuesta». 

<Señor don Nicolás A. Calvo. 

Asunción, Agosto 21 de 1858 

Las copias de notas oficiales que 
Vd. ha dirigido al gobierno de Co- 
rrientes y al Senado de la Confede- 
ración, quedarán reservadas como 
Vd. me encarfira. Ellas ponen en jue- 
go una cuestión nueva que presenta 
un vasto campo, y aguardo con im- 
paciencia noticias de lo que hayan 
producido en sus diferentes destinos» 

He leído con gusto y gratitud los 
artículos en la Reforma Pacifica 
nue Vd. ha citado en la que contesto. 
El adjunto «Semanario» deesta fecha 
ha reproducido uno de sus articules. 
Esas publicaciones no admiten ré- 
plica. 

Agradezco á Vd. la noticia d e 
cuanto ha pasado con Bilbao, asf 
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•"Como que después de haberse retirado 
de su casa, como ofendido, había 
vuelto á ella á reconciliarse. Sobrada 
razón tenía Vd. para mostrarse tam- 
bién ofendido por su parte. Devuelvo 
á Vd. la carta que le ha dirigido en 
3 de Julio, mostrando deseos de pa- 
sar á ésta. El cobro de esta carta de 
poder de Vd. es bastante significati- 
vo- La negociación del viaje ha sido 
continuada por don Mariano Martí- 
nez con mi hermano Venancio, cuya 
contestación incluyo á Vd. en copia 
para que esté al corriente de todo y 
dirija este negocio como viere más 
convenir á los intereses de la buena 
causa, foiitil es decir que si el señor 
Bilbao llega á arribar no tendrá nada 
•que gastar, y que yo le trataré lo 
mejor que pueda para corresponder 
á la confianza de Vd. y ayudarle á 
sacar de este viaje el mejor partido 
que pueda ser; lo demás le dirá don 
Adolfo, á quien recomiendo algunas 
<ron8Íderaciones. 

Preciso es hacer que el comité se 
disuelva, y suceda con ellos lo que 
cop las bolitas de nieve en la Suiza, 
que desprendiéndose en el vacio se 
disuelven. Quiera Vd. indicarme con 
"más precisión los medios que á su 
Juicio demande el proyecto de dis- 
persión para tomarlos en considera- 
ción por mi parte». 

-<iiSef¡OT^ don Félix Egusquiza 

Asunción, Agosto 21 de 1858 

Bilbao, después de cuanto ha es- 
crito, desacreditando todo lo que toca 
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al Paraguay, ahora resuelvfi visitarla 
y pregunta s¡ podrá venir; sft le coa- 
testa quft no hay embarazo y que 
podrá hací^rlo sin pagíir pnsaje en el 
cGuayrá». Veremos lo que pueda sa- 
carse de este paso». 

• Señor doctor don Lorenzo Torres 

Asunción. Septiembre 21 de 185í^ 

Don Francisco Ril.bao, de quien 
hablé á Vd. en mi anterior, no ha 
venido, como se había comprometido; 
parece que el romité le asustó de su 
viaje, y le han hecho entender qua 
una vez en el Paraguay no les iJejaría 
salir más, impresíon;5ndolo de modo 
que le han inspirado recelos según 
entiendo, y no orevó bastante la se- 
guridad que se le habí^^ dado, y diri- 
gió al gobierno de la República una 
carta muy poco conveniente, solici- 
tando un salvo-conducto. La carta 
está concebid/i en términos que justi- 
fican el concepto de Vd. de que en 
política y en religión es fanático». 

« Señor D, Nicolás A . Calvo 

Asunción, Setiembre 12 de 185S 

Entregué á su titulóla carta cerra- 
da que V. me acompañó del señor 
Bilbao; mucho he sentido que él no 
hubiese venido como lo esperaba, y 
que en vez de recibirle personalmen- 
te se hubiese recibido aquella carta 
que seguramente no es el documente 
más apropiado para las presentes cir 
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cunstancias. No emprendo cómo el 
señor Bilbao se dirij« de ese modo ai 
Jefe derEsta«io¡nmediaiamente, cuan- 
do ló que se trata es acercarlos á ha- 
cer un tonocimiénio mutuo: él debía 
comprender naturalmeute que el alla- 
namiento (le su viaje no podía serri- 
no con previa anuencia del gobierno, 
como por otra parte se le decía ex- 
presamente, pero esto parece que no 
le autorizaba á dirijir Ja carta en 
cuestión, y mucho menos para ha- 
cerlo en los términos en que be hall i 
concebida. Puedo decir á V. que lo- 
das las publicaciones del j^eñor Bil 
bao juntas, contra el gobierno de mi 
país, no le han sirio tan oíensivas co- 
mo aquella carta. Por lo que á mí 
toca, tampoco soy indiferente á su 
contenido, porque el señor Bilbao que 
según V. medisprn^a Pilguóos semi- 
mientbs de caballerosidad, debió ha- 
cerme la justicia de creer que no le 
asegur;4T¡?\ su viaje, sin estar perfec- 
tamente penetrado de lo que fírmaba, 
mucho más cuando por el paquete an- 
terior había hablado á V. sobre el 
mismo viaje con la sinceridad y fran- 
queza que V. me conoce. Me conside- 
ro caballero como el que más, y V. 
Si be lije tiens ma pm^ole. 

Nó es posible, pues, que aquella 
carta se conteste, y entiendo que el 
señor Egusquiza tiene orden de devol- 
verla original, considerándola ofen- 
siva. Bien ha hecho V. en hacer no- 
tar que si se tratara de violencias, 
como parece recelar el señor Bilbao^ 
el salvo-conducto no sería bastante ^ 



impedirlo, una vez supuesta la falta 
de buena fé. 

Mucho aprecio el interés que V. se 
ha tomado en este negocio, y q«ie 
ahora se frustra por causas agena-* á 
su voluntad 

Con lo que V. rae ha dicho en rela- 
ción á la dispersión de esos bandidos^ 
he hablado con el individuo que V. 
menciona en la que contesto, y que- 
do en tomar alguna resolución sobre 
el particular y se lo comunicaré». 



€Se}lo)* D. Nicolás .4. Calvo 

Asunción, Setiembre 21 de 1858 

Recibí su estimable del 29 del pa- 
sado acusando recibo de tt)i anterior 
de 21 del mismo, con lo que por el 
nfismo conducto le había sido remi- 
tido, y celebro que este recurso haya 
llegado á tiempo. 

Veo que V. se preocupa con que 
no hay plazo que no se venza, y esta 
circunstancia me hace creer que pro- 
bablemente su hermano ha olvidado 
hacer á V. la explicación vorbal que 
le envié sobre el particular. 

La demanda ó empréstito que V. 
ha solicitado era ofreciendo un iate- 
res: sin ello se le ha acordado un aoo 
de término; cuando este plazo llegue 
y sus circunstancias no fuesea apro - 
piadas para su reembolso, no preveo 
obstáculos invencibles que impida*^ 
uü nuevo arreglo para el futuro. Es 
explicación, con las que don Adolfo < 
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escargó de IransiDitirle, deben tran- 
quiiizar'.^u fspírilu en extremo deli- 
cado, y alejar preocupaciones que si 
bien son aplicables á otras circuns- 
tancias, son vanas en el presente». 

€Sefor don Jvan José Soto 

Asunción, Setiembre 21 de 1858 

Considero á V. al corriente de cuan- 
to ha pasado con Bilbao, y es con ese 
motivo que no le entretengo sobre es- 
te Degocio, muy original por cierto». 

Cualquiera que al leer documentos 
históricos, tenga mayor criterio del 
que gastan los loros 8l repetir pa.la< 
bras del lenguaje humano, llegará á 
la conclusión-^de que la libertad de 
tránsito no era mayor, bajo las dic- 
taduras paraguayas, que la de nave- 
gación ó la de imprenta; y si se cora 
paran las palabras melosas que se 
dirijian á Calvo respecto al proyecta 
do viaje de Bilbao, con las furibundas 
de la carta enviada á don Lorenzo 
Torres, con fecha 21 de Agosto, sobre 
el mismo asunto, se adquirirá el con^ 
vencimiento de que el ilustre filósofo 
chileno estuvo bien inspirado al re- 
chazar la franquicia que se le acor- 
daba para arribar al Paraguay. 

Es muy dudosa, por 'lo menos, la 
buena fé con que se ofrece á un hom- 
bre pasaje y alojamiento gratuito, 
cuando al mismo tiempo se le califica 
de infame, descarado y calumniador. 
bastaba que Torres enseñara á Bil- 
bao la carta de López -cosa que has 
1 por humanidad estaba en el deber 



de hacer- para que el agr 
ouocíara á aceptar los t 
ofrecimientos de los gober 
raguayos taoto mis, cuan 
creiii'i inspirado por el mi¡ 
ña y por los bandidos re 
ríos, á quienes era necesar 
«como se disuelven las holi 
ve ea los ventisqueros de I 

Hero no es para llegar á 
clusiones que beraoü hecb 
ria ríe tan curiosa uegoci 
para demostrar una vez m 
López consideraban cuesLi 
do, terribles insultos díri 
tra la aación paraguaya, 
blicación hacían contra li 
Io>i períodistris extranjeros 

De eí<a predisposición de 
Fraociscü Solano López, c 
en el caso de Biittao, en < 
en el de Mármol, en el 
en el de «El Orden» y e 
resulta justtñcada, plenar 
ticada, la aseveración de 
Viclorica, de que hemos 
rito, según la cual, Lope: 
todo por delante, según í 
palabras, despruciando e 
que á la causa paraguu] 
Brasil podía prestar el ca 
ral Urquiza, garantízaad< 
tídad argentina, nada má 
circunstancia trivial de q 
periódicus porieñoa le po 
ricatura y ridiculizaban 1 
bles aprestos bélicos que I 
zaJo el Paraguay desde a 
antes al estallido de la g 
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Llegamos al iia de la fatigosa pero 
vgrata jornada que nos propusioios 
recorrer, declarando con la autoridad 
de hecbos inconte^tabieü, que el úl- 
timo error de Alberdi consistió ea 
creer que Buenos Aires hacía al Pa- 
raguay una guerra de conquista y de 
expoliación. 

La lucha cruenta pudo terminar á 
raiz de la conferencia de Yataity-Co- 
rá, sin el empecinamiento de López 
por conservarse en el mando; obceca- 
ción que se explica porque había lle- 
gado á hacerle carne en él, la idea 
de que personificaba á la nación. 
Hasta las lil timas palabras que se le 
atribuyen: - aMuero con la patria», 
demuestran que aquella obsesión Iq 
dominaba. 

No obstante que el tratado de la 
Triple Aiiauzii acordaba á la Argen- 
tina la facultad de extender sus fron- 
teras hasta un límite lejano, aquel 
país sometió á fallo arbitral su plei- 
to con el Paraguay, proclamando que 

LA VICTORIA NO DA DERECHOS, y eS de 

todos sabido que el laudo del presi- 
dente Haves fué adverso al interés 
sostenido por la Casa Rosada. 
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El gobierno argentino desde mu- 
cho tiempo atrás, está dispuesto ái 
condonar la deuda de guerra, queja- 
más se pensó en hacer efectiva, y 
sólo se ha puesto como condición el 
que la república brasilera proceda en 
igual forma, condición que favorece 
á los intereses permanentes del Pa- 
raguay y á la paz del continente. 
Cuando asumió el poder por. se- 
gunda vez, el general Julio. A. 
Roca, un grupo de argentinos resi- 
dentes en Asunción dirjjióse á él pi- 
diéndole la extinción de lav deuda: - 
su respuesta, que obra en poder del 
autor de este estudio, publicada en 
su tiempo por algunos diarios asun- 
ceños, ratifica loantes dicbo y com- 
promete la opinión de aquel manda- 
tario, la de su gabinete y la del Con- 
greso Nacional de aquella época. 

En ocasión de la visita oficial del 
presidente del Brasil, don Manuel 
Ferraz de Campos Salles, á la ciudad 
de Buenos Aires, el presidente argen- 
tino reiteró su ofrecimiento al gene- 
ral don Juan Bautista Egusquiza, y- 
puede decirse que no se ha extingui- 
do ni se extinguirá jamás el aplausa 
con que la prensa y el pueblo argen- 
tino saludaron el brillan tisimo y fra- 
ternal discurso de Miguel Cañé, re- 
cientemente arrebatado á las letras 
americanas, pronunciado en honor 
del glorioso y querido pueblo para- 
guay o. 

¿Dónde está, pues, cuándo y coma 
se probó, caido Rozas, que la nación 
argentina íuera enemiga de la naciór 
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Srnaj-a? ¿Por qué han de ser ene- 
sí ¿Porqué hemos de vivir con 
ra vuelta al pasado, echándonos 
ira mutuos errores, faltas de los 
[Jatarios ó pillerías de políticos 
tja estofa? ¿No es hora ya de que 
BBOOS en el porvenir, solamente 
porvenir, y de que dejando al 
3o con sus muertos, con sus ho- 
ristes y sus páginas de sangre, 
bandone para siempre el culto 
trico por los despotismos, pea- 
a tan sólo en cimentar el pro- 
) délos pueblos del Plata sobre 
iple base de la libertad, de ta jus- 
y el mutuo cariño? 
s tiranías y la guerra dos distan- 
m; unos y otros, en mayor ó me- 
iscala, sufrimos sus consecuea- 
funestas; ledos vestimos luto; 
i perdimos seres queridos, quien 
drp, quien ai hijo, quien á los 
lanos; el abismo fué profundo y 
Imó de sangre, pero !a libertad 
paz pueden y deben unirnos pa- 
ue juntos y de común acuerdo 
hemos á la consecución de ios 
des destinos que nos reserva el 
íDir. 

nservar en el Paraguay, coma 
y tradición patriótica, el respe- 
ir los tiranos que le oprimieron 
irimieron; presentarlos como hé- 
á la veneración del pueblo; ce- 
los en el altar donde se honra á 
mefactores de la República; ceñ- 
ir el heroismo, la asombrosa ab- 
ción de los soldados con la ob- 
cecación de quien los hizo morir 
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estéril mente, importa renegar de las 
conquistas liberales realizadas por el 
país despuéá de 1870, y colocar en el 
catálogo de Us traiciones infames la 
libérrima constitución poliiicaá cuyo 
amparo se desenvuelve la actividad 
nacional. 

Kse culto representa una tradición 
de odio contra ia República Argenti- 
na y esa tradición, re6umen y sínte- 
sis de un sistema político y adminis- 
trativo de funesto recuerdo, será 
traba perpetua para el afianzamiento 
de fraternaltís relacionéci entre pue- 
blos que tienen un origen y un des- 
tino común. 

Ése culto signíflca algo más gra^ 
ve, mucho más grave, y que un libe- 
ral sincero, sea cual fuere su patria, 
no puede mirar sin una especie de te- 
rror supersticioso, porque mientras 
haya quien deifique á los déspotas, 
declarándolos dignos de la apoteosis, 
nada más que porque tuvieron aque- 
lla habilidad que Aiberdi atribuía á 
Rozas para cubrir sus excesos con la 
bandera de la patria, el árbol de ia 
libertad no estará seguro de fructifi- 
car en suelo paraguayo. 

Ensenad al pueblo, á cualquier pue 
blo, que la tiranía es lícita á condi- 
ción de invocar el nombre de la na- 
ción esclavizada en unaguerraínterna> 
cional, y no será nunca imposible que 
un aventurero audaz empuñe la bande- 
ra nacional, haga sonar bélicos clari- 
nes, os envuelva en nubes de pólvora^ 
os ahogue en ríos de sangre y dé rien- 
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4a suelta á sus instintos feroces coló» 
cando á la propia madre sobre el po- 
tro del tormento. ^ 

Nó! La patria no es la tiranía en el 
Paraguay, como no lo fué Rozas en 
la Argentina. 

La patria paraguaya puede ser sim- 
bolizada por Yegros, por Caballero, 
por Iturbe, pero no por Francia ni 
por los López. 

La patria paraguaya fué represen- 
tada, por los soldados hambrientos y 
desnudos de la Uruguayana, por los 
leones de Martínez, por los intrépidos 
batalladores del 24 de Mayo, por los 
invencibles del Boquerón, por ios ven- 
cedores de Curupayty, por ios leones 
del Riachuelo, por los combatientes 
de Humaitá, por aquellos que, según 
dice Thompson, hicieron en Itá-Yvaté 
«una resistencia desesperada y pelea- 
ron individualmentre contra batallo- 
nes enteros, hasta que no quedó uno 
solo». 

Esos son los héroes, los grandes; 
soldados, apóstoles y mártires del 
santo ideal de la patria. Con la glo- 
ria que ellos con juistaron le basta y 
le sobra al Paraguay para ocupar 
páginas luminosas en la historia dbl 
mundo y, cuando los siglos pasen, 
sean cuales tueren las vicisitudes que 
sufra este pueblo, podrá decir coa 
legítimo orgullo que los Leónidas se 
contaron por centenas en su ejército. 

Ellos, todos ellos, son dignos de la 
«terna apoteosis del bronce, y ni 
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enos D¡ el pueblo cuya bandera de- 
íendieron, han menester de endiosar 
á quien les lanzó á un sacriñcio inne- 
cesario y estéril. 

Alberdi amó al pueblo paraguayo, 
le amó tanto^ no más de lo que noso- 
tros le amamos, y Alberdi demostró 
que el amor á los pueblos se prueba 
combatiendo á sus mala^^ leyes y á 
sus malos gobernantes. Él amó á su 
patria combatiendo á Rozas, comba- 
tiendo al localismo porteño, y amó 
al Paraguay declarando que la Cons- 
titución de los López era peor, infini- 
tamente peor que la sombría y san- 
grienta dictadura de Francia, porque 
aquel tirano era hombre mortal, y la 
Constitución era la consagración le- 
gal y perpetua de la tiranía. 

Los errores, los múltiples errores 
de Alberdi, no resultan una traición 
á su patria ni á la causa inmortal de 
la libertad, por la cual combatió 
constantemente. Fué sincero aunque 
ofuscado, y colocó el interés argen- 
tino sobre el interés bonaerense, el 
interés americano, tal como él lo 
entendía, sobre el interés argentino, 
y enseñó que la monarquía brasilera 
era el grande, el único peligro para 
las democracias latinas de América. 

Ya no existe el Imperio; ya no 
existen los esclavos, liberados por la^ 
condesa de Eu, y el Brasil, como el 
Paraguay, como la Argentina, coma 
la República Uruguaya, conñesan 
hoy el mismo credo, luchan por la 
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-misma causa, persiguen la realiza- 
cíÓQ de los mismos nobilisimos ide*-* 
les. 

Adelante, pues!,... El porvenir es 
nuestro! 

Cinco años nos separan del centena- 
rio de Mayo. La fecha gloriosa encon- 
trará á cuatro naciones soberanas 
dentro del inmenso perímetro que en 
1810 constituía el virreynato del Rio 
de la Plata. La independencia de 
unas y otris no impide, no puede 
impedir que se reconozcan hermanas 
y saluden el advenimiento del nuevo 
siglo, agrupadas al pié de sus res- 
pectivas banderas, compitiendo en las 
luchas fecundas del trabajo, luciendo 
como una constelación de soles en el 
firmamento americano. 

Buenos Aires, que tuvo en esta 
parte del continente la iniciativa en 
pro de la independencia, congregará 
á las naciones para festejar el cente- 
nario y exhibir los progresos reali- 
zados por los pueblos á que alcanzaba 
la autoridad virreynal de don Balta- 
zar Hidalgo de Cisneros. España, la 
madre invicta, acudirá al torneo rea- 
lizado por sus hijas, y el mundo verá 
con asombro que si fuimos bastante 
insecsatos para destrozarnos en gue- 
rras fratricidas, hemos tenido la ne- 
cesaria vitalidad para reponernos y 
civilizarnos, realizando conquistas, 
así materiales como morales, que los 
pueblos del viejo continente tardaron 
siglos y siglos en alcanzar. 

Seamos previsores y justicieros* 
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AroémoDOs, miremos adelante, glori- 
fiquemos á nuestros Béroes bewdiga- 
rors á nuestros mártires, repudiemos 
á nuesiros verdugos; roturemos los 
campos, explotemos las minas, ins- 
talemos industrias; edifiquemos es- 
cuelas, construyamos ferrocarriles y 
puertos, levantemos ciudades en los 
desiertos, atraigamos y radiquemos 
al inmigrante europeo, rindamos cul 
íp respetuoso A la ley, respétemenos á 
nosotros mismos al respetar los dere 
chos de todos y cada uno, y pensemos 
que el Paraguay, el Uruguay y la 
Argentina, vinculadas p(»r la natura- 
leza, por la religión, por el idioma, 
por la historia, y por el mariirio, han 
de levantarse juntas con el mismo 
impulso ó han de hundirse también 
juntas bajo el peso de la misma ca 
tástrofe. 

Pensando asi, obrando así, es coma 
triunfaremos de todos los obstáculos 
y honraremos, allá y aqui, la memo- 
ria de don Juan Bautista Alberdi, cu- 
yas obras hemos estudiado en cuanto 
se relacionan con el Paraguay y la 
guerra con la Triple Alianza. 

Quien ame á Alberdi, no pueda 
amar á los déspotas ni á los despotis- 
mos, porque la base sobre que des- 
cansa la estatua del gran hombre es,, 
aunque parezca redundancia, las «Ba- 
ses» de )a Constitución Argentina. 

Quien ame á Alberdi, por fin, na 
puede odiar al pueblo en que nació». 
Di puede separar al pueblo paragua- 
yo del pueblo argentino, porque ei 
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iluíitre publicista sintetizó su cruzada 
en favor del Paraguay, declarando 
que ftlla era amor, puro amor á la 
República Argentina. 

Que sea Alberdi, pues, que sean sus 
obra«, como vínculo de acero que una 
en brazo eterno y fraternal á las re- 
públicas del Kío de la Plata. 

Que sea Alberdi, que sea su esta- 
tua, á modo de centinela avanzado de 
nuestra libertad, y faro de luz inex- 
tinguible que nos guíe en la guerra 
incruenta y fecunda contra la igno- 
rancia y la miseria. 

Fueron esos sus ideales, sus cons- 
tantes anhelos. 

¡Por ellosl j^or Alberdi! ¡Porque 
Montevideo, Asunción y Buenos Aires, 
puedan custodiar con sus banderas, 
aHornarcon sus flores y saludar con 
sus dianas, el mármol que perpetúe 
el recuerdo del insigne tucumano!. . . 

Son esos nuestros votos, y á ellos 
harán coro los hombres de buena vo- 
luntad. 



FIN 




apésidicü: 



Al anunciar la publicación del mo- 
deatisfmo estudio precedente, sobre 
las obras del constitucionalista ar- 
gentino don Juan B Albenti, en 
cuanto su propaganda se refiere al 
pueblo paraguayo, dijimos que babia 
sido pupsta á nuestra disposición la 
valiosa colección de cartas del ilustre 
escritor que se encuentra en poder 
de un distinguido hombre público de 
este país, siendo nnestro propósito 
utilizarlas publicándolas por vía de 
■apéndice del trabajo que ejecutába- 
mos. 

Asi era y es la verdad: -os nume- 
rosa y de valor, la correspondencia 
inédita de Alberdi que existe en el 
arehivn de un ilustndo político y 
hombre de letras, que ha ejercido 
y aÚD ejprce altos puestos en e! go- 
bierno de la república, el cual tuvo 
la bondad de alentarnos á realizar la 
tarea que dejamos terminada, pro- 
porcionándonos Hlgunos materUles 
■y ofreciéndonos aquellas cartas pira 
que tomáramos de ellas los datoi 
pertinentes. 



—337-- 

Hemos agradiecido debidamente el 
generoso ofrecimiento, pero si bien, 
en el primer momento, pensamos uti- 
lizar aquel tesoro de documentación 
para estudiar en él los propósitos del 
escritor argentino, hemos debido va- 
riar posteriormente de idea, aconse- 
jados por razones diversas, una de 
las cuales, la más poderosa, es la de 
no llamar á juicio sino las publica- 
ciones hechas en vida por el mismo 
Alberdi ó después de sus días por él 
editor de las «Obras postumas». 

Las cartas de nuestra referencia 
han de ser atilizadas con mayor au- 
toridad y competencia por el íeliz 
poseedor del archivo. 

[ Terminado el estudio que nos pro- 

^ pusimos realizar, sin otra pretensión 

que la de decir la verdad, tal como la 
sentimos y entendemos, ni otro deseo 
que el de contribuir en la medida de 
nuestras fuerzas á fortalecer los vín- 
culos de unión entre el Paraguay y 
los pueblos con quienes luchó heroi- 
camente en una hora aciaga de la 
historia, sometemos la humilde labor 
al fallo de los hombres de estudio» 
\ sinceramente patriotas, que en el 

I Paraguay y en el Plata ven más allá 

f ¿e la aldea nativa y dando la espalda 

á un pasado de dolor y de luto, ñjan 
su mirada en el grandioso porvenir 
^ reservado á las naciones que crecen 

y prosperan en esta parte del mundo 
mericano. 

Bstá cercana la hora en que caiga 
3ara siempre Ja venda de odios^ pre- 
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juicios y conveocioDalisiDos hereda- 
dos, que vela la verdad á los ojos de 
algunos estudiosos, los cuales han de 
lamentar más tarde, cuando las .pa- 
siones se atemperen, haber arrojado j 
cultivado semilla de rencores en cam- 
po que Dios destina á taller inmenso 
en que laboren todos lo^ hombres de 
buena voluntad, venidos desde los 
cuatro rumbos del cuadrante. 

De que esa hora, la hora de la ver> 
dad y la justicia, está cercana, da 
testimonio el interesante estudio ñ- 
nanciero realizado por el doctor Ce- 
cilio Báez, Ministro de Relaciones 
Exteriores de la nación paraguaya,^ 
el cual, en páginas dedicadas á la ju- 
ventud de su patria y en que ha he-- 
cho la disección moral de los despo- 
tismos, establece que el orden insti- 
tucional del país, sus libertades, el^ 
aumento de sus rentas y de la riqueza 
pública y privada, se deben en pri- 
mer término á que la ominosa tiranía c 
de los López fué derrumbada por los . 
ejércitos de la Triple Alianza. 

Como complemento de nuestro tra- 
bajo y confiando en la benevolencia 
del pueblo, entregamos á su conside- 
ración las siguientes cartas, á l^s 
cuales dan valor inapreciable las ar- 
mas que llevan al pié, siendo una de 
ellas confirmatoria de las opiniones 
que hemos manifestado con relación 
¿ las dictaduras y, las otras, de nues- 
tra manera de apreciar la propagar 
da de Alberdi. 

El presbítero don Fidel Maiz, qu 
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primera, es testimonio vi- 
D8 borrares que la última 
sumó en el Paraguay. 

icisco Cruz, editor de las 
9tumas> de Alberdi y el 
jasta propagador de sus 
es el hombre mejor habili- 
I todos los de la actual 
, para apreciar en su 
iralor los propósitos del io- 
Memista. 

las cartas de Maíz y de 
as cuales damos término 
abor: 

Esteros, Sbre. 18 de 19(J5. 

M. L. Olleros 

Asunción, 
señor mío: 

suma satisfacción que Vd., 
rnos aún personalmente, 
) la franqueza de dírijirme 
muy eaiimable carta, fe- 
ppdo. mes, que recién hoy, 
. de la Emboscada, donde 
la flesta patronal de aquel 
ve el placer de recibir y 

á mi venida de la Asua- 
ibló, ciertamente, nuestro 
go el Eeñor Gustavo Sosa 
leí propóeiio de Vd., con 
también del folleto que 
madama Liocb diera á luz sobre su- 
cesos de la pasada guerra* Manifesté 
eptoDces al amigo, que, ignorante 
como era de tal folleto, desearia po- 



[ 



derlo ver aates de 
Vd., á fin de mejor 8 
ble me fuera, sus de: 

Es asi que me vin 
súrome en contesta 
diéndole desde ya d 
do y las deñciencia: 

Creo, ante todo, d 
me al punto a, ques 
pecie que usted tiene 
te de mi, de la reco 
en sus postreros mor 
Carlos Aotonioá su 
Solano, que iba lueg 
el mando del país. N 
esquivarme de relal 
tal como ea realidad 

En la noche del 1 
de 1862, como á las ' 
llamado del Seminar 
UD ayudante del gen 
de parte de don CarU 
prestarle los auxilios 

El enfermo se habif 
sacramental mente coi 
te, que fué el Dein di 
cobar; no fui, pues,p 
como usted me dice, 
asistió espiritualmen 
suelos de la religión i 
tos últimos de su exii 

Cuando hube termi 
Distrarle la Extrema-1 
dolé la Indulgencia 
articulo moriis, el 
tranquilo, y fUé 'eatbh 
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ji6 á 5U hijo FraDcisco Solano, pre- 
.^enle ya allí, no que le hiciese llama?'* 
el padre en ese instante, y le dijo: 
♦Hay muíhas cuestiones pendientes 
á Tentilarsí; pero no trate Vd. de re- 
solverlas con la espada sino con la 
plxMOBi^prifidpcJnun/e con el Brasih . 

Las palabras subrayadas las pro- 
nunció con un esfuerzo de acentúa- 
riÓD. No hizo mención explícita de la 
Argentina, ni de otra nación, sólo es- 
pecializó al Brasil. Tampoco dijo que 
las cuestiones á resolverse, eran de 
¡imiiei^; habló de ellas en sentido 
indeterminado. 

Ei general guardó efectivamente 
^ileBCio, nída respondió al padre, 
4,ue, en cuanto acabó de hablarle, 
guardó también í-ilencio, y momentos 
< espués entró ja en movimientos le- 
lemente convulsos, precurFores in- 
mediatos del desenlace fatal de la 
>¡da. No tardó en exhalar su último 
suspiro. 

Yo me retiré de allí, encargado por 
fl general de preparar lo necesario 
para Jos funerales del extinto, que 
lambién me cupo celebrarlos. 

Dejo al criterio de A d. los cf men- 
inriís á que pueda prestarse aquella 
iec(m« ndación del padre al hijo, en 
hora tan ^upiems; ella, sin duda, en- 
tráñala profundo alcance político y 
previsor. 

No tengo datos de «esas comuní- 
ciones itéditas dirigidas á don Lo- 
D20 Torres, y que le permiten á Vd. 
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creer que el mariscal López tenía ya 
resuelta la guerra contra el Brasil 
rauchos anos antes de estallar»; y | 

ageno, pues, de tales documentos, no 1 

me es dado formar juicio al respecto. 

Me abstengo también de traducir 6 
interpretar en el sentido preciso de 
tuna tácita confesión de propósitos 
contrarios, el silencio que guardo el 
futuro mariscal cuando el padre Je 
hizo dicha recomendación». En aquel 
trauce decisivo de la vida, no hubo, 
por cierto, lugar á respuesta alguna. 

Pero pasemos á otros puntos. 

Mis conocimientos respecto á las 
obras de don Juan B. Álberdi son 
* muy limitados; no las he leido todas, 
de manera á poder apreciar debida- 
mente á tan ilustre publicista en su 
vastisima y compleja actuación po- 
lítica. 

Me dice Vd. que «desde hace un 
mes se halla empeñado en estudiará 
fondo esas obras, en cuanto se refie- 
ren al Paraguay y á la guerra de la 
Triple Alianza». Lo felicito;' y ¿será 
Vd bastante amable en hacerme par- 
tícipe del fruto de sus estudios? 

Me dice también que miadamaLinch 
afirma en su folleto del año 1875, 
que «muchísimos crímenes^ fueron 
consumados sin conocimiento del ma- 
riscal, por personas interesadas en \| 
ensangrentar y desacreditar la causa 
paraguaya» . 

Semejante aseveración no me es- 
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iña, desde que trataba aquella 
ra de vindicar al pidre de sus 
i; ni es de admirarse que se hu- 
ía cometiilo, en e! cur^o de laa 
1 y deí^esperada guerra, algunos 
enes fuera del alcance ó cuüoci- 
,to del mariscal; pero deoir. «que 
;aso8 de la señorita Garmenilia, 
ra de Marcó, Benigno López, y 
izotes dados á las Iieriti¿inas del 
scal, se ÍKin consumado sin su 
u ó coiiseniimietilo», es de lodo 
o insüstenilile. 

.stará recordar qué la joven Gar- 
iia í'ué traída presa, desde su 
Damiento en Espadiü, al campa- 
do de llanará, en Igatiuii. Dio e! 
, que al entrar allí enconiróae 
el mariscal, y éste la invitó á 
legase á descansar en la casa 
tiabitaba. Madama Lincti la obse- 
á cenar cou ella; después fué 
da á la mayoría eu tal condi- 

r Itanará el ejército pasó á ua 
r llamado Arroyo-guazú; y allí 
ísgraciada Pancha fué victima- 
lanza Allí también fué azo- 

doña Rafaela, hermana del ma- 

l1 M.is adelante fué lambién 

castigada doña Juana Carrillo, madre 
del mariscal! 

¿Ignoraba estos crímenes de ven- 
ganza y crueldades atroces el maris- 
cal López? Y si fueron consumados 
sin su conocimiento ¡por qué uo cas- 
tigó á tales ejecutores, que los lenía 
á su ¡ado? 
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Respecto á los castigos de la ma- 
dre, poco faltó para que yo fuese víc- 
tima de la ira del mariscal. Movido 
por un impulso de humanidad, me 
aventuró á rogarle para que hiciese 
valer el sentimiento íilial á favor de 
ella, y usando de la suma del p^oder 
que investía, la perdonase sin some- 
terla á la acción de la justicia crimi- 
nal á cargo de un tribunal militar- 
Hubo una reunión de generales, 
jefes y capellanes, incluso el Vice- 
presidente Sr. Sánchez, sobre el caso 
por mí propuesto; y el resultado, si- 
guiendo el parecer singular de un 
solo jí^/i^, fué el sometimiento de la 
madre por orden del hijo á respon- 
der ante aquel tribunal, quedando 
desde entonces presa incomunicable. 
En el curso de la causa no una vez/ 
fué castigada! La razón del pare- 
cer seguido era, «para que jamás se 
diga que la carne y la sangre ban de- 
bilitado ó torcido la rectitud de jus- 
ticia en el mariscal». 



Pidole otra vez, Sr. Olleros, discul- 
pa de faltas en esta contestación, no 
atribuyendo alguna divergencia de 
vista, á oposición de ideas con mi nu- 
ble y patriótico propósito, que, Dios 
mediante, tendrá feliz resultado; y 
aprovechando esta primera ocasión,, 
gratóme es saludarle atentamente y 
suscribirme de Vd.-- menor S. S. 

F. Maiz 
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B Aires, Agosto 18 de Ii)Oó 
M. L. Olleros 

AsuQción 
¡Qguido señor: 

ibido su apreciable carta del 
trriente y un recorte de el 
íoteniendo la carta raía pre- 
le uDas palabras que agra- 
ito como la publicación. 

Reiípecto al propósito que usted me 
manifiesta de demostrar á la luz de 
los escritos de Alberdi, que él no fué 
tiaidor á su patria, me parece que es 
perder tiempo en una cuestión que 
no admite discusión seria, porque el 
pueblo argentino por medio de sus 
más altas autoridades ha tributado 
los más altos honores á la memoria 
del eminente publicista. Ponerse á 
discutir en el extranjero el patriotis- 
mo del que en su patria tiene estatuas 
inauguradas con los más altos hono- 
res, como he dicho, oficiales y popu- 
lares, francamente, parece una cosa 
un tanto íuera de lugar. Mi opinión 
es que en vez de tratar cosas ya des- 
cartadas por el juicio deñnitivo del 
pueblo argentino, más bien debía de 
tratarse de demostrar que ningún pu- 
blicista ha ejercido influencia más 
benéfica en la América del Sud, como 
la que ejerció el que dio á la Argen- 
tina el modelo de su Constitución Na- 
cional y trató todos los problemas de 
interés sud americano, colocando su 
criterio un poco más arriba de donde 
alcanza el criterio de los que piensan 
al diapasón de sentimientos de aldea- 



nos, que no son, por cierto 
mientosque palpitan en los 
de la Revolución de Mayo 

En cuano al segundo pi 
usted, permítame decide < 
manera como ha planteac 
tíón da ia solución. Dice 
«2'^ —Que su defensa de 1; 
raguaya no importa la defi 
despolismos>. Alherdi no d 
causa paragiraya. Alberd 
las guerras eutre las nac 
americanas como guerras ( 
contra si misma; y predio 
la paz, no como apóstol de 
ca evangélica y cristiana, 
éi lo dijo, en virtud de la p: 
positiva, que es ía que pi 
guerras, cuando la paz e 
heroico de engrandecer á ] 
vos y bien dotados. 

La actitud de Alherdi, 1 
Triple Alianza, la explica 
en las páginas de sus libi 

tomo XV" de sus escritos 
(pág. S'íS y sigtes.) enconti 
algunas líneas á ese respst 

Referente á que «no defi 
potismoii , eso usted lo resu 
do dice que «amó la libertí 
ticia». 

La verdad es que, quizá 
no tiene tanta importancia 
ra ocupar largas column 
diarios de actualidades, 
trata de cuestiones pasad 
del dominio de la historia. 
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bio seria muy plausible, por la grao 

importaacía que tieae para el progre 

so sudamericano, que la prensa ocu 

para sus columnas para vincular mas 

estrecbamente á los pueblos entre si 

Por mi parte, creo que, dentro de mt 

escasa fuerza, be sido útil á tal pro 

pósito, en varias ocasiones; pero 

quien ba dado un paso decisivo en 

ese sentido, es el actual señor presi 

dente don Juan B. tiaona. Su inicia 

uva de la subscripción popular pa 

i-aguaya para aumentar \», subscrip 

ción popular argentina, cotí que se 

levantará la estatua á Alberdi en 

Buenos Aires, tiene necesariamente 

que traernos una grandiosa fiesta de 

confraternÍda<i;-a! pié de la futura ea 

tatúa se bao de confundir las dele 

gaciones de todas las provincias ar 

gentinas con las delegaciones del 

Paraguay, y tas salvas de bonor de 

las baterías de la artillería argentina 

se confundirán con las salvas délos __ 

cañones disparados por soldados del ^ 

ejército paraguayo, á quienes acia -^ 

mará delirante de regocijo el pueblo J 

de la capital de la República Argén ^ 

lina, por cuyas calles pasearán, entre „ 

llores, el estandarte que es símbolo % 

de la soberanía de esa beroica na a 

ción. -f 

Con las seguridades de mi más ele ^ 

vado aprecio, me repito su afmo. y * 

s. s. i 

Francisco d-us 'M 

í 

Francisco Cruz, salúdalo afectuo- ^ 

sámente y lo felicita por el criterio '~:'^ 
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elevado con que rinde el cívico, un 
homenaje á la memoria de Alberdi 
en el 95 aniversario de su nacimiento. 



Buenos Aires, Octubre 14 de 1905. 

Señor Mariano L. Olleros. 

Asunción 

Distinguido señor y amigo: 

He recibido y leido con iíiterés sus 
dos primeros artículos sobre Alberdi 
á la luz de sus escritos, en cuanto se 
refieren al Paraguay. Estoy deseoso 
de conocer su trabajo al cual precede 
usted con esos dos artículos. Créame, 
señor Olleros, que cualesquiera sean 
las conclusiones á que llegue su tra- 
bajo, usted habrá prestado un servi- 
cio positivo á la historia de ese y de 
este país. Estoy cierto que ha de ha- 
ber polémica, pero sea ella bien ve- 
nida porque Ja contradicción es el 
mejor de los métodos para llegar á la 
verdad. Lo único que podría lamen- 
tarse, repito en esta ocasión, es que, 
en cierto momento, olvidaran que 
tratan del pasado é involucraran en 
la discusión pasiones ó intereses de 
la actualidad. Me satisfacen mucho 
sus declaraciones terminantes ai res- 
pecto y agradézcole íntimamente que 
al hacer esas declaraciones haya us- 
ted recordado mi nombre, honrándo- 
me así. 

Alberdi, López, Mitre, D. Pedro íl, 
etc., son páginas de la historia sobre 
las cuales es un deber de patriotismo 
ir depositando cada uno su juicioj y 



es ea ese ssatido que'digo qua usted 
pres:* un positivo servicio con au es- 
tudio. 

Ei lástima que los corresponsales 
de La Prensa y de La Nación do 
tengan al corriente á sus lectores de 
esos estudios históricos que aquí in- 
teresao mucho á loa millares de pro- 
fesores y estudiantes. 

Supiicole acepte el salutjo de su 
aírao. amigo y S. S. 

Francisco Cruz 
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